
  


  
    
  


  
 
En la página de entrada de la obra original de 1848, que se inserta al inicio de esta edición, figura que esta Historia de Aragón fue compuesta por A. S., así como corregida, ilustrada y adicionada por Braulio Foz.


En realidad, el libro que le sirve de base es el Compendio histórico de los reyes de Aragón, desde su primer monarca hasta su unión con Castilla del autor D. S. A., editado en 1797 en la imprenta Real de Madrid por D. Pedro Julian Pereyra. Es a este desconocido autor, identificado como  Antonio Sas, al que, sin duda, denomina «Anónimo» a lo largo de la obra, no de manera laudatoria precisamente.


Foz amplió la obra de Sas con un quinto tomo, en el que trata Del Gobierno y Fueros de Aragón.


Este tercer tomo abarca desde la expedición de Levante, dentro del reinado de Jaime II,  hasta  el de Fernando I, de 1303 a 1416; cubriendo  el cuarto y último interreino, y deteniéndose especialmente en el Compromiso de Caspe, para lo cual el autor inicial, Antonio Sas, añadió la Memoria que  presento en la Academia de buenas letras de Barcelona en el concurso de 1841.



En la presente edición se han mantenido las normas ortográficas, gramaticales y tipográficas de la edición de 1848, a partir de la cual se ha realizado esta. Se han señalado, mediante nota, las erratas señaladas en el original, corrigiéndose aquellas que se han encontrado al preparar esta edición digital.
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INTRODUCCION[a].



Con poco gusto y casi con desabrimiento he leido siempre nuestra historia desde la espedicion de Levante hasta la muerte del rey D. Martin, fuera de los rasgos de valor y de magnanimidad de algunos príncipes: sin que baste á templarme del todo el considerar que la ocupacion de Sicilia fué caso de reputacion y casi de humanidad en el rey D. Pedro; y que todo lo que se hizo después en aquellas islas y en el inmediato continente fue una consecuencia necesaria de aquel primer hecho; asi como la espedicion de Levante me ha entusiasmado siempre, aunque de ningún provecho en si por[e1]  el reino pues la gloria de las armas de Aragón, acreditándose allí, han ido mas bien correspondiendo á su crédito, de modo, que aunque hubiese sido empresa libre de nuestros reyes la daria por bien y no me cansaria de celebrarla.


Tampoco no dejo de reflexionar en las opiniones y espíritu del tiempo tan diferente del nuestro en todo; pues no hemos de pedir á los siglos pasados lo que en el nuestro decimos que se hace, que es gobernar y promover la felicidad de los pueblos. Porque ¿qué tiempo hace que se piensa en esto? Aunque yo no me exalto de júbilo y enhorabuena al ver lo que han adelantado los pueblos con la ciencia y arte de gobernarlos, que profesa nuestro siglo. Porque el ayudar al comercio y comunicacion interior con carreteras, canales y ferrocarriles poco tiene que ver con aquella ciencia, habiendo con eso otras cosas que no recomendarán muy honrosamente á la posteridad política nuestros sistemas ilustrados, gobernadores y administradores. No se gobernaba entonces bien; pero al menos habia libertad, y el tiempo naturalmente hubiese traído lo que á él se debe siempre mas bien que á los esfuerzos de los hombres. Ahora se gobierna mucho; pero se reduce ese gobernar aun mayordomismo importuno y opresor que á todo se estiende, en todo quiere intervenir, todo sugetar á la inspeccion y autoridad de los gobiernos, cuando el[e2] espíritu natural de estos ha sido para eternamente protejer, solo protejer con mano fácil, libre, y bien-hechora. Pero me voy á reflexiones demasiado apartadas.


Rebosaba, pues, el imperio de Aragón poder y desasosiego militar, y no quedaba objeto á que dirigirse para emplearlo, ni era posible que acabasen de repente las muchas virtudes de estos naturales, aquellas virtudes de que tan larga y heroica muestra habian hecho. Y vino la ocupacion de Sicilia y la espedicion del Asia, adonde fué el conveniente deshaogo de nuestro valor y fuerzas, calmándose alla poco á poco su alto hervor, y no siendo ya aqui necesario.


No se hizo con meditacion y providencia advertido, y con todo fué cosa convenientísima para librar al estado del peligro y peso de una juventud belicosa que no tenia vida en la paz ni aquí podia seguir su instituto. Fuera de eso es relacion triste el leer casi en todo lo demás esta parte de nuestra historia, porque sino es puras guerras civiles, puras guerras intestinas lo que contiene, son lo que mas lugar ocupa en ella. No he tenido humor para añadir ilustraciones á algunos reinados, aunque acaso el lector las desearía: pero lo que me ha parecido indispensable se hallará en el lomo de los fueros puesto que de ellos se trataba ó con voz de ellos se levantaba la bandera de guerra en las discordias que tanto tiempo trabajaron á nuestros aragoneses participando también en demas provincias algunas veces, si bien con otros motivos. En esto se empleó la generosidad de los ánimos. Fallaban enemigos de guerra en las fronteras; y el campamento y los rompimientos fueron en las ciudades y en nuestros propios campos, y regándolos con sangre civil á falta de otra.


Pero al cabo no deja de contener este tomo cosas muy capaces de aficionarnos á su lectura, aunque solo fuese el ultimo interreino y el modo como los estados ó reinos de esta corona procedieron á elegir rey entre tantos pretendientes, convenidos estos y aquellos en atenerse á lo que declarasen nueve hombres; tres de cada provincia; nueve solos hombres y estando en armas sus bandos y sosteníendo cada uno á su candidato con ellas, aunque disimulado el fin hipócrita y malamente por todos. Muy ponderado, y con razón, está este caso en nuestros historiadores; y todavia pareciéndome á mi que no dicen todo lo que habia lugar, lo he tomado casi á mi entera cuenta de nuevo con la ocasión que se verá, y confio que no se llevará á mal que nos detengamos tanto en aquel hecho. ¿Qué espíritu quieren que sea el nuestro en la historia de nuestra antigüedad? ¿Cómo al recordarla será posible que no se escape algún suspiro de amor y duelo de nuestro pecho? Aun somos hijos de aquellos mayores; aun estamos muy cerca de ellos; son de ayer para nosotros; y el despedirnos de ellos para siempre nos es muy doloroso. Por otra parte ¿qué queda á los pueblos que existen con el mismo nombre, en el mismo suelo y debajo del misma cielo, con la misma religión, lengua, razas, linajes, carácter y monumentos, y que han perdido la unidad ó incorporándose á otros á quienes hicieron mas grandes? Su antigüedad y la memoria de ella. Pues esto dice la historia que publicamos y todo lo que en ella advierte y nota nuestro patriotismo; que aunque sea un tanto exaltado, digno es de indulgencia, atendidas las circuntancias en que escribimos. Y si se nos arguye con que un historiador debe ser impasible, responderemos, que eso lo dicen siempre los que no han escrito historia ni examinadose á si mismos, pudiéndose y debiéndose entender solamente para no alterar la verdad ni ofuscarla ni favorecer en perjuicio de ella á tal ó cual partido; y esta imparcialidad aseguro que no se echará aquí menos. Esto salvo, lícito es á un historiador cuyo propósito es vindicar esa misma verdad contra escritores de mala fé ó calumniadores, juzgarlos con severidad y calificarlos como merecen. He procurado entender y llenar mi oficio, preparándome para este trabajo con mucho tiempo y larga meditacion de las dificultades y peligros. De modo que de otra parte habrá de venir la falta, si no he acertado ya  dije y repito, que si el celo bastase no habria obra mas perfecta que esta. Y aun para menos distraerme quise escusarme del trabajo material de escribir lo que en todos nuestros historiadores se halla de un modo y nadie ha disputado, adoptando un testo ageno desde que pudo correr sin reparo. Es decir, que en cuanto he podido, en cuanto mis fuerzas y mi discurso han alcanzado, nada he omitido para corresponder dignamente á la espectacion que sabia produciria el anuncio de la obra, y á la tal cual opinión que de mi se ha tenido. Hasta ahora y por lo publicado, si no es amor de mis paisanos á su propia historia, si no es pasión de familia, no me pesará de mi trabajo. Si pasado el primer entusiasmo, si después de leida una y muchas veces sucediese lo mismo, todos quedaríamos satisfechos, y todos también nos consolaremos de que no sea tan igual y cumplida la aprobacion de los estraños, á quienes por otra parte mas bien pertenece la censura que el voto.
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D. JAIME II. EL JUSTO.


Razon será que volvamos á Aragón con nuestra historia y de la cual nos obligaron á desviar desde el año de 1303 los ruidosos hechos de sus hijos en tan remotas partes, las cuales no era justo que hubiésemos dejado en silencio, ni tampoco hubiera sido fácil presentarlos con la correspondiente claridad si los hubiesemos mezclado ó confundido con los de nuestro reino. Y así para volver á su continuacion, retrocederemos hasta el citado año.


En él ocupó las ciudades de nuestro Rey D. Jaime la peligrosa y delicadísima mediacion en la ruidosa disputa suscitada entre el Papa Bonifacio VIII y Felipe V de Francia, llamado el Hermoso, en la cual escediéndose uno y otro en la defensa de su correspondiente autoridad, produjeron sus ardores los mas escandalosos sustos en todo el Catolicismo, pretendiendo injustamente el Papa que todos los Reinos estuviesen en lo temporal sujetos á su Silla, de modo que los Pontífices romanos pudiesen á su arbitrio poner y quitar los Reyes, y condenando como á hereges á los que defendiesen lo contrario, y Felipe de Francia atropellando el respeto debido al Padre universal, hasta hacerle prender en Anania, de cuyo desacato ofendido el altivo espíritu de Bonifacio, rompió los diques de la vida, no pudiendo el breve espacio de su cuerpo contener el fuego inmenso que encendió este agravio. En tan crítica situacion sostuvo el Rey D. Jaime el justo equilibrio, pues sin convenir con las poco razonables pretensiones del Papa, se opuso á los furores del Francés, que le solicitaba con ardor para que se ligase con él contra el Pontífice; y aun después de la muerte de este defendió su memoria en el Concilio de Viena, donde el Rey de Francia pretendia que se condenase como á herege á Bonifacio habiendo convenido su sucesor Clemente V en que se le procesase como á tal.


En el mismo año se vieron los reyes de Aragón, Castilla y Portugal en el lugar del Campillo entre Tarazona y Agreda, y allí se pusieron fin á las pretensiones del Infante de la Cerda; pues conociendo este que le era ya imposible el llegar á ceñirse la corona de Castilla, se convino en sacar de lo perdido algún partido, contentándose con el que le señalasen los reyes de Aragón y Portugal, en cuyas manos puso todos sus intereses, prometiendo también el rey D. Fernando de Castilla convenirse á la sentencia de estos Soberanos arbitros, los cuales señalaron en ella á D. Alonso de la Cerda las villas de Alba de Tormes y de Bejar, con los valles de Corneja y Manzanares la tierra de Lemos y otras en la Andalucía; y aunque al principio le pareció corta recompensa, para quien cedia los derechos á un tan grande Reino, al cabo hubo de contentarse, diciendo que le seria peor quedar sin nada.


También los reyes de Aragón y Castilla comprometieron sus diferencias en manos del rey de Portugal, del Infante D. Juan de Castilla, y de D. Jimeno de Luna, Arzobispo de Zaragoza, y estos dividieron los reinos de Valencia y Murcia (que eran el objeto de las disputas) casi en la misma forma en que hoy lo están. Termináronse estas vistas en el año 1304, y en el siguiente murió en Valencia el Almirante Roger de Lauria, héroe marítimo de primera magnitud, presentando el mundo en su amplio teatro muy pocos con quienes pueda compararse en la dilatada serie de los siglos.


Por este tiempo también sucedió la célebre ruina de los Templarios, á que los condujo el esceso de su opulencia. Los delitos de que fueron acusados son muchos y atroces; los testigos que los condenaron en varios parages mas de dos mil, y las dudas de los escritores sobre si fueron inocentes ó malvados infinitas; pero lo que no puede negarse es que muchos de ellos murieron convictos y confesos de crímenes atroces, y como por otra parte se viéron otros que diéron pruebas relevantes de ejemplar virtud, parece la conjetura mas verisímil la de que el todo de la Religión no llegó á estar contaminado de los horrores que muchos le atribuyen: pero el esceso de sus riquezas, autoridades y privilegios fueron causa de que muchos de aquellos caballeros soltasen la rienda á sus vicios «cuyos malos ejemplos pervirtieron á la mayor parte de sus compañeros, sin que por eso dejase de haber entre ellos varones fuertes y virtuosos, que conservasen la primitiva pureza de su instituto y el candor de las cristianas costumbres. En cuanto á la prueba vulgar que nos presentan algunos de haber muerto el rey de Francia y el Papa al tiempo preciso en que habian sido emplazados por los Templarios, de la que infieren ó deducen su inocencia, como este suceso es falso, no necesita de otra respuesta que la de remitir á los incrédulos á las historias pontificias y francesas.


En el año de 1308 se vieron los reyes de Aragon y Castilla en el convento de Huerta, y después en la villa de Mónreal con el objeto de ligarse para la guerra de los moros; y para que su unión fuese mas firme concertaron el casamiento del Príncipe D. Jaime de Aragón con la Infanta Doña Leonor de Castilla, niña entonces de tres años, y el Papa dispensó en el parentesco, siendo este el primer ejemplar que se halla de dispensa en igual grado, y á esta fineza añadió la de concederles la Cruzada para la guerra que iban á comenzar. Salió para ella nuestro D. Jayme de Valencia con su armada, y fué á sitiar á Almería, mientras el Rey D. Fernando de Castillas sitiaba á Algeciras. Llevaba nuestro Rey en su ejército mucha nobleza de estos reynos, y el valeroso Infante de Mallorca su primo (de quien hemos hablado en la espedicion de Levante) vino también para hallarse en esta, mandando la gente que el Rey su padre envió en socorro del nuestro. Dos veces intentó el Rey de Granada socorrer á Almería con todo su poder, y otras tantas fué con gran perdida suya rechazado por el valor de nuestra gente, habiendo mostrado la grandeza del suyo el Infante D. Fernando durante la primera batalla, porque habiendo quedado con poca gente para la defensa de las trincheras contra los sitiados, hicieron estos una poderosa salida, y el Infante peleó con tanto valor, que después de haber muerto seis ginetes moros por su mano, viendo que el hijo del Rey de Guadix le provocaba para la batalla, tomó segunda lanza, por habérsele quebrado la primera, y cerrando contra él, lo derribó muerto en tierra al primer lance. Los demás que habian quedado á su órden guardándolos reales, aunque pocos, imitaron el valor de su caudillo, y asi obligaron á los moros á retirarse con mucha pérdida. Ya estaba Almería en el último aprieto, y se esperaba que se rindiese por instantes, cuando las discordias del campo Castellano obligaron á su Rey á levantar el sitio de Algeciras, porque se habian retirado de él muchos Señores, y temia que los demás acabasen de dejarlo solo. Este importuno accidente fue causa de que nuestro ejército perdiese el fruto de todas sus victorias; porque no tuvo por conveniente D. Jayme el permanecer en parage tan distante de sus dominios, habiendo de oponerse solo á todas las fuerzas del granadino y del marroquí; y así aceptando el partido que los moros le ofrecieron de restituirle todos los cautivos que tuviesen de sus reinos, levantó el sitio en 26 de Enero de 1310; y habiéndose vuelto á sus estados, los gobernó algunos años con paz y quietud, hasta que tuvo una y otra el melancólico y estraño humor de su hijo D. Jayme, quien porque su padre procuraba irle á la mano, corrigiendo la aspereza con que intentaba atropellar á los principales Señores del Reyno, tomó el estraño rumbo de vengarse, castigándose á sí mismo, manifestando que queria renunciar la sucesión del Reyno, y retirarse á una Religión. Sintiólo nuestro Rey en sumo grado, así por lo mucho que amaba á su hijo, como por el desaire que resultaria al Rey de Castilla de la ejecucion de aquella idea, por estar su hija ya desposada con nuestro Príncipe, y solo se esperaba para su unión que la Infanta Doña Leonor llegase para ello á la edad correspondiente; y así procuró el Rey desviarle de su propósito por cuantos medios le fueron, posibles, hasta que entrado el año de 1319, siendo ya la Infanta de trece años, y el Príncipe de veinte y tres, intentó nuestro Rey que se efectuase la boda. Resistiólo el Príncipe con imponderable terquedad, mostrando en ella cuan lejos estaba su espíritu del recto fin de los que Dios llama para sí en el retiro de la Religión; pues instándole D, Gonzalo García á que por lo menos celebrase el casamiento, y que después, sin juntarse con su muger, podria tomar el partido que gustase, y que con ello daña por lo menos á su padre el consuelo de que no perdiese los castillos que habia dado en rehenes por la seguridad de aquel concierto; á lo qual él con enfado y desprecio respondió: «Cuando yo renuncio el Reino, mas gusto tendré en que sea con daño de lo demas; y al cabo, ¿qué mas se me dará á mí que los castillos sean de los Aragoneses que de los Castellanos?» Y replicándole que debia hacerlo en conciencia, pues Dios por quien dejaba el Reyno se lo mandaba así, acabó de echar el sello á su melancólica locura, diciendo: «Yo no me retiro por Dios, sino por otras razones.» Al cabo á fuerza de súplicas é instancias pudiéron lograr que consintiese en la ceremonia del casamiento; pero con tal despego que sin mirar á su esposa, la dejó sin querer ni aun acompañarla á su cuarto, después de haber oido la Misa nupcial. El Rey al ver la tenacidad de su resolucion le escribió una larga carta llena de ternuras y cariños, en la que le hacia ver que en todos los estados se podia servir á Dios, y que nadie podia hacerle mas gratos sacrificios que un Rey, ejercitando la justicia, la piedad y otras virtudes en la buena administracion de sus Reinos. Continuaba mostrándole cuanto era de temer que aquella su resolucion no fuese efecto de una vocacion perfecta, pues ademas de otras evidentes señales, bastaba el verle cuan indeciso estaba en la eleccion de la regla que habia de profesar, pues habiendo estado primero dudando entre las de Santo Domingo y S. Bernardo, se habia al cabo resuelto á buscar mas anchura en el hábito de los Caballeros de S. Juan; y por fin concluia D. Jayme su sabio discurso dando al mundo la mas heroíca prueba de su paternal amor hácia su hijo y hacia su pueblo, pues por contentar al uno, y asegurar la quietud del otro, le proponia que estaba resuelto á renunciarle desde luego el Reino, retirándose al Monasterio de las Santas Creus, con tal que mudando de propósito, se resolviese á no abandonar á su esposa y á sus vasallos; pero ni aun este estremo de ternura bastó para ablandar la dureza del relajado corazón del Príncipe, quien tomando primero el hábito de S. Juan, y después el de Montesa, vivió en uno y otro con suma destemplanza, haciendo tan mal religioso, como fué buen Rey su hermano D. Alonso, que le sucedió en la herencia. Estaba este casado con Doña Teresa de Entenza, y por muerte de esta Señora casó después el mismo D. Alonso con Doña Leonor de Castilla, que habia sido esposa de su mal retirado hermano.


En 1320 resolvió nuestro Rey D. Jayme emprender la conquista de Cerdeña, cuya investidura habia recibido tantos años antes, y habia hasta entonces diferido el tomar la posesión de aquel Reyno con las armas, por esperar á que los Reyes de Sicilia y Nápoles pusiesen fin á las sangrientas disputas que entre ellos se habian renovado; pero viendo que aquel mal iba de aumento, y que ni los mas ventajosos partidos podian contentar la ambicion del Rey Roberto, el cual declaraba abiertamente que primero perderia su cabeza que ceder de su pretensión á todo el Reino de Sicilia; enfadado de tan injusto orgullo, y cansado de tan prolija espera nuestro Rey, resolvió dejar su molesta neutralidad, y favorecer con sus fuerzas á su hermano; y así hizo decir al Papa por medio de su Embajador; «Que si no obligaba al Rey de Nápoles á aceptar luego la paz, él se pondria al lado de su hermano contra el mismo Roberto, y contra cuantos intentasen turbarle en la posesión de su corona de Sicilia, pues no era justo que contra la fé de los tratados le molestasen con tan continuas guerras.» Esta gallarda y resuelta declaracion asustó al Papa, espantó á Roberto, y aterró á todo el partido Güelfo, dando por el contrario aliento al bando Gibelino, el cual nombró por su protector y cabeza al Rey de Sicilia; y este, para empeñar mas la fineza de sus vasallos, y destruir las esperanzas de sus enemigos, coronó á su hijo D. Pedro como coadjutor y compañero suyo en el Reino. Esto fué en 1323, en cuyo tiempo se hallaba el mismo D. Fadrique sitiando á Génova al frente de sus Gibelinos, y Roberto, Rey de Nápoles, estaba, dentro de la misma plaza mandando y alentando para la defensa á los pueblos, mientras la armada de Sicilia le talaba las costas de su Reino, y mientras que los aprestos de la de Aragón tenián en trémula suspensión á sus enemigos, porque temian que D. Jayme, á imitacion de D. Pedro el Grande, amagase en una parte, y descargase el golpe en otra, previniendo la ruina del Rey Roberto con el pretesto de la conquista de Cerdeña. Estaba esta Isla entonces dividida entre Genoveses y Písanos, y los primeros se inclináron desde luego á nuestra partido, en particular sus mas ilustres familias, como las de Oria, Espinóla, Malaespina y Flisco, que ayudáran mucho con su fineza, y de los naturales de la isla siguieron muchos su ejemplo, en especial la ciudad de Sacer, á la cual concedió nuestro Rey por ello muchos privilegios. También Hugo, Juez de Arbórea, se declaró desde luego, contra los Písanos, degollando sus guarniciones; por lo cual antes que pasase la grande armada, fué preciso enviarle algún socorro.


Fue el Príncipe D. Alonso nombrado por el Rey su padre por general de aquella espedicion, cuya armada se componia de mas de trescientas velas, y entre ellas habia setenta galeras, de las cuales las veinte eran de D. Sancho, Rey de Mallorca; y fue tanta la gente que se presentó para esta empresa, que tuvieron que despedir mas de veinte mil hombres, que se volvieron bien tristes á sus casas, por no tener cabida en las embarcaciones. Ya que todo estuvo pronto, pasó el Rey con toda su familia al puerto de Port-Fangos; y al despedirse de su hijo, le dijo delante de toda la Corte: «Vos, hijo mió, lleváis para esta empresa la representacion de la magestad de nuestra casa, y la gloria de nuestros progenitores, cuya honra y la memoria de sus hazañas y victorias, os encargo y encomiendo; y asi para consuelo mió os pido que á su imitacion en los combates seáis vos el primero que acometa, y siempre con el propósito firme de vencer ó morir;» y estas últimas palabras de vencer ó morir se las repitió tres veces, coma para que nunca olvidase tan honrada lección; y en su prática mostró después bien D. Alonso cuan présente la tuvo en todas las mas peligrosas ocasiones. Embarcóse en fin en 30 de Mayo de 1323, llevando consigo á la Princesa Doña Teresa de Entenza; y habiendo arribado á Cerdeña, desembarcó su gente en 13 de Junio en el puerto de Palma de Sois; y dividiendo luego su ejercito, envió la una parte á sitiar á Galler, y él con la mayor se puso sobre Villa da Iglesias, que era la principal fortaleza de los Písanos. En este sitio tuvo nuestro Príncipe el mas rigoroso noviciado de la escuela militar; porque despues de haber dado dos fuertes asaltos á la plaza, sin mas fruto que el de haber aprendido en ellos que era preciso mas tiempo y mas paciencia para rendirla, el aire destemplado, y las aguas corrompidas de aquella Isla, juntos á los escesivos ardores del sol, produjeron en el ejército un cruelísimo contagio, del cual pereció mas de la mitad de la gente, y la otra mitad llegó á tocar los umbrales de la muerte. Estuvo muy cérca de ellos la Princesa, y muriéron la mayor parte de sus damas, y el Príncipe no se escapó de este azote; antes le sufrió con el rigor mas fuerte, y estuvo tan lejos de querer seguir el consejo de los médicos, que le persuadian con el mayor empeño que se alejase por algunos dias de aquel lugar infecto, que ni aun en lo mas fuerte de su enfermedad dejó de armarse ningún dia, y salir á visitar los trabajos del sitio; y á los que le acusaban por esto de temerario, respondia siempre con heroica constancia con las palabras que el Rey le repitió en su despedida: Amigos (les decia) vencer ó morir, que asi me lo mandó mi padre; y en efecto solo un tan valeroso ejemplo pudiara haber infundido el necesario alierlo á aquella débil tropa de enfermos y moribundos, para que con sus apocadas fuerzas pudiesen resistir las cotínuas y furiosas salidas de los sitiados. Entró en fin el invierno; pero no cesaron con él las enfermedades, como se habia esperado, ni las repúblicas de Italia concurrieron con los socorros que habian prometido. El Rey de Sicilia, aunque amigo de los Písanos, como Gibelinos, conociendo cuanto mas le importaba el que se aumentasen las fuerzas de su casa en Italia, que el atender á otros respetos, no se negaba á concurrir contra ellos con sus armas en Cerdeña, siempre que se lo pidiese su hermano; pero este lo escusaba cuanto podía, por no disgustar al Rey de Nápoles y al Papa, y así no cesaba de ir enviando algunos socorros desde Barcelona; y porque supo que en Pisa se aprontaba una grande armada para socorrerá los suyos en Cerdeña, mandó también armar en Barcelona diez y ocho galeras. El Vizconde de Rocaberti, que mandaba el sitio de Caller, le tenia también muy apretado, y la plaza reducida al último estremo, cuando llegó el primer socorro de Pisa en veinte y cinco galeras, las cuales acometieron una parte de nuestra armada en la playa da Canollos, donde tomaron algunas naves, y quemaron otras cargadas de víveres para el ejército. Atribuyóse esta desgracia al descuido de nuestro Almirante Frances de Carroz; pero él se justificó de modo que el Príncipe le declaró por bueno y fiel servidor del Rey.


Llegó la obstinada defensa de Villa de Iglesias á reducir al resto de su guarnicion á vivientes esqueletos; y cuando ya no tenian ni aun animales de los mas inmundos con que alimentarse, capilularon su entrega en principio de Enero de 1321, si hasta el trece de Febrero no eran socorridos. Apresuraron con esta noticia en Pisa la partida de su armada compuesta de cincuenta y dos galeras, y aunque llegó antes del dia señalado, ya fue tarde para el socorro de la plaza, porque la hambre habia obligado á entregarla seis dias antes. Salió el Príncipe con veinte galeras, porque no habia gente para poder armar mas, y con tan desiguales fuerzas provocó á los enemigos á la batalla; pero ellos la rehusaron, y dando muestra de que querian rodear la Isla, echáron su gente en tierra. El Príncipe hizo lo mismo, y se apresuró á cortar al enemigo el paso de Caber para obligarle á la batalla, como si el número de su gente hubiera sido tan superior, que para precisarle hubiera necesitado de aquella diligencia, siendo así que solo tenia dos mil infantes entre Almogábares y sirvientes, cuatrocientos hombres de armas, y ciento y cincuenta caballos ligeros, y estos los mas flacos y sin fuerzas, como convalecientes del fatal contagio que habia destruido el resto del ejercito, cuando los enemigos contaban en el suyo seis mil infantes, y dos mil y doscientos caballos. Fue la batalla en el campo de Luco-Cisterna, en la cual fué tan furioso el primer choque del enemigo, que dieron en tierra con todos los estandartes de nuestros Ricos hombres, menos el de D. Guillen de Cervellon. Hallábase el Príncipe de los mas avanzados, cumpliendo bien á la letra el consejo de su padre, cuando habiendo muerto al caballero que llevaba su pendón, vino este á poder de los enemigos, á cuya vista se embraveció tanto, que para recobrarle se entró por lo mas espeso de los escuadrones contrarios, donde á inpulso de su esforzado valor logró su intento; pero con tan inminente riesgo de su vida, que los enemigos que la cercaban por todas partes le mataron el caballo, le hirieron en una sien, y le oprimian con el mas obstinado empeño cuando él con el estandarte debajo de sus pies, y con la espada en la mano se defendia de todos, hasta que fué socorrido de los caballeros de su guardia, entre los cuales se aventajaron en la defensa de su Real persona D. Juan Jiménez de Urrea y Ruy Sánchez de Aybar, García Vizcarra, y Bernardo de Boxados, el cual apeándose de su caballo, subió en él al Príncipe, y en recompensa recibió de mano del mismo el estandarte, cuyo rescate le habia costado tanto, para que á su lado volviese á esponerle á mayores riesgos; pues apenas se vió el Príncipe á caballo, cuando sin reparar en la mucha sangre que de su herida le corría, ni en los peligros de que acababa de librarse, cerró con su gente contra el escuadrón enemigo de los caballeros Tudescos, en donde su ardimiento volvió á empeñarle tanto, que de nuevo quedó cortado en medio de los contrarios, y esta gallarda temeridad le dió la victoria, porque los esfuerzos que los suyos hicieren para entrar á socorrerle, pusieron en tal confusión á los enemigos, y los desordenaron de tal modo que no pudiendo rehacerse, se precipitaron á la fuga. Murieron de ellos mil y doscientos, y los demas se guarecieron del castillo de Caller con su general Manfredo Reyner, Conde de Donorático, que era tio de nuestro Prícipe: y tuvo el honor de recibir de mano de este una cuchillada en la batalla, de la cual murió despues en aquel castillo. Entre los nuestros fué muy sentida la muerte de D. Alamán de Lemas acompañándole en la misma suerte Fontaner de Viech Caballero Aragonés, y Gonzalo Zacorbella.


Con la nueva de esta victoria animado el Almirante Garroz, cerró con la armada enemiga, y también la derrotó tomándole varias naves. Pasó el Príncipe victorioso á continuar el sitio de Caller, cuya plaza se hallaba reforzada por todos los fugitivos de la batalla; y para oprimirlos mas, y abatir sus esperanzas, hizo construir inmediato á Caller el castillo de Boniare. El Conde Maufredo, aunque herido, quiso probar de nuevo su suerte, valiéndose de la ocasión en que habia salido de nuestro campo un grueso destacamento de caballería para escoltar á la Princesa que de Villa de Iglesias posó á Monreal, y así salió con quinientos caballos Tudescos sostenidos de buena infantería; pero fue mala su fortuna, porqne aunque al principio causó algún desorden, por haber sorprehendido á los nuestros, fué bien presto rebatido, y obligado á retirarse con pérdida de trescientos de los suyos sin que de los nuestros muriesen mas que Bernardo de Centellas, y Guillen de Namontaguda, ambos Caballeros de valor y crédito. Cayó tan del todo el ánimo de los Písanos con esta última derrota, como también con la muerte de su general de resulta de su herida; y sobre todo con la noticia del poderoso socorro que de Barcelona esperaban los nuestros, compuesto de diez y ocho galeras, y otros bajeles, en que iban muchos esforzados Capitanes, y gran número de la primer nobleza de estos Reinos, que al fin se rindieron con la condicion de que el castillo de Caller, con las villas de Estampas y Vilanova se diesen en feudo á la Señora de Pisa, para que las poseyese bajo la obediencia del Rey de Aragón, mediante el tributo de mil libras anuales, y renunciando sus derechos á lo restante de las islas de Córcega y Cerdeña. En estos términos se ajustó la paz, quedando aquella soberbia República, que era la mas opulenta y poderosa de aquel tiempo, vasalla de Aragón, y sin que la posesión de aquel feudo pudiese producirle alguna utilidad, pues el castillo de Bonayre le dominaba y sujetaba, privándole al mismo tiempo de la utilidad del puerto para el comercio, porque en el mismo castillo era mas cómodo y seguro el ancorage.


En 48 Julio de 1324 se embarcó nuestro Príncipe D. Alonso en Bonayre, y llegó á Barcelona el 2 de Agosto. Murmuróse mucho de su pronta retirada, cuando debiera haber asegurado con su presencia el nuevo Reyno conquistado, y hubo quien la atribuyó á los juveniles deseos de los aplausos de la Corte debidos á sus victorias; pero lo cierto es que le atrajo motivo mas poderoso, y que su pronta venida le valió no menos que el asegurar la sucesión de la Corona en sus hijos, contra los cuales la solicitaba con mucho empeño su hermano segundo el Infante D. Pedro, apoyando su pretensión en los ejemplares de Castilla y Constantinopla: así mientras él triunfaba en la campaña, habia quien le hiciese mas peligrosa guerra en la Corte; pero su arribo le dió también la victoria de aquellos domésticos enemigos, logrando que los Reinos jurasen la herencia de su hijo; pero de cualquier modo la pronta vuelta del Príncipe produjo funestos efectos en Cerdeña, donde el común interés unió á las dos, hasta entonces enemigas repúblicas de Pisa y  Génova, y estas empezaron á conmover á los Sardos contra sus conquistadores. Resfrióse por esta causa la fineza de los nobles genoveses, que habian favorecido el partido Aragonés, en tanto grado, que habiendo Gaspar de Oria armado en Saona veinte galeras con dinero de D. Fadríque, Rey de Sicilia, para que le sirviesen contra el Duque de Calabria, que con poderosa armada salió contra Sicilia, el infiel genoves en vez de acudir con las galeras á su dueño, se concertó con los písanos, y las llevó á Cerdeña contra los Aragoneses; y el Almirante Carroz luego que lo supo puso sitio al castillo de Caller, lo que obligó á nuestro Rey á disponer nuestras fuerzas para apoyarle; pero antes que estas pudieron llegar, ya estaba Gaspar de Oria sobre Cerdeña, el cual intentó en tres dias seguidos forzar el puerto defendido por las naves de nuestra armada, y al cuarto salió esta al mar á dárle la batalla, en la cual tomó Carroz á los enemigos siete galeras, que afrenilladas[1] formaban su vanguardia, huyendo las demás por evitar la misma suerte. Así tuvo D. Fadrique la satisfaccion de ver castigada la perfidia de Gaspar de Oria, aunque la hubiera tenido mayor, si este no hubiera tenido la fortuna de escaparse en un esquife.


Rehicieron y reforzaron los genoveses su armada, la cual compuesta de treinta y dos galeras, volvió á dejarse ver sobre el golfo de Caller, donde se encontró con dos naves nuestras, en que iba D. Ramón de Peralta por capitán General de Cerdena, acompañado de ciento y cincuenta Caballeros, y un lucido refuerzo de tropa; y como por falta de viento, y por hallarse mas aterrada, ofrecia la nave en que iba D. Romon de Peralta á los enemigos mas segura la victoria, se vió esta á un mismo tiempo acometida de diez y siete galeras, y tres leños genoveses. Tres veces cargaren contra ella con la resolucion que podia darles su ventaja, y otras tantas fuéron rechazados de la nave con no poca pérdida y confusión, y antes de intentar el cuarto ataque, pidió Oria que se le permitiese hablar con nuestro Capitán; pero él le respondió, «que no queria oir otras razones que las de las armas, que hiciesen lo que pudiesen, que él y los suyos harian lo que debian.» Sin duda que si el desprecio de las fuerzas enemigas, aunque tan superiores, no le inspiró aquella gallarda respuesta tendria presente el ejemplo de la vil prisión de Entenza por otro genoves, y Oria, como este, para no fiarse de las palabras de aquella gente. Picados los enemigos, dividieron sus fuerzas en cinco escuadras, y con ellas asaltaron á un mismo tiempo la nave, procurando incendiarla con fuegos arrojadizos; pero al fin, habiendo durado la funcion desde la mañana hasta muy entrada la tarde, se retiraron escarmentados, después de haber perdido mas de doscientos hombres, y llevando muchos heridos, y las galeras tan mal tratadas, que una de ellas luego se fué á pique, y otras tres no pudiéron servir mas. De nuestra parte en tan desigual y gloriosa accion solo hubo un muerto, que fue el que llamaban el Caballero Salvage, y como hasta cuarenta heridos.


Saltó en tierra victorioso D. Ramón, y uniendo su gente á la de Carroz, tomaron por asalto el castillo de Estampax, pasando á sus defensores á cuchillo, y con esto terminaron las victorias de aquel año de 1323, turbando después de ellos mismos el curso de la fortuna, cuando mas favorable se les mostraba, con sus disensiones domesticas, sobrevenidas de los celos que produjo en Carroz el que se díese á otro el mando de la Isla, cuando él habia trabajado tanto en su defensa; y llegaron tan adelante, que entre los suyos y los de Peralta hubo una furiosa batalla, en la cual murieron muchos de una y otra parte, y hubiera producido tan perniciosa disputa la pérdida de toda la Isla, si el Rey no hubiera tomado luego la providencia de mandarlos retirar á entrambos, enviando en su lugar á Felipe de Boíl como Gobernador y Capiian General, y á Bernardo de Bonadós como Almirante. Estos en 1320 siguieron el sitio de Caller hasta que esta plaza se entregó en virvud de la paz que los Písanos ajustaron con el Rey, recibiendo en feudo algunos pueblos en lo interior de la Isla, donde no les fuese fácil alterarse, y desde entonces quedaron reducidos á sola una poblacion Caller y Bonayre.


En el siguiente de 1327, cuando nuestro Rey D. Jaime se disponia para enviar su armada en socorro de su hermano el Rey de Sicilia, desbarató sus proyectos la muerte, que le sorprendió en Barcelona, en 27 de Noviembre, en la edad de sesenta años. Yace en las Santas Creus.


D. ALONSO IV EL BENIGNO


REY XXVI.


Luego que en S. Francisco de Zaragoza dió sepultura á su muger Doña Teresa de Entenza (que murió cinco dias antes que el Rey D. Jayme), partió á toda priesa el nuevo Rey D. Alonso á las Santas Creus para cumplir la misma obligacion con su difunto padre; y desocupado de estas piadosas ceremonias, volvió á Zaragoza, donde tenia convocadas Cortes generales para su coronacion, cuyas fiestas fueron las mas magníficas y vistosas que hasta entonces se habian visto, y que quizás después no se han repetido tras que con ellas puedan compararse. Su fama atrajo muchos Caballeros estrangeros, y fué tal el concurso, que se contaron mas de treinta mil de á caballo, siendo tan numerosas las comitivas de los Señores del Reyno, que el Infante D. Pedro, Conde de Ribagorza, entró con ochecientos caballos, el Infante D. Ramón Berenguer con quinientos, D. Jayme Señor de Egericd con otros quinientos, y asi á proporcion los demas. Armó el Rey muchos Caballeros en el acto de su coronacion, en el cual celebró la Misa su hermano el Infante y Patriarca D. Juan, y por muchos dias duraron los regocijos públicos, celebrándolos con bayles, torneos, escaramuzas y toros, y en las Cortes juró el Rey los fueros, y confirmó los privilegios del Reyno.


Solicitó el Rey D. Alonso XI de Castilla que nuestro D. Alonso IV confirmase las alianzas que sus padres habian contraído; pero por parte del nuestros hubo alguna detencion, siendo de ella causa el que el Rey de Castilla no queria ratificar su casamiento con Doña Constanza, bija de D. Juan Manuel, y sobrina de nuestro Rey; por lo cual envió este varias embajadas al de Castilla, y aun se cometieron algunas hostilidades en la frontera; pero al cabo, llevado nuestro Rey del deseo de casar con Doña Leonor, Infanta de Castilla (esposa que habia sido de su insensato hermano D. Jayme), cedió de su instancia, y confirmó las antiguas alianzas de Aragón con Castilla y Portugal; y en virtud de ellas disponia en Valencia sus fuerzas para hacer la guerra á los moros, cuando le estorbó tan útiles intentos las nuevas altercaciones de Cerdeña, que fomentadas en el pricipio por genoveses y písanos, y después protegidas abiertamente por todas las fuerzas unidas de unos y otros, llamaron hácia aquella parte los cuidados de nuestro D. Alonso, el cual mandó á sus Capitanes que arrojasen á todos los vecinos de la cuidad de Sacer, y la poblasen de solos aragoneses y catalanes; y que en el castillo de Caller no se permitiese tampoco otra gente que la de estas dos naciones. Dispuso también una fuerte armada, en que pasáron los mas de los Ricos hombres y Caballeros que tenian feudos en Cerdeña, conduciendo á su costa gente muy lucida, mandada toda por D. Ramón de Cardona, que fué de Capitán General de Cerdeña y Córcega; pero mientras este repartia su gente en los presididos de Cerdeña, vinieron los genoveses con sesenta galeras, y talaron las costas de Mallorca y Cataluña, provocando así á los catalanes, que fueran los que en el espacio de dos siglos les disputáron con grandes ventajas el dominio del Mediterráneo.


Entretanto hacia el Rey de Castilla con mucha gloria suya la guerra á los moros de Granada y Marruecos, habiéndolos derrotado cerca de la villa de Teba en una batalla en Agosto de 1330, en el cual solo pudo asistirle nuestro Rey con diez galeras, que corrian lao costa de Granada. En el siguiente de 1331 ajustó el Rey de Castilla treguas con los moros por sí y por su cuñado el de Aragón; pero ellos las guardaron tan mal que en el mismo año Reduan, general Granadino, tomó en la frontera de Valencia la plaza de Guardamar, y taló la fértil vega de Orihuela; y para atajar estos daños  envió el Rey á D. Jofrede Cruillas. En esta entrada de los moros fué la primera vez que sonó en nuestro Reyno el espantoso estruendo de las bocas de fuego: época memorable, que trastornó en breve tiempo todo el antiguo método del arle de la guerra.


En el Abril del siguiente año de 1332 volvió Reduan con treinta mil infantes, y diez mil caballos, y sitió la villa de Elche; pero con la noticia que tuvo de que el Rey marchaba contra él, levantó el sitio, y se retiró precipitado. Sentia en estremo nuestro Rey que la enfermedad de hidropesía que padecia se fuese agravando tanto, que le sirviese de embarazo para las acciones de guerra, no permitiéndole continuar la gloriosa carrera que con tan digno aplauso empezó siendo Príncipe en la conquista de Cerdeña; por cuyo embarazo tuvo la mayor mortificacion en no poder pasar con su ejército á unirse con su cuñado el Rey de Castilla, y así tuvo que enviar á aquella empresa á D. Jayme Señor de Ejerica, el cual sirvió con mucha gloria y aplauso en la guerra de Gibraltar, donde murieron mochos caballeros Aragoneses. A los achaques del Rey, que le tenian oprimido, y sin la fuerza y espíritu correspondiente para acudir á los negocios del gobierno, se siguieron, para aumentar los disgustos, las disensiones domésticas entre el Príncipe y la Reyna, nacidas de que esta, ya que no podia dejar la Corona á sus hijos, por ser primero los del primer matrimonio del Rey, solicitaba por lo menos dejarlos tan ricos, por las muchas donaciones de villas y castillos que iba obtenido de la demasiada complacencia de su enfermo marido, que el Príncipe (aunque no tenia mas de trece años en aquel tiempo) no pudo consentir en tan graves desmembramientos de su herencia, y en esta resistencia tuvo de su parte el apoyo de los vasallos, y en especial el regimiento de la cuidad de Valencia hizo una representacion al Rey por medio de Guillen de Vinatea, que era su cabeza; el cual habló en términos tan fuertes y resueltos, que le obligó á la revocacion de las donaciones hechas á favor de los Infantes, D. Fernando y D. Juan. Sintiólo la Reyna en estremo; y como muger irritada, quiso satisfacer su furor en los que juzgaba que aconsejaban al Rey contra sus intereses y los de sus hijos. Muchos huyéron temiendo su rigor, y solo se fió en su buena conciencia el Secretario Concut, el cual se presentó al Rey; pero este, que le amaba, y temia su peligro, como si no tuviese poder para defenderle, le dijo: «Huye, Secretario, porque la Reyna te perseguirá.» Prueba bien poderosa de cuan apocado le tenia él ánimo su enfermedad, y esta se confirmó aun mas en la seguida del suceso, pues habiendo respondido el Secretario con demasiada confianza: «Yo, Señor, siempre traté verdad, y os serví con fidelidad, y así no tengo motivo para huir.» á pesar de su satisfaccion fué preso el mismo dia, y en breve arrastrado y ahorcado, después de haberle declarado por traidor.


Temieron los Señores del Reyno que el Príncipe, que era el principal objeto de los enojos de la Reyna, viniese á ser al cabo su víctima, y mas viendo al Rey cada dia mas apocado; y así D. Pedro de Luna, Arzobispo de Zaragoza, dispuso que con sus mas fieles servidores se subiese á Jaca, fiando de aquellos antiguos y leales vasallos la conservacion de tan estimable prenda; y en este seguro asilo se mantuvo hasta que el Rey le encargó la Gobernacion general del Reyno, que era el cargo de los herederos de la Corona, en el cual entró D. Pedro de edad de solos trece años en el de 1334; y en él se mantuvo, sin cesar en las disensiones con su madrastra, mientras duró la trabajosa vida de su padre, que vino á acabarse en 24 de Enero de 1336, siendo de edad de treinta y siete años, y habiendo reinado ocho, sin que en ellos le dejara su largo y prolijo mal cumplir las grandes esperanzas que de él habian concebido sus vasallos. La Reyna Doña Leonor, aun antes de la muerte del Rey, luego que le vió próximo á ella huyó á Castilla por evitarlas iras de su entenado[2].


D. PEDRO IV EL CEREMONIOSO


REY XXVII.


Llegamos á la época fatal del reynado de los tres Pedros en España, que habiendo disputado entre si con sus acciones el odioso renombre de Cruel venció en tan triste competencia el Castellano, sin que por esto nosotros ni los Portugueses podamos lisonjearnos de que el nuestro ni él suyo fueron mucho mas benignos; y porque Navarra no quedase escluida de tan triste competencia, pudo también poner en parangón con los tres Pedros á su contemporáneo Carlos, llamado el Malo. Así pudiéramos decir que algún astro maligno, dominante entonces sobre nuestra región Española, endurecia los corazones de sus Príncipes, á no saber el ningún influjo que estos tienen sobre las pasiones de los hombres.


El nuestro, pues, luego que espiró su padre, procuró con la posible diligencia ver si podia detener á su madrasta, que á largas jornadas huia á Castilla; pero ya que á ella le valió su lijereza, no pudo evitar el que las muchas acémilas cargadas de la riqueza de su recámara, viniesen á manos de D. Pedro. Este después de haber hecho las honras de su padre, celebró con grande aparato las fiestas de su coronación; pero no quiso recibir la Corona de mano del Arzobispo de Zaragoza, como este lo habia solicitado, sino que la hizo poner sobre la ara del Altar, y de allí la tomó él mismo, y se la puso, para dar á entender que de solo Dios la recibía. Inventó para esta funcion varias ceremonias, que todas se dirigian á ostentar su grandeza; y fue tan aficionado á estas exterioridades, que escribió un ceremonial, que dejó para sus sucesores (semejante al que en Castilla fue conocido con el nombre de Etiqueta), y esta obra le grangeó titulo de Ceremonioso, que fue menos malo que el que pudieran haberle procurado otras acciones de su vida. Celebró su coronacion con tan ostentosa magnificencia, que en el dia  de ella se sirvió con profusión y delicadeza abundante comida en su palacio á mas de diez mil personas en mesas ricamente cubiertas y servidas. A tan alto grado habia subido el lujo en nuestro Reyno, provenido sin duda de las muchas riquezas que le habian procurado sus conquistas; y este exceso hubiera sido sin duda en breve causa de su decadencia, si no hubiera habido nuevas empresas militares, para invertir en ellas lo superfino, y ocupar los poiderosos, sin darles lugar á cebarse en los vicios; que siguen siempre en el ocio á la abundancia. Tanto es verdad, que aunque la paz en lo interior de un Estado es precisa para su felicidad, no es menos útil no obstante en ciertas circunstancias que sus naturales se ejerciten en la guerra en los paises distantes. 


Luego que la Reyna viuda llegó á Castilla, solicitó la proteccion de su hermano el Rey D. Alonso XI, y este envió al de Aragón por su Embajador á Men López de Toledo, pidiéndole la confirmacion de las donaciones del difunto Rey á favor de su mujer y de sus hijos los Infantes D. Fernando y D. Juan. Respondió D. Pedro al Castellano por medio de su Embajador Juan Ruiz de Moros en los términos mas expresivos y cariñosos, tanto respecto á su madrastra, como á sus medio hermanos, diciendo, que ni pensaba, ni queria hacerles agravio; pero añadió que el testamento no se podia publicar, ni las donaciones podian pedirse en derecho. Bien entendió el Rey de Castilla lo que queria decir tan artificiosa respuesta, pero disimuló por entonces su sentimiento, por no conciliarse nuevos enemigos, cuando se hallaba mal avenido con su suegro el Rey de Portugal, porque este sentia el desayre de su hija Doña María, Reina de Castilla, despreciada de su marido por los amores de Doña Leonor de Guzman, cuya hermosura y discrecion le tenian encantado. A este reparo del castellano añadió otro nuestro D. Pedro, recibiendo bajo su proteccion á D. Juan Manuel, que estaba mal con su Rey; y luego que con estos embarazos vió ligadas las manos del Rey de Castilla, hizo embargar las rentas de la Reina viuda, y se apoderó de los Estados de D. Pedro de Ejerica, por haberse ido á Castilla en seguimiento y servicio de la misma, y esto sin hacer casó de la protestas que desde Castilla hizo el agraviado: pero aunque estas no hiciéron mella en el codicioso ánimo del Rey, no dejaron de lograr su efecto en los de los Ricos hombres, que temieron con razón que algun dia podria hacerse con cada uno de ellos igual injusticia. Para atajar D. Pedro Ejerica la ruina de su patrimonio, hizo proponer al Rey que deseaba volver á su servicio, terminando antes sus diferencias; pero que si habia de venir á tratar de ellas, se le habian de entregaren rehenes para la seguridad de su persona las de D. Bernardo de Cabrera, D. Jofre Gilabert de Cruillas, Gobernador del Reyno de Valencia, Ferrer de Abeíla, Ayo del Infante D. Jayme, Micer Rodrigo Diaz, Vice-Canciller, y Lope de Gurrea; y deseoso nuestro Rey de primar á su madrastra del apoyo de un tan grande servicio, no reparó en enviar tan principales Caballeros; y como esto era solo lo que Ejerica deseaba, los entregó luego al Rey de Castilla, que los hizo encerrar en Requena, y él ni pasó á Aragón, ni trató mas de su acomodo, cuya burla sintió tanto nuestro Rey, que tomó satisfaccion, talando y abrasando los campos de Ejerica.



Entretanto trató el Rey su casamiento con Doña Alaria, hija segunda del Rey Felipe de Navarra, y de la Reyna Doña Juana; y eligió esta, prefiriéndola á su hermana mayor llamada Doña Juana: trajo esta Señora en dote sesenta mil escudos de Navarra de los que llamaban sancholes, ademas de la condicion de que si sus padres morian sin sucesión varonil, habia de heredar el Reyno de Navarra, en perjuicio también de su hermana mayor; y aunque el contrato se concluyó en 1337, no fueron las bodas hasta el siguiente, por esperar á que la novia cumpliese trece años.


El formidable aparato con que por este tiempo amenazaba el Rey de Marruecos contra España, que con mas de cien galeras, setenta mil caballos, é innumerable multitud de infantes parecia que habia de volver á sujetarla toda á su tiránico dominio, hizo cesar las disputas entre Aragón y Castilla, y obligó á sus Reyes á que se uniesen para la común defensa. El nuestro por su parte tomó para ella los medios que le parecieron mas oportunos, uniendo su armada naval con la del Rey de Mallorca enviando á D. Redro Jordán de Urries para que pusiese á Valencia en estado de defensa, por ser aquel Reyno el principal blanco á que se dirigia el formidable poder enemigo, y despachando á Ramón Boil con embajada al Papa para pedirle socorros; bien que de esta última diligencia no se vieron ningunos efectos. Ya las galeras Marroquíes infestaban las costas de Valencia cuando se concluyo la liga con Castilla, por la cual convino nuestro Rey en dar á su madrastra la renta de sus lugares, reservándose él la jurisdicción: también permitió que se cumpliesen las donaciones de su padre respecto á sus hermanos; y restituyó los Estados á D. Pedro Ejerica, casando una hermana de este con él Infante D. Ramón Berenguer. Así el temor del gran mal que amenazaba aquella espantosa guerra estrangera, produjo el mayor bien, que es la paz interior y doméstica.


Pasó en fin Abulmelec, hijo del Rey de Marruecos, con su formidable ejército, y entró por las sierras de Ronda, y el Rey de Castilla con sus gentes fue á detener aquel furioso torrente, y D. Jofre Gilabert de Cruillas, Almirante de Aragón, juntó su armada con la castellana para cruzar en el Estrecho. Los moros granadinos sitiaron la villa de Silos, que era de la orden de Santiago; y habiendo ido su maestre D. Alonso Méndez de Guzmn á socorrerla con solo tres mil infantes y mil caballos, y habiendo sido acometido por número de moros mucho mayor, supo el valor triunfar de la multitud; de lo cual picado el infante Abulmelec, entró talando los campos de Jerez, Medina-Sídonia y Lebrija; pero pagó su atrevimiento con la vida y con la derrota de los suyos en la batalla que le dio D. Gonzalo Martínez de Oviedo, maestre de Alcántara. Siguióse á esta rota grande hambre en el ejército de los moros, porque nuestras armadas cerraban el paso á los víveres que debian recibir de Africa, en cuyo cuidado se esmeraban tanto, que habiendo una noche descubierto nuestro limitante con ocho galeras suyas trece de moros, y una de genovesés, que con otros buques esperaban en el abrigo del puerto de Ceuta alguna ocasión favorable para pasar á España, cerró contra ellas con tal ímpetu, que tomando unas, y destruyendo otras, volvió triunfante con su presa á Algeciras, bien que á costa de una herida que recibió en el combate me, de cuya resulta murió en breve; y el Rey D. Pedro envió por su sucesor á D. Pedro de Moncada, nieto por su madre del grande Roger de Lauria, y para la defensa de Valencia y socorro de Andalucía mandó asistir en la frontera con todas sus fuerzas las cuatro ordenes militares de San Juan, Santiago, Calatrava y Montesa: estos fueron los pricipales sucesos de esta guerra hasta: fin de 1339. En el siguiente de 1340 pasó el Rey de Marruecos con ánimo de vengar la muerte de su hijo, trayendo ademas del prodigioso número de sus vasallos, los que le habian enviado de socorro el Soldán de Egipto y los Reyes de Bugía y Túñez, valiéndose para su paso de la oportunidod de haberse retirado nuestra armada. Culpóse el descuido de D. Alonso Tenorio, Almirante de la de Caslilla, en no haberse opuesto al paso de los moros: pero para lavar esta mancha, que se pretendia echar sobre su honor, buscó la armada enemiga, que era siete veces mayor que la suya, y embutiéndola con poca esperanza de vencer, y mucha resolucion de morir, logró lo último, después de haber vendido bien cara la victoria al enemigo; pero de la armada castellana solo quedaron cinco galeras. Dueños los moros del mar, lo poblaron de embarcaciones de todas especies, en las que pasó á España tan grande múmero de ellos, que juntos con los que ya antes estaban, formaron un ejército de mas de cuatrocientos mil infantes, y cerca de cien mil caballos: prodigioso número, y capaz de consternar la Europa entera, si no hubiera estado tan acostumbrada á ver deshechos por los españoles con fuerzas muy inferiores los mas numerosos ejércitos de aquella bárbara nación. Asi en esta ocasión no dudaron los Reyes de Portugal y Castilla en atacar tan formidable enjambre, y el suceso fué conforme á sus heroicas esperanzas, pues mataron mas de doscientos mil moros en la famosa batalla del Salado, dada en el campo de Tarifa en 30 de Octubre de 1340, sin mas pérdida que la de veinte cristianos, entre los cuales se contaron dos caballeros mallorquines, que fueron de los primeros que se arrojaron sobre los enemigos. 


Atento siempre nuestro Rey D. Pedro á no perder los derechos de la superioridad de su Corona, hizo citar varias veces á su tio el Rey de Mallorca D. Jayme II para que personalmente viniese á rendirle el debido homenage, cuya ceremonia dilató cuanto pudo el Mallorquín, porque conocia el genio altivo de D. Pedro, y sabia que no le habia de dispensar en ninguna de aquellas públicas ceremonias que es natural repugnen á un Monarca; pero al fin hubo de venir á Barcelona, habiendo logrado solo el que la funcion no se hiciese en público, sino en la capilla de palacio; pero esta circunstancia escusó poco á D. Jayme el rubor de hacer su humillacion delante de muchos testigos, pues allí asistiéron todos los mas calificados de nuestro Reino, habiendo sido llamados todos los del Consejo y de la Corte; y su disgusto se aumentó al ver que la almohada ó sitial destinado para su asiento era muy inferior al que ocupaba nuestro Rey; pero todo lo disimuló el de Mallorca, respetando y temiendo al mas poderoso, sin que las mayores muestras de su humillacion pudiesen no obstante libertarle de su ruina; porque habiendo visto el mal afecto con que nuestro D. Pedro le miraba, procuró por medio del rendimiento mitigar su condicion terrible, y mas cuando por otra parte se veia amenazado del Rey de Francia, que le pedia le jurase fidelidad y homenage por el Estado de Monpeller, que el de Mallorca poseía: escusábase este con la antigüedad de la libre posesión; pero como á los Reyes nunca faltan títulos para fundar sus pretensiones, alegaba el francés los suyos, apoyados con el derecho de las armas, con las cuales se disponia á hacerlos valer. En esta urgencia reenvió el Rey de Mallorca á su Soberano el Rey de Aragón, para que como tal, y en virtud de los, tratados, lo defendiese de tan poderoso enemigo, sobre lo cual primero le escribió, y después vino él mismo á repetir personalmente su súplica, y pudo solo conseguir que el Rey D. Pedro enviase una embajada al de Francia, pidiéndole terminase por concierto sus diferencias con el de Mallorca, sin llegar por ellas á las armas; y el Rey de Francia, que conocia el vano y altivo genio del nuestro, para  ganar su aficion, le respondió con la mayor galantería que pondria el negocio en sus manos para que lo terminase á su arbitrio; pero añadió un chisme, indignó de la grandeza de un Monarca, que en el sospechoso y delicado ánimo de D. Pedro hizo la mas sensible impresión: redujose á afectar la confianza de avisarle que el Rey de Mallorca habia intentado rebelársele, y hacerle la guerra, para lo cual habia pedido ausilio al mismo rey de Francia. Esto sirvió de motivo ó protesto á D. Pedro para desatender á su tio y cuñado D. Jayme, el cual no dejaba de repetir instancias, y hasta tercera vez las visitas para pedir socorros, ó por lo menos el permiso para defenderse, que aun de esta atencion debida á su vasallage usó, cuando parece que le dispensaba de ella el derecho natural, pues el francés le iba ocupando ya sus Estados. En estas demandas y respuestas se pasaron dos años, hasta que llegado el de 1342 citó nuestro Rey, al de Mallorca á las Cortes de Barcelona, donde pretendia hacerle varios cargos, que le sirviesen de protestos para apoyar su impropia conducta. Entendiólo D. Jayme, y  no compareció por sí ni por procurador; y D. Pedro juzgó encontrar en esto bastante motivo para condenarle como á quebrantador del feudo, añadiendo á este cargo el de que batia moneda en el Rosellon, y otros que no eran menos frivolos; y desde entonces formó el oculto designio de perderle, bien que con tanto disimulo, que las fuerzas que contra él mismo disponía, publicaba que eran para defenderle del francés; y esta fue la escusa que dió al Rey D. Alonso XI de Castilla para no pasar en persona á socorrerle en la guerra contra los moros, cómo este se lo habia suplicado; pero al mismo tiempo acreditaba en sus acciones cuan opuesta á estos fines era la mira á que su intencion se dirigía, pues hizo publicar en Valencia la citacion del mismo Rey de Mallorca, mandándole de nuevo comparecer para responder á estos cuatro cargos: «1.º Que habia querido rebelarse. 2.º Que habia intentado por su propia autoridad romper la guerra contra Francia, y aun obligar al Rey D. Pedro á que le ayudase en ella. 3.º Que en sus Estados permitia otra moneda que la Barcelonesa. 4.º Que labraba reales de Barcelona falsos, ó de bajo valor.» Sañalóle veinte y seis dias de término, para que en ellos compareciese en Barcelona á responder á estas acusaciones; y como no le ejecutó, porque temia justamente mayores daños si lo hacia, en el dia inmediato al cumplimiento del término le declaró por rebelde y contumaz publicando que por ello debia proceder al recobro de los feudos que obtenia de su Corona. En tan triste situación; se valió el Rey de Mallorca de la autoridad del Papa Clemente VI nuevo sucesor de Benedicto XII, y este por medio de su Legado consiguió del Rey D. Pedro que diese salvoconducto á su cuñado D. Jayme para venir á Barcelena á terminar sus diferencias; y al saber nuestro Rey que el mallorquin debia venir con cuatro galeras armadas, altero su desconfianza tanto esta noticia, que como su armada se hallaba en el estrecho de Gibaltar ausiliando las fuerzas de Castilla contra los moros, atropellando riesgos, pasó desde Barcelona á Valencia en un débil leño (especie de embarcacion pequera que entonces se usaba), aumentando su incomodidad y peligro los recios temporales, que le obligáron á saltar en tierra dos veces; pero nada bastó para estorbar su idea, y así, llegado á Valencia, aprontó con suma celeridad cuatro galeras, y con ellas llegó á Barcelona antes que su cuñado y su hermana los Reyes de Mallorea, Estos fuéron alojados en el Convento de S. Francisco inmediato á la marina, cuya circunstancia les proporcionó la comodidad de que desde su galera pudiesen pasar por un hermoso puente cubierto hasta el cuarto de su habitación; pero esta cómoda ostentacion vino á costarle bien cara al mallorquín, si es verdad que en la pérdida de su muger y de sus Estados no tuvo mas culpa que la de haberse fiado demasiado de ella y de su hermano. El caso lo escribió él mismo Rey D. Pedro, y según él sucedió de la siguiente forma. Dice que el Rey y Reyna de Mallorca venian convenidos en prender á nuestro Rey y á los Infantes D. Pedro y D. Jayme, y que para lograrlo habia de fingirse la Reyna enferma, para obligar á nuestro Rey y á los Infantes á que pasasen á visitarla; en cuyo caso les pedirian que entrasen solos, por no molestar con el demasiado ruido de la comitiva á la Reyna y que con doce hombres que tendrian ocultos y armados, los prenderian, y darian con ellos por el puente cubierto en las galeras, sin que nadie pudiese notarlo, y zafándose estas con presteza, se llevarian la presa á Mallorca, antes que de ella pudiesen tener noticia sus vasallos. Este fué el proyecto falso ó verdadero, del cual dice el mismo Rey que tuvo aviso oculto por medio de un Religioso Dominico, que vino á comunicárselo de parte de una de las personas conjuradas, la cual, ó por haber entrado en ello forzada, ó por haberse arrepentido de haberlo hecho voluntariamente, se valió de aquel medio para librar al Rey do este peligro. Esta persona era la misma Reina de Mallorca, hermana de nuestro Rey D. Pedro, la cual por orden del mismo fué traida á su palacio, donde en presencia de los dos Infantes dio cuenta de toda la conjuracion que contra los tres se habia tramado. Disputóse en el Consejo si se debia prender al Rey de Mallorca ó dejarle ir libre en virtud del salvoconducto. El Infante D. Pedro, tío del Rey, era de dictámen que no debia valerle este á quien habia usado de él como de un instrumento para encubrir tan grande maldad; pero el Infante D. Jayme, hermano del Rey, fué de contrario sentir, sosteniendo que el delito no estaba tan plenamente probado, que pudiese ser causa suficiente para quebrantar la palabra Real; y mostró con tanta energía los inconvenientes que podian resultar de aquel procedimiento, que el Rey se conformó con su dictamen, y consintió en que se fuese su cuñado, y este lo ejecutó después de haber pasado en persona á despedirse de D. Pedro en su mismo palacio, donde se quejó del agravio que se le hacia; y vuelto á su Reino, declaró luego al nuestro la guerra, retando por su persona á cuantos dijesen que habia intentado la traicion que se le imputaba. El Rey D. Pedro por su parte no solo declaró la guerra, sino que condenó solemne y jurídicamente á su cuñado por rebelde y contumaz á la confiscacion y pérdida de todos sus bienes, dando principia á su ocupacion por la toma de la plaza de Cuevas en Cerdania; pero pareciéndole después mas breve el derribar el edificio por el cimiento, encargó la guerra de la Tierra-firme á su hermano el Infante B, Jayme y á D. Lope de Luna, y él se embarcó en su armada compuesta de cientodiez y seis velas, con las cuales, después de haber sufrido una tempestad, pasó á Mallorca, cuyo Rey le esperaba con mas de quince mil hombres para oponerse al desembarco. Amagóse este por varias partes á fin de divertir y separar las fuerzas contrarias, y al fin se ejecutó en 24 de Mayo, saltando el Rey en tierra al pie del monte Peguera con parte de su ejercito, desembarcando al mismo tiempo la otra parte en playa mas rasa bajo la conducta del Infante D. Pedro. Ambas halláron resistencia en los mallorquines; pero la vencieron con igual felicidad, y ellos huyeron á la ciudad, dejando en sus reales ricos despojos á los nuestros. Después de esta victoria se encaminó nuestro ejército á la capital de la Isla, pero durante su marcha fueron y vinieron varias veces los diputados que la misma habia comisionado para tratar con el Rey de su entrega, la cual se concluyó antes del arribo del ejército, y el Rey hizo en ella su entrada de fiesta, recibiéndole sus habitadores en triunfo. Confirmó luego los privilegios de los mallorquines, dió sus disposiciones para la rendicion de lo restante de la ísla, como también para la de las islas de Menorca é Iviza; y conseguido todo á su satisfaccion, volvió á embarcarse, y entró en Barcelona antes que se cumpliesen los cuarenta dias de su partida de ella, ufano con haber añadido en tan breve tiempo un Reino á su Corona: gloriosa empresa, si no hubiera sido á costa de la ruina de un Príncipe de su casa. Llegó en esto como Legado del Papa el Cardenal Rodérs: y aunque él Rey le recibió con distincion, atendió poco á sus instancias, pues en el mismo dia de su arribo marchó con su ejercito á la conquista del Rosellon. Siguióle el Cardenal, y al fin pido conseguir una suspensión de armas, aunque esta mas se debió á la falta de víveres y dinero en nuestro ejército, que á su mediación; bien que el Rey D. Pedro con su ceremoniosa afectacion escribió en su historia, que la habia concedido «en reverencia de la Silla Apostólica, acatamiento del Santo Padre, y honor de su Legado» pero luego en su conducta manifestó los motivos que á ello le obligaron, pues con el ansia de juntar dinero para la guerra contra el mallorquin, y para la manutencion de su armada naval, que se componia de veinte galeras, y permanecia en el Estrecho en socorro de Castilla, pasó primero á Valencia, donde hizo ocupar las temporalidades de su Obispo y del Maestre de Montesa, porque rehusaban el contribuir con lo que les pedia. De allí vino á Aragón, juntando siempre dinero de las ciudades por donde pasaba; y al fin volvió con él á Barcelona en principio de 1344, donde recibió á un fraile Agustino, que venia por embajador del Rey de Mallorca, el cual procuraba traerle á la memoria los vínculos del parentesco, y otras consideraciones, para persuadirle á que no le despojase tan cruelmente de sus bienes; pero el Rey D. Pedro le respondió con la narracion de sus delitos ciertos ó supuestos: y concluyó con decir, que sin ofensa de Dios no podia dejarlos sin castigo. Supo después que el Rey de Mallorca queria introducirse en trage de peregrino para echarse á sus pies, é implorar su clemencia, y dió órden que si le descubrian, le llevasen á la torre Gironela; y por fin, para quitar á aquel infeliz Príncipe toda esperanza de recobrar sus Estados, hizo en Barcelona con acto solemne la incorporacion de ellos á su Real Corona con tan firme vínculo, que declaró que en el caso de que se intentase su separacion, no estuviesen obligados á obedecerle en ello sus vasallos ni á el ni á sus sucesores, dándoles facultad para resistirlo con las armas. Hecho esto, entró con su ejército de nuevo en el Rosellón, donde tomó varios fuertes y castillos, y en Coliubre halló valerosa resistencia, y la venció, aunque con mucha pérdida. Despues de la toma de esta plaza, á instancias del Cardenal de Ambrun, nuevo Legado del Papa Clemente, concedió al Rey de Mallorca seguridad de la vida, si con sus hijos se ponia en sus manos; pero el mallorquín quiso mas quedar espuesto á perderla, por defender la justicia de su causa, que asegurarla por medio de tan grande pérdida, como era la de cuanto tenia, y la cesión de lo que le habian quitado, y así, rota esta negociacion, se volvió de nuevo á la guerra. Presentóse nuestro ejército delante de Elna, cuyos naturales, temerosos de ser entregados al saqueo si se hacia inútil resistencia contra tan superiores fuerzas, tomaron las armas contra los soldados de la guarnicion, para obligarles con ellas á la entrega de la plaza, y por las murallas arrojaron cuerdas á los nuestros para que subiesen en su ayuda, como lo ejecutáron, hasta que haciéndose estos dueños de una puerta, diéron por ella entrada al ejército, que combatió en las calles contra la tropa de la guarnicion, recibiendo de ella mucho daño, porque combatia desde el abrigo de los edificios y lugares eminentes; pero al fin hubo de rendirse.


Viendo el Rey D. Jayme caer tan apriesa las pocas almenas que para su defensa le quedaban, no tuvo arbitrio para diferir mas tiempo su entrega, y asi con sola la seguridad de su vida se vino á presentar á nuestro Rey, el cual le recibió en su campo delante de Elna en trage y forma militar, y el mallorquín vino también armado de todas armas; pero descubierta la cabeza, y al llegar se puso D. Pedro en pie, y D. Jayme, puesta una rodilla en tierra, le besó la mano y levantándole el Rey con la suya, le besó en la boca; y después de estas ceremonias dijo el desposeído estas palabras, conservadas y escritas por el mismo Rey D. Pedro: «Mi Señor, yo he errado contra vos, mas no contra mi fé; pero si lo hice fué por mi loco seso y por el mal consejo, y vengo para hacer enmienda delante de vos, que de vuestra casa soy, y quieroos servir, porque siempre os amo de corazón, y soy muy cierto que vos, mi Señor, me habéis amado mucho, y aun de presente me amáis; y quieroos hacer tal servicio, que os tengáis por bien servido de mí, y pongo en vuestro poder á mí mismo y á toda mi tierra libremente.» La respuesta del Rey la refiere también el mismo; y dice asi: «Si habeis errado, á mi me pesa, porque sois de mi casa; pero errar, y reconocer el yerro es de hombres, y perseverar en él es malicia: y asi, pues vos reconocéis vuestro yerro; yo usare de misericordia con vos, y os haré merced, de manera que todos conocerán que me he habido con vos misericordiosa y gratamente, con que libremente pongáis en nuestro poder á vos mismo y á toda vuestra tierra en virtud de la ejecución.» Harto le prometió en esto D. Pedro; pero después se acordó poco de cumplirlo. Entróse el despojado en Elna, y luego recibió orden de que hiciese entregar á Perpiñan, lo que hubo de ejecutar sin resistencia. Fiado no obstante en las palabras blandas de D. Pedro, publicaba sus esperanzas de que habia de volverle sus Estados; pero nuestro Rey le hizo saber por medio de D. Pedro Ejerica, que si no se contenia en hablar de tales pretensiones, le seria, preciso usar con él de alguna descortesia; y para darle mayores pruebas de lo infundado de sus esperanzas, renovó la confirmacion de la unión de los Estados de Mallorca y sus adyancentes á la Corona de Aragón. Solicitó con todo eso D. Jayme audiencia de D. Pedro, con la esperanza de lograr en ella algunas ventajas; y habiendo conseguido solo, entre lo mucho que pidió, pudo lograr el que se le permitiese andar armado, sufriendo en recompensa de esta gracia una áspera reprensión del Rey D. Pedro, porque habia tratada de traidores á aquellos de sus vasallos que se habian pasado al servicio de Aragón. Al fin, por último término de este negocio juntó el Rey parlamento de Infantes, Ricos hombres. Obispos y Síndicos de Ciudades, en el cual, habiéndose expuesto los cargos contra el despojado D. Jayme, se pronunció y publicó contra él sentencia, por la cual se le privó del titulo de Rey, y de la propiedad y posesión de su Reyno y Condados, señalándole para sus alimentos diez mil libras ó escudos. No aceptó D. Jayme esta sentencia, antes protestó contra ella, y se quejó, agriamente de D. Pedro de Ejerica, por haberle aconsejado el que se pusiese en manos del Rey D. Pedro; y Ejerica, como tan zeloso de su honor, le envió para justificarle á Muñoz López de Tauste, Caballero de su casa, el cual de su parte dijo á D. Jayme que solo le habia prometido de parte del Rey la vida y la libertad, y que de ambas gozaba, y que si D. Jayme le habia pedido consejo, y él le habia dado el de que se rindiese, fué porque juzgó que no le quedaba otro arbitrio en el aprieto en que se hallaba; y por último añadió, que si alguno dijese que en todo esto no habia obrado como Caballero, mentia y él le sostendria esta verdad en la debida forma. Mantúvose el mallorquín en que D. Pedro Ejerica le habia engañado, confirmando el dicho todos los suyos, y el Caballero Aragonés les desmintió, y retó de parte de su principal según el militar uso de aquel tiempo, de que resulto el quedar desafiados y emplazados; pero D. Jayme, mas atento á sus desgracias que á sus empeños, solo pensó por entonces en apoderarse por fuerza de Puig-Cerdá, capital del Condado de Cerdanía; y no habiendo logrado su empresa, tuvo que retirarse á Francia, pobre y seguido de muy pocos de sus mas fieles servidores, donde le hospedó compasivamente el Conde Fox; y el Rey D. Pedro, que le seguia con su ejército, luego que supo su fuga, hizo cortar las cabezas á diez y seis Caballeros en Puig-Cerdá, por ser de los qué habian intentado favorecer á D. Jayme para hacerle dueño de aquella plaza.



Desembarazado el inquieto y caviloso ánimo del Rey D. Pedro de la guerra contra su cuñado el Mallorquin, como no podia vivir sin perseguirá alguno de los suyos, y como el respeto del Rey D. Alonso de Castilla su aliado le contenia para no proseguir sus enconos contra su madrastra y sus medio hermanos, desfogó los ímpetus de su inclinacion contra su hermano el Infante D. Jayme, quien como heredero presuntivo do la Corona (por no tener el Rey hijos varones) tenia la Gobernacion general de los Reynos. Quiso pues D. Pedro despojarle de ella, y por consiguiente de la sucesión (por ser aquella el distintivo de esta), en favor de su hija mayor Doña Constanza; y no obstante que los fuerosla excluian á las hembras de la herencia de la Corona, no faltaron letrados y teólogos, que sujetando su razón á la voluntad del Rey, dieron por licita y justa esta idea. Murió en esto la Reyna de Aragón Doña María de Navarra; y el Rey ansioso de tener sucesión varonil, por el odio con que miraba á su hermano, trató de casar luego con la Infanta de Portugal; y habiéndolo conseguido, hizo que los Regentes del gobierno despachasen á nombre de la Infanta Doña Constanza, y la hizo jurar por heredera por muchos Ricos hombres y Obispos, bien que todos añadieron á este juramento la condicion de que lo hacian sin perjuicio del derecho de los Infantes varones de la casa Real. Retiróse el Infante D. Jayme á Zaragoza, en donde fué tan bien recibido de la nobleza Aragonesa, que en su favor se confederó en la Union permitida por los fueros, á la cual accedieron casi todas las ciudades y villas del Reyno; y habiendo nombrado Conservadores de la Union, según la antigua costumbre, escribieron al Rey dándole cuenta, de ella, y asegurándole que solo se habia formado para su servicio, y le pedian que por convenir al mismo, se sirviese pasar á Zaragoza para tener Corles generales del Reyno; pero no era el Rey de ánimo tan generoso, que hubiera de fiarse asi de los que se unian para oponerse á sus resoluciones y así se fué á Barcelona, y con su ausencia de Valencia, este Reyno accedió luego á la Union por lo cual temeroso el Rey, mandó que en los actos del público despacho no se pusiese mas el nombre de la Infanta; pero este fué corto remedio para el estado á que él mismo habia llevado el mal, y esté se aumentó considerablemente con la entrada al Rosellon del Rey desposeído de Mallorca, pues necesitando de toda su atencion el crítico estado de las disensiones domesticas, se veia obligado á divertirla de ellas, para acudir á oponerse á las fuerzas estrangeras, para lo cual tuvo que contentar (por lo menos en la apariencia) á sus vasallos, á fin de que le acudiesen con los socorros necesarios, jurando en manos de Garci Fernandez de Castro, Justicia Mayor de Aragón, que en las Cortes daria completa satisfaccion á las quejas de los Aragoneses; y luego marchó contra el mallorquín, que después de haber tentado en vano el desembarco en Mallorca, se introducia en Rosellon con las fuerzas que le habian prestado sus amigos, pero D. Pedro le obligó presto á retirarse con el triste desengaño de que ni las disensiones civiles de nuestros Reynos podian producirle la menor ventaja para reparar sus pérdidas. Vencido este obstáculo, volvió el Rey todos sus cuidados hacia la Union, que tanto le asustaba, y hacia temer; y á fin de poder lograr sobre ella alguna ventaja, trató de dividir sus individuos: con esta mira pasó á Zaragoza para celebrar las Cortes prometidas; y fué tanto lo que llamó este empeño su atención, que teniendo noticia de que su nueva esposa Doña Leonor, Infanta de Portugal, iba á desembarcar en Barcelona, envió para que la recibiesen y cortejasen á los Infantes sus tios, con otros Ricos hombres y Caballeros, y él prosiguió su viage á Zaragoza, donde fué recibido con mas magnificencia y aparato del que hubiera apetecido, pues salieron á encontrarle, ademas de los muchos Ricos hambres y Caballeros de que la ciudad estaba llena para hallarse en las Corles, el Infante D. Jayme, y también los Infantes D. Fernando y D. Juan, que poco antes habian venido de Castilla.


Abriéronse las Cortes en la Iglesia de la Seo, en donde colocados todos por su orden, hizo el Rey desde el púlpito una elegante arenga, alabando y venerando la santidad de los fueros, escusándose de no haber juntado antes las Corles, por habérselo estorbado las guerras, dando cuenta de lo acaecido en ellas, aprobando la Union, y manifestando que queria ser incluido en ella, y concluyó alabando el valor, lealtad y virtud de los Aragoneses. Respondiéronle dándole las gracias el Obispo de Huesca y Jaca por el brazo Eclesiástico, y el Infante D. Jayme por el de la Nobleza; pero en medio de estas aparentes satisfacciones se iban aumentando las mutuas desconfianzas, en tanto grado, que por el temor de que el Rey ganase á algunos de la Union, se publicó á nombre de esta un decreto, prohibiendo el que nadie le hablase en particular. Debian proseguirse las sesiones en el Convento de Predicadores; y habiendo el primer dia acudido los Infantes armados, cuyo ejemplo imitaron todos los Señores de la Union, disgustado, ó temoroso de ello el Rey, las prorogó para otro dia, y la ciudad por complacerle prohibió con bando público que nadie pudiese ir armado á las Corles. Fué en ellas el primer negocio el pedir al Rey la confirmacion del privilegio llamado de la Union, concedido por D. Alonso III, según el cual las Cortes anuales, celebradas todos los noviembres, debian disponen y elegir los Ministros y Consejeros que habian de asistir al Rey en el despacho de los negocios públicos. Resistiólo el Rey con todo empeño, y las Cortes sostuvieron su demanda con tal tesón, que llegaron á las amenazas de que elegirian otro Rey, si este no les confirmaba sus privilegios; y así él para burlar sus furores hizo en secreto su protesta de que obraba compelido de la fuerza, y luego en público confirmó el privilegio, y nombró los diez y seis castillos que debia entregar en rehenes, y hubo de consentir con harto sentimiento en despedir á varios del Consejo, admitiendo con no menor disgusto á los que en su lugar eligieron las Cortes, También se hubo de conformar con varios otros decretos de las mismas, que todos se dirigian á limitarle el poder y tuvo no poco trabajo en conseguir que le dejasen á su lado á D. Bernardo de Cabrera, que era de los Ricos hombres mas señalados de su tiempo; y por último obligó la Union al Rey á que le entregase muchos de los Ricos hombres y Caballeros que estaban en su servicio, en rehenes para la seguridad de lo prometido y tratado, de cuya pérdida solo pudo consolarle la conservacion de D. Bernardo de Cabrera, de cuya prudencia esperaba el reparo de tantos daños como se habia visto obligado á sufrir, y no se engañaba en su concepto, pues aquel Caballero tuvo maña para dividir á los Unidos, trayendo ocultamente al partido del Rey, primero á D. Lope de Luna, que era el más poderoso de nuestros Ricos hombres, y que fué seguido de muchos de su apellido y linage, y después, imitando su ejemplo, á D. Tomas Cornél, D. Blasco de Alagon, y otros, pretestando que les movia á aquella resolucion los aprestos de guerra que D. Fernando Infante de Aragón hacia en las fronteras de Castilla, porque decian que era contra la costumbre y espíritu de la Union de Aragón el que para su apoyo se sirviesen de fuerzas estrangeras, de cuyo hecho podia resultar la pérdida de la libertad, para cuya defensa solamente se habia formado. Alentado el colérico espíritu del Rey, con la adquisicion de aquellas poderosas y ocultas fuerzas, en la primera sesión de las Cortes posterior á ella, ultrajó con ásperas é indecentes palabras á su hermano el Infante D. Jayme, llamándole traidor y amotinador del pueblo, y ofreciendo desojarse de la dignidad Real para sostenerle su dicho cuerpo á cuerpo en la campaña. Conmovióse todo el concurso con tan no operado ultraje dicho contra el Infante, á quien toda la Union miraba como á su cabeza; pero este con la mas superior y laudable prudencia procuró sosegarlos, diciendo, que teniendo al Rey su hermano en lugar de padre, le era forzoso sufrir de él cualquiera injuria. D. Juan Ximenez de Urréa, Señor de Biota, y uno de los principales de la Union, y que como tal se hallaba al lado del infante, todo demudado de cólera, quiso hablar en su defensa; pero el Rey le impuso silencio, diciendole que nadie debia mezclarse en las diferencias que el tuviese con su hermano, y así quedaron en suspenso silencio unos y otros como premeditando lo que debian hacer, cuando un Caballero, criado del Infante, abriendo las puertas de la Iglesia, llamó á voces al pueblo para que acudiese á vengar el agravio hecho á su Señor, que en público habia sido retado como traidor. Entró gran multitud de gente enfurecida, y resuelta á cualquier atentado; pero el Infante, seguido de la principal Nobleza, trabajó con empeño ea sosegarla, mientras el Rey y los de su sequito se retiraron á un lado, sacando las espadas para su defensa, hasta que mitigado algún tanto el alboroto, pudo retirarse á la Aljafería. En medio de estos disturbios subsistia D. Pedro en su pretensión sobre la herencia de su hija, en perjuicio de su hermano, y agravio de las leyes; pero los amagos de nueva entrada del mallorquín en el Rosellon le instaban á la terminacion de las Cortes; y como esta la esperaba la Union ventajosa á su partido, pues para hacerle la ley al Rey le tenia en rehenes tantos principales Señores, le aconsejó Cabrera que se retirase, y los abandonase á la venganza de los Unidos, haciendo cuenta que los habia perdido en una batalla, pues en ella no podrian serle mas útiles, ni morir con mas honor que en defensa de la libertad de su Rey; pero este, en medio de su condicion poco piadosa, no quiso admitir tan cruel eonsejo, antes bien tomó el rumbo contrario de confirmar la sucesión de su hermano, y conceder cuanto la Union quiso pedirle; pero fué bajo la secreta protesta de que todo lo hacia compelido de la fuerza y terminando así las Cortes, partió con la mayor celeridad para Barcelona. En Lérida le alcanzó el Infante D. Jayme, que iba también á asistir á las Corles de Cataluña, y el Rey por librarse en ellas de tan molesto competidor, cortó con un veneno las alas de aquella águila, que tanto descollaba su vuelo en la región Aragonesa; pero en sus cenizas renacieron las fuerzas de la Union, que el Rey habia intentado cortar en su cabeza, levantándola á este golpe la Union Valenciana, que pidió socorro á la de Aragón, y la ciudad de Teruel, que era del partido Real, envió contra Valencia dos mil hombres, mandados por Pedro Muñoz, los cuales fueron vencidos en la batalla de Játiva en 4 de Diciembre de 1347. Siguióse á esta, pocos dias después, otra mucho mas considerable por el número de los combatientes que concurrieron á ella de ambas partes, y la fortuna siguió el rumbo de la primera, dando la victoria á los de la Union. Fue esta accion á dos leguas de la ciudad de Valencia, y el Infante D. Fernando, á quien por la muerte de D. Jayme pertenecia la Procuracion y gobernacion general, como heredero presuntivo, según fuero, entró en el Reyno de Valencia al frente de las tropas castellanas, que para su socorro le dió el Rey D. Alonso XI de Castilla su tio; y envió al mismo tiempo á su hermano el Infante D. Juan á Zaragoza á fomentar la Union Aragonesa. Estos progresos de los Unidos obligaron al Rey á prorogar las Cortes de Barcerlona, y marchar con las tropas que pudo juntar al Reyno de Valencia á sostener su partido. Al mismo tiempo salió otro ejército de Aragon, enviado por la Union de este Reyno en socorro de la de Valencia. Eran sus gefes D. Lope de Luna, y Juan Jiménez de Urrea, el primero seguia el partido del Rey desde las Cortes de Zaragoza, según dejamos dicho; pero esto era en secreto, porque para poder servirle mejor se mantuvo en lo esterior siempre constante por la Union. El segundo era de los mas afectos y fieles á ella, y así sucedió que en breve se desquiciaron entre sí, porque D. Lope no queria obedecer las órdenes de los Conservadores de la Union, y cada uno se separó con una parte del ejército; Jiménez siguió su ruta hácia Valencia, donde incorporado con el Infante D. Femando, compusieron un ejército de mas de sesenta mil infantes, y tres mil caballos: y D. Lope se fue con su gente á Daroca, en donde, sin declararse aun por el Rey, empezó á obrar contra la Union, pero ella se hizo tan formidable que noviéndose el Rey con fuerzas bastantes para resistirla, recurrió nuevamente al disimulo y al fingimiento, y así entregó al Infante D. Fernando la Gobernacion general, aprobó y confirmó la Union de Valencia, y su liga con la de Aragón, y alistó en ambas á los Infantes y los principales Señores de su Corte. Después de este aparente ajuste se hallaba el Rey en Murviedro[3], esperando solo que los Unidos dejasen las armas para tomar de ellas completa satisfaccion, cogiéndolos desprevenidos: con este intento pues quiso ocultamente retirarse á Teruel, para unirse allí con sus Consejeros que le esperaban; pero habiendo descubierto su intento los de Murviedro, cerraron las puertas de la villa, tomáron las armas, rodearon el palacio, y por fin obligáron al Rey á que pasase á Valencia, acompañándole los Jurados de la villa hasta nuestra Señora del Puich, donde le entregaron á los Jurados de Valencia, que habian salido á recibirle, y estos le introdujeron en la ciudad, rodeado de una gran multitud de pueblo armado, que por todas partes le victoreaba, encubriendo con las apariencias de triunfo las realidades de la prisión de su Rey, el cual, aunque tan altivo, disimulaba su sentimiento, porque era aun mayor su ficcion que su soberbia. Los valencianos celebraron con publicos regocijos la satisfaccion de tener en su poder tan apreciable prenda, bajo el protesto de que los hacian para cortejar y divertir al Rey; y así sucedió en el domingo primero después de su entrada en aquella ciudad, que pasando una danza por el real, dos criados de la casa del Rey con imprudente celo intentaron desordenarla, y aun el uno de ellos dijo á los danzarines: «Traidores, ¿pensáis que vuestros bailes han de alegrar al Rey?» Ellos para vengar su injuria sacaron las espadas, los criados del Rey quisieron defenderse; pero presto tuvieron que retirarse, porque el pueblo acudia contra ellos en tanto número, que tuvieron que cerrar las puertas del palacio; pero el vulgo ya desbocado las rompió, y penetró hasta lo mas interior de él en busca de D. Bernardo de Cabrera, Berenguer de Abella, y otros roselloneses, contra quienes estaba enfurecido, porque daban al Bey consejos contrarios á los intereses de la Union; pero sus diligencias eran vanas, porque ninguno de ellos habia entrado en Valencia. El Rey salió de su cuarto con sola su espada ceñida, y vió su palacio lleno de aquel confuso tropel, que no dejaba rincón que no escudriñase, tirando estocadas y golpes en las camas, y tras de las cortinas, por si allí se ocultaban sus enemigos. Aconsejábanle que se hiciese presente á aquella furiosa multitud, que con solo verle habia de contenerla su respeto; pero el Rey recelaba que le habian de atropellar, y por ello se detenia, hasta que repitiéndole las instancias, y diciéndose ser este el único remedio para atajar aquel tumultuoso desorden, tomando en la mano una maza, bajó por la escalera, y el pueblo, así que le vio, empezó á gritar viva el Rey; y este habiendo montado en un caballo, se vio cercado de toda aquella desordenada tropa, que no cesaba de aclamarle con las mas estraordinarias muestras de alegria. Así el monstruo feroz de un pueblo desbocado confunde sus acciones, pasando del uno al otro estremo, con la facilidad con que las olas del mar, agitadas por los vientos, se retiran con precipitacion hácia su centro después de haber herido con formidable estruendo las rocas que se oponian á su curso. Dirigióse D. Pedro á la Rambla, siempre seguido de la plebe armada, adonde para apaciguar el mismo ruido habian también salido montados el Infante D. Fernando, los conservadores de la Union, y los jurados de la ciudad, seguidos de cuatrocientos caballos castellanos; y aquel furioso tumulto, que poco antes habia atropellado el respeto del Rey asaltando su casa, entonces se mostró tan celosa guardia suya, que luego que vió la mencionada tropa empezó á gritar, no se acerquen los castellanos; y repitiendo estas voces, se unieron cogiendo al Rey en su centro, y poniéndose en forma de defensa; pero el Infante D. Fernando para sosegar los ánimos, se adelantó solo, y apeándose de su caballo, llegó á saludar al Rey con el mayor respeto, y D. Pedro, afectando mucho agrado, le hizo la mas graciosa acogida, besándole en la boca, que era en aquel tiempo la ceremonia que se usaba con las personas de mayor confianza; incorporáronse después unos y otros, y yendo á su frente el Rey y á su lado el infante, se retiraron con el mayor sosiego. Contento el pueblo valenciano de las apariencias de la satisfaccion de su Rey, juzgándole muy gustoso, volvió á cortejarle con sus danzas; y estas fueron tan importunas, que aquella noehe subieron al palacio, y entrando al cuarto del Rey, sin que nadie se atreviese á resistirles, llegó su grosera imprudencia hasta solicitar que el Rey y la Reina habian de bailar con ellos; y el disimulo del Rey llegó también hasta condescender con tan indecente demanda, dejándose gobernar de un barbero, que por ser el maestro de la danza, puesto en medio del Rey y de la Reina, les servia de guia; y porque el oirle tubiese también parte en la molestia de tan forzada diversión, cantaba el barbero unas coplas, cuyo estrivillo era: Mal haya quien se partiere; que para los deseos que el Rey tenia de verse libre de aquel indecoroso cautiverio, seria un villancico muy gracioso; y también puede juzgarse fácilmente por sus circunstancias cuan grato le seria el todo de la funcion á un Príncipe tan en estremo celoso de su autoridad, como dejamos notado en otras ocasiones. D. Bernardo de Cabrera no cesaba con cartas y mensages de increparle su escesiva tolerancia, diciéndole que le seria mas glorioso el perder la vida por la libertad, que el conservarla tan á costa de su honor. Traíale á la memoria los muchos ejemplos de heroica resolucion de sus gloriosos progenitores, y le ofrecia pasar él mismo con fuerzas suficientes para sacarle de aquella indigna esclavitud; pero el Rey empeñado en su impropio disimulo y fingimiento, solicitó su libertad por tan contrario rumbo, que concedió al Infante y á los unidos cuanto le pedian con la mayor franqueza, ofreciendo rehenes para la seguridad de su cumplimiento, y concediendo un perdón general por los escesos cometidos. Removidos por este medio los obstáculos para su partida despachó á Beltran de Lanuza para que en Aragen pusiese suspensión de armas hasta su arribo; y tomando ocasión de la furiosa peste que desolaba á Valencia, muriendo cada dia de ella en sola la ciudad mas de trescientas personas, llamó á los conservadores de la Union, y despidiéndose de ellos con tan estertores muestras de amor como las que ocultaba de odio en su corazón, salió de Valencia, y se pasó á Teruel, mientras el Infante D. Fernando y Juan Giménez, haciendo el camino por dentro de Castilla, se adelantaron  á Zaragoza. Permanecia[e3] siempre en Daroca y sus contornos D. Lope de Luna con gente armada con las apariencias de rebelde, y las realidades de servidor del Rey, por cuya secreta orden habia conservado aquellas fuerzas para oponerlas á las de la Union, cuando pudiera desembarazarse de sus enredosas redes; y pareciéndose ya ocasión oportuna para ello, quiso antes probar si podria restaurar su autoridad sin llegar al estremo de usar para ello de las armas, y asi se ofreció como mediador para componer las diferencias entre D. Lope y los Unidos, y ellos convinieron desde luego en poner el negocio en sus manos, con tal que admitiese por compañero para la determinacion al Infante D. Fernando. No era esto lo que el Rey buscaba, y asi rompiendo la negociacion, se quitó la máscara, declarando que cuanto Don Lope obraba era por su orden, y en seguida marchó para juntarse con él en el sitio de Tarazona; pero no pudo alcanzarle  porque D. Lope le habia levantado con precipitacion para pausar á socorrer á Epila, contra la cual habia salido el Infante con el pendón y las fuerzas de la Union, compuestas de diez y nueve mil hombres. Llegó D. Lope con buena infantería, y seiscientos caballos castellanos, que en su socorro habia  traido Albar Garcia de Albornoz, caballero de la misma nacion, y pariente suyo, á mas de otros cuatrocientos que de los suyos tenia; con ellos acometió y desbarató desde luego el escuadrón de los Ricos hombres donde estaba el Infante con el pendon de Zaragoza; y aunque la batalla fué porfiada y sangrienta, lograron por fin completa la victoria los realistas con la prisión del Infante, y de otros muchos Señores, quedando otros tendidos en el campo. Valióle la vida al Infante D. Fernando el haber caido en manos de los castellanos, que lo remitieron á su Rey, porque el nuestro sin duda hubiera hecho con el, como cabeza de la Union, lo que ejecutó con tantos otros ilustres miembros de ello; pues pasando á Zaragoza en seguida de su triunfo, aquella ciudad se vió obligada á renunciar sus fueros por un año, como también otros muchos pueblos del Reyno, en cuyo tiempo satifizo el Rey D. Pedro las ansias de vengarse, detenidas tanto tiempo por el dique de su disimulo, y para mostrar mas bien cuanto habia aborrecido aquella formidable Union, que tanto habia combatido su poder, tomando en sus manos el privilegio que la autorizaba; y no bastandole á su parecer estas, para satisfacer en el su enojo, sacó un puñal, y con él le rompió con tal furia, que al mismo tiempo se hirió en una mano; y él al ver correr su sangre sobre la escritura, dijo con ceremoniosa severidad: «Privilegio que tanta sangre ha costado, justo es que con sangre real se borre.» Pero yo hubiera dicho que en aquel rojo licor presentó al mundo la muestra del precio con que satisfacia sus agravios. Siguiéronse en Zaragoza á las venganzas del rey los estragos de la peste, que acabaron de consternarla, y la reina huyendo de su rigor, se fué á Egerica; pero le sirvió de poco, pues aqui le alcanzó aquel azote, que acabó con su vida sin dejar sucesión, por lo cual tuvo el rey doblado el sentimiento de su temprana muerte. La Union de Valencia, aunque quedó medio arruinada con la destruccion de la de Aragón, no por eso decayó en su orgullo; antes bien prosiguió en talar las tierras de los realistas, hasta que el rey pasó contra ella con lucido ejército, y retirado el de la Union en la capital, se vió obligado, á entregarse á discrecion, después de haber sido destrozado en un furioso asalto. Quiso el rey D. Pedro, llevado del primer impulso de su ardiente natural, arrasar aquella hermosa ciudad, como él mismo dejó escrito en su historia; pero al cabo sé dejó vencer de los ruegos de los suyos para perdonarla en general, aunque á costa de los castigos de muchos de sus ciudadanos, que unos fueron degollados, otros ahorcados, y á otros en fin les echaron, en sus bocas derretido el metal de una campana con que convocaban á sus juntas los Unidos. Asi quedó para siempre abolida la Union, que tantos daños habia producido en Aragón y Valencia, y todo esto se terminó en 1348, en cuyo año quedó sosegada de sus domésticos alborotos la corona.


Desembarazado el rey D. Pedro de tan molestos estorbos, pudo aplicar su cuidado á los exteriores empeños, que le llamaban á un tiempo por tres distintas partes; y asi tuvo que aprontar tres armadas navales con destino á las islas de Cerdeña, Mallorca y Sicilia. La primera se hallaba alterada desde el año antecedente por el poder de los Orias, que habian logrado sobre los nuestros algunas ventajas, y se disponian para otras mayores. La segunda se miraba amenazada de su antiguo y despojado dueño, que habiendo vendido al rey de Francia su estado de Mompeller, habia con su precio preparado fuerzas de mar y tierra, para jugar en un lance el resto de su menguada suerte. Y la tercera combatida de sus antiguos opresores, se miraba expuesta á ver en ella arrancados los laureles, que plantados por el valor, y regados con la sangre de los nuestros, habian hecho el nombre de Aragón célebre y respetable en todo el orbe. El primero que sufrió el estrago de nuestras vencedoras armas fue el desgraciado D. Jaime de Mallorca, que habiendo desembarcado en esta Isla con su ejército, fue en una batalla muerto, derrotada su gente, y su hijo D. Jaime herido, y hecho prisionero. Hallóse en esta funcion de paso, y como por casualidad Rimbao de Corvera, gobernador de Cerdeña, el cual sin detenerse siguió su rumbo á aquella isla, en la cual logró con la misma celeridad otro completo triunfo, arrojando de ella á los genoveses. Hallábanse estos muy poderosos y dominantes en los mares de Levante, donde tenian formidables armadas navales, y para su apoyo y refugio poseian los arrabales de Pera y Cálata en Constantinopla, que como vergonzoso padrastro oprimian aquella corte del imperio griego. Eran sus competidores, aunque menos poderosos, los venecianos, que en aquellas costas tenian varias posesiones, y estos unidos con los griegos sostenian mal la balanza del poder marítimo, que se inclinaba ya toda hacia los genoveses; y así para su apoyo solicitaron la alianza y socorro de nuestro rey, el cual también interesaba en abatir aquella orgullosa república, que le habia usurpado la isla de Córcega, y no cesaba de inquietar la de Cerdeña. Estas razones pues obligaron al rey D. Pedro á enviar en socaire de venecianos y griegos una armada compuesta de treinta galeras, y mandada por el almirante Ponce de Sta. Pau, el cual añadió un excelente triunfo á los que ya sus predecesores habian conseguido en aquellos mares, para continuar en ellos la gloria de nuestras armas, venciendo en una cruel y furiosa batalla, dada en el Bosforo de Tracia, y muy cerca de Constantinopla, á todo el poder marítimo de  Génova  en mas de setenta galeras. Es verdad que entraron en el combate en compañía de las nuestras veinte venecianas, y diez griegas; pero unos y otros confiesan en sus historias que el triunfo se debió enteramente á los catalanes. Consiguióse este en 13 de febrero de 1352, habiendo vencido á un mismo tiempo el esfuerzo de los contrarios y el furor de los elementos embravecidos por una terrible tempestad en medio de una obscurísima noche, cuyas peligrosas circunstancias hicieron esta batalla de las mas singulares y famosas del mundo.


Renovóse en el siguiente año la guerra de Cerdeña por la rebelión del juez de Arbórea, y el rey dispuso para el socorro de aquella isla una poderosa armada, cuyo mando encargó al célebre D, Bernardo de Cabrera, el cual asistido de veinte galeras venecianas, atacó sobre las costas de Cerdeña la armada genovesa y después de una vigorosa y sangrienta resistencia, que hizo durar la batalla todo un dia, logró derrotarla tan del todo, que tomó treinta y cinco galeras, mató ocho mil genoveses, é hizo mas de mil y doscientos prisioneros, sin perder por su parte mas de trescientos y cincuenta hombres muertos, y como hasta mil heridos, entre los cuales se contó el mismo general. Logróse este triunfo en 27 de Agosto de 1353, después del cual prosiguió en Cerdeña D. Bernardo sus victorias, tomando á Alguer, y derrotando á los rebeldes en la batalla de Cuarl; pero verificándose en esta rebelión lo que se dijo de otras, que semejantes á la hidra, de cada cabeza cortada renacian ciento, conoció por ello D. Bernardo, que para destruirla eran necesarias mayores fuerzas de tierra, que las que el tenia á su mando; y así dió la vuelta á Barcelona en su armada compuesta de setenta y ocho galeras, y en Valencia fue recibido del rey con la estimacion y aplauso que merecian sus relevantes servicios.


En el siguiente año de 1354, mientras se preparaba la armada, y juntaba, la gente con que el rey en persona habia de pasar á sujetar á Cerdeña: vino este á Aragón, y atendiendo entre el bullicio de las armas á la dulce armonía de las letras, restauró la universidad de Huesca fundada ya muchos siglos antes por el famoso procónsul romano Quinto Sertorio[4]. En este viaje juntó también D. Pedro mucho dinero, con el cual le contribuyeron los pueblos para su expedición; y vuelto con él á Barcelona, salió por fin del puerto de Rosas en 15 de Junio con su armada compuesta de cien vasos entre navios y galeras, y el 21 llegó felizmente é Cerdeña, á tiempo qué casi toda ella seguia el partido del juez de Arbórea, cabeza de la rebelión. Sitióse luego á Alguer por mar y tierra; pero otro mas formidable enemigo salió también bien presto á nuestro ejército. Este fué la furiosa peste que en él se encendió, producida de la destemplanza de aquel clima, siempre fatal y funesto á nuestra gente, la cual troco entonces su campo en  hospital, y sus lineas en cementerios, donde sin cesar se enterraban los muchos que cada dia morian del contagio. De este número fué Rimbao de Corvera, gobernador de aquel reinó, con otros varios ricos hombres y caballeros; y otros muchos, por haberlos inutilizado la enfermedad para los trabajos de la guerra, tuvieron que venirse á España, y esta deterioracion continua del ejercito afligia al rey mucho mas que la falta de su salud, aunque también se hallaba enfermo de tercianas; y asi aunque se rindió Alguer (del cual arrojados sus moradores, fué de nuevo poblado de aragoneses y catalanes), no pudo continurse la guerra con el vigor que correspondía, y debia esperarse de los aprestos con que el rey habia pasado á ella, y de los deseos que tenia de castigar aquel alboroto en su cabeza; por cuya razón, instado de D. Bernardo de Cabrera, D. Pedro de Egerica, y otros de los principales del egercito, hubo de consentir en perdonarle, y volverle los feudos que antes poseia en Cerdeña y Cataluña; y restituida por este medio la paz en aquella isla, dio el rey la vuelta á España por el mes de setiembre de 1355 y como su ánimo inquieto no le dejaba sosegar en ninguna parte, aquel invierno pasó á Aviñon á verse con el papa, de cuyo viage volvió entrado el año de 1356, sin haber negociado otra cosa que la dispensa para casar á su hija D.ª Constanza con D. Fadríque, rey de Sicilia.


En este año tuvieron principio las funestas y sangrientas guerras entre los dos Pedros de Castilla y Aragón, que por el discurso de diez años tanto trabajaron y afligieron á ambos reinos, siendo entre otras la causa principal la de que los hermanos de los dos reyes, huyendo de sus asperezas, encontraban él asilo en el vecino; pero la que ocasionó el primer rompimiento fue la de haber apresado Francés de Perellós, que mandaba una escuadra de galeras de Aragón, en el puerto de Sevilla, y á vista del mismo rey D. Pedro dos embarcaciones genovesas, y el haber reusado indiscretamente aquel gefe el restituirlas á su libertad, habiendo para ello sido rogado y requerido por el rey de Castilla, que sentia que en puerto de su dominio, y á su misma vista se hubiese hecho á los estrangeros aquel agravio. Esto lo irritó tanto, que pidió á nuestro rey por medio de su embajador Gil Velazquez que le entregase á Francés de Perellos para castigarle del desacato que le habia hecho. Nuestro rey le respondió desaprobando la accion, y ofreciendo castigarla á satisfaccion del rey de Castilla; pero reusando entregarle la persona, por parecerle accion indecorosa el que otro castigase las fallas de sus subditos, y al mismo tiempo ofrecia competente satisfaccion á otras quejas de menor monta, que le hizo por medio de su embajada el castellano; pero no pareciendole todo esto suficiente al irritado ánimo del rey D. Pedro de Castilla, escribió al nuestro repitiéndole sus quejas, y declarándole la guerra, por negarse (según decia) á satisfacerlas como era justo. Empezáronse luego las hostilidades en las fronteras, y el conde de Luna, después de haber vencido y deshecho á Gutier Fernandez de Toledo, entró con su gente victoriosa en Castilla, donde quemó mas de cincuenta lugares. D. Enrique conde de Trastamara, y hermano del rey de Castilla (aunque de distinta madre, pues era el primogénito de los hijos de D.ª Leonor de Guzman), se habia refugiado en Francia  huyendo de las iras del rey su hermano; y luego que supo este rompimiento, quiso venirse á Aragón, para poder mas de cerca tomar satisfaccion de sus agravios, y para ello trató con nuestro rey que se desnaturalizaria de Castilla, y se haria vasallo de Aragón, recibiendo en este reino todos los estados que habian sido de D.ª Leonor reina viuda de Aragón; y refugiado en Castilla, y los de los infantes de Aragón, hijos de la misma, D. Fernando y D. Juan, dándole ademas de esto nuestro rey ciento y treinta mil sueldos, para mantener seiscientos caballos y otros tantos infantes que siguiesen su pendón y bandera. Siguióse en 1357 la guerra con viveza en las fronteras, tomando y recuperando unos y otros varios fuertes y castillos, y en él se pasaron á Aragon muchos señores de Castilla, huyendo de la fiereza de su rey, el cual entrando con lucido ejército en Aragón, tomó á Tarazona; y habiendo pasado en seguida á sitiar á Borja, marchó contra él el nuestro con ánimo de darle la batalla; pero el castellano, levantando el sitio, se retiró con sentimiento del nuestro, que hubiera querido por este medio ponerse en estado de reparar sus pérdidas. Guillermo, Cardenal de Bolonia, llegó á este tiempo como legado del papa Inocencio VI, para procurar la paz entre los dos reyes, y solo pudo conseguir del de Castilla, después de muchas súplicas y amenazas, que conviniese en unas treguas de quince meses, durante las cuales esperaba el legado poderlo reducir á la paz. Convínose por ambas partes que entretanto se pusiesen en depósito en manos del mismo cardenal las plazas y castillos que de una y de otra parte se habian tomado, y este puso pena de excomunión y entredicho á cualquiera de ambos reyes que fallase á lo prometido, y de cien mil marcos de plata: el de Aragón entregó á Alicante, y las demás plazas que los suyos habian ocupado; pero el de Castilla no quiso entregar á Tarazona, por lo cual el legado lo declaró escomulgado, puso entredicho en sus reinos, y le condenó al pago de los cien mil marcos de plata. Sirvió esto para irritar mas su ánimo terrible, que solo respiraba furores y venganzas, cuyo furioso nublado asustó tanto á su hermano D. Tello, y al infante D. Fernando, hermano del nuestro, que uno y otro se vinieroa á buscar su seguridad en Aragón, y tuvieron en ello gran fortuna, porque el rey de Castilla tenia resuelto aplacar sus enojos con la sangre de entrambos; y el infante D. Fernando fue bien recibido del rey su hermano, quien le entregó la procuracion general tan ruidosamente pretendida y disputada. Irritado por esto en estremo el de Castilla, rompió la tregua, mandando á su hermano D. Fadrique, maestre de Santiago, que asaltase el castillo de Jumilla, el cual lo hizo con gran valor, y con igual felicidad logró su rendicion por mayo de 1358; con cuyo triunfo volvió ufano á la corte, y en recompensa de él su desapiadado hermano le hizo matar en su presencia. La misma desgracia padeció D. Jaime Infante de Aragón; y en venganza de tan inhumano proceder entraron en Castilla los hermanos de estos dos desgraciados principes. D. Enrique taló las tierras de Soria y Almazan, y D. Fernando las de Murcia. Nuestro rey desafió y retó al de Castillo, increpándolé los muchos daños que por su culpa padecian los vasallos de ambos reinos, instándole á que se terminasen sus diferencias por medio de un combate particular de los dos monarcas, ó bien asistidos cada uno de ellos de dos, veinte ó cien caballeros, dejándole á su arbitrio el elegir el número, tiempo y lugar, con las demás circunstancias y formalidades del duelo usadas en aquel tiempo; pero el rey de Castilla, aunque estaba lleno de valor y ardimiento, no contestó á este desafio, paréciéndole sin duda que de la continuacion de la guerra podria esperar mayores y mas ciertas ventajas; y asi, luego que en Sevilla tuvo una pronta armada compuesta de doce galeras, añadiéndole otras seis que recibió en socorro de  Génova, y aprovechándose de la ausencia de nuestras fuerzas marítimas, que se hallaban en Italia, se embarcó, y salió á correr nuestras costas, y en las de Valencia tomó la villa de Guadamar; pero Bernardo de Cruillas, que defendia el castillo, se burló de todo su esfuerzo; y fué tan útil esta resistencia, que durante ella la borrasca dio al través con toda la armada enemiga, sin que de ella pudiesen salvarse mas de dos galeras. El rey de Castilla después de esta pérdida quemó la villa que habia ocupado, y las galeras que habian dado al través, y se retiró por tierra con su gente, pasando á la vista de Orihuela, y sufriendo con impaciente furia los gritos y silbos con que le provocaba la guarnicion de esa plaza; y luego se apresuró para oponerse á los condes de Luna y Trastamara, que habian entrado en Castilla, y le habian tomado á Arcos, y otras plazas. En el marzo de 1359 entró nuestro rey en Castilla, donde tomó y quemó á Haro y su castillo, y luego se puso sobre Medinaceli; pero la natural fortaleza de esta plaza, que entonces estaba con fuerte guarnicion, y la falta de víveres en su ejército, le obligaron á retirarse á su tierra, donde encontró al cardenal Guido, nuevo legado del papa, que venia á trabajar sobre el ajuste de ambos reyes. El nuestro no se negó á admitirlo en términos justos y razonables; pero el castellano solicitaba en él tantas ventajas, que el cardenal conoció presto, que seria infructuoso su trabajo; y mas con los nuevos pasos que el rey de Castilla dió para aumentar los odios y rencores, declarando por traidores á sus dos hermanos D. Enrique y D. Tello, y á su primo D. Fernando, infante de Aragón, y haciendo matar á su tía D,ª Leonor, madre del mismo D. Fernando, y reina viuda de Aragón, y á las dos hermanas D.ª Juana y D.ª Isabel Nuñez de Lara, señoras de Vizcaya,  la una muger de D. Tello, y la otra viuda de nuestro infante D. Juan, ya antes sacrificado al insaciable furor del mismo rey; «y con todas estas crueldades (dice un autor castellano) eran cosa de ver los votos y plegarias que hacia á los santos patrones de los reinos por el buen suceso de la guerra.» Para esta habia juntado con el ausilio de sus amigos los genovescs, portugueses y moros granadinos, tan formidables fuerzas navales, que teniendo nuestro rey las suyas distantes y divididas en Sicilia y Cerdeña, consintió en desolar todos nuestros puertos y fortalezas, y talar y abrasar sin resistencia nuestras costas. Salió pues lleno de magníficas esperanzas de Sevilla en 1359, llevando bajo su conducta ochenta naos, cuarenta y nueve galeras, y cuatro leños, y el primer golpe de su furor le descargó sobre Guadamar, en venganza de la afrenta del año antecedente. Halló resistencia, pero detuvo algunos dias los impacientes ímpetus de su corage, con el cual hubiera querido abrasarlo y destruirlo todo con la vista; pero le salieron tan al revés sus cuentas, que tuvo la mortificacion de haberse decontentar con la rendicion de esta villa y su castillo, reduciéndose á este pequeño triunfo todas las grandes ventajas, que su temeridad se habia prometido con tan fuerte y numerosa armada; pues habiendo llegado con ella á la vista de Barcelona, donde estaba nuestro rey dando disposiciones para aprontar la suya, que aun no estaba en estado de salir al mar, acometieron los castellanos y sus ausiliares á solas diez galeras surtas al abrigo de las fortificaciones, desde las cuales las defendieron los nuestros con tanta gallardía, que al cabo de algunos dias de inútil porfia en sus repetidos ataques, tuvieron que desistir de su empeño, escarmentados del mucho daño que habian recibido, especialmente de nuestra artillería que por la primera vez hizo resonar entonces sobre nuestros mares su espantoso rugido, y maltrató muchas naves y galeras contrarias, Desengañados de que las fuerzas de su formidable armada eran débiles para lograr sobre aquel parage la menor ventaja, quisieron los enemigo probar su fortuna en el distante desabrigo de las islas, ensayándose en la menor y casi despoblada, para formar juicio por su efecto de lo que podrian intentar sobre las restantes. Con este objeto sin duda dirigió el rey de Castilla todo su poder contra la débil isla de Iviza, y con él sitió por mar y tierra su castillo. Entretanto llegó á Barcelona el conde de Osona hijo de D. Bernardo de Cabrera, con las galeras que se habian armado en Coliubre, y con ellas se pudo componer una armada de cincuenta vasos entre navios y galeras; siendo también de notar que estas eran las de deshecho, ó las menos bien acondicionadas, porque las mejores se hallaban en Italia; y no obstante esta circunstancia, y la del superior número de la contraria, no dudó nuestro D. Pedro en embarcarse y seguirla con ánimo de acometerla donde quiera que la encontrase: tanto era lo que fiaba del incomparable valor y destreza de sus catalanes en los combates y maniobras del mar, y estas no eran menos conocidas de sus enemigos, porque luego que supieron el arribo de nuestra armada á Mallorca, huyeron con tanta precipitacion, que abandonaron las máquinas y pertrechos que habian desembarcado para el sitio del castillo de Iviza; por lo cual el rey de Aragón no tuvo ya por necesaria su asistencia para perseguir á los fugitivos; y asi, quedándose en Mallorca, envió con la armada á D. Bernardo de Cabrera, el cual hizo todos los esfuerzos posibles para alcanzarlos, hasta que los encerró en Almeria; y las galeras portuguesas, que prosiguieron su rumbo hacia su reino, fueron también perseguidas por parte de las galeras de Aragón. Tan desgraciada y poco honrosa fué para el rey de Castilla aquella ruidosa espedicion, en que por lo menos habia consentido en despojar á los nuestros del dominio mediterráneo. No fueron mas felices por tierra en este año las armas de Castilla contra las nuestras, pues en los campos de Araviana, á las faldas del Moncayo, fueron en una batalla enteramente deshechas, con muerte ó prisión do los mas ilustres de sus capitanes; y su rey se enfureció tanto con la noticia de esta pérdida, que hizo matar á dos hermanos suyos, D. Pedro y D. Juan, el uno de diez y ocho años, y el otro de catorce, cuya atrocidad acabó de hacerle aborrecido de propios y estraños; y no teniéndose por seguros en Castilla muchos caballeros procuraron poner sus vidas en salvo, viniéndose á Aragón. Fué de este número Gózalo González de Lucio, alcaide de Tarazona, que sabiendo que su rey maquinaba contra su vida, entregó la plaza al nuestro, y él recibió en recompensa cuarenta mil florines, ademas de la mano de D.ª Violante de Urrea, señora ilustre y poderosa; y el rey entró en Tarazona en 26 de febrero do 1360. Hízose este año entrada en Castilla, aunque dilató mucho su egecucion el vano reparo de nuestra nobleza en no querer obedecer al conde de Trastamara, y la importuna competencia de este con el infante D. Fernando, que obligó por fin al rey á que hiciese que este se quedase en Aragón, dando al conde de Osona por compañero en el mando á D. Enrique. Zanjados asi los obstáculos, hicieron su entrada por la Rioja, ocuparon á Náxera, donde mataron muchos judíos, por dar que sentir al rey de Castilla, de quien esta gente era muy querida: y en seguida combatieron y rindieron la villa de Haro y se adelantaron después hácia Pancorvo; y habiendo sobrevenido el rey de Castilla con ejército muy superior en número, tuvieron que retirarse hácia Nagera, y siendo atacados por los castellanos, siguieron su marcha con tan buen órden que hicieron en los enemigos mucho mas daño del que recibieron de ellos, de lo cual fué prueba el que los castellanos, sin atreverse á sitiarlos en Nágera, como era natural, se retiraron á Santo Domingo de la Calzada, y los nuestros por falla de víveres diéron la vuelta á Aragón á vista del rey de Castilla, que hallandose al frente de un número de tropas muy superior, no se atrevió á incomodarlos.


Conociendo el rey D. Pedro  de Aragón cuan perjudiciales le eran las diversiones forzosas de sus armas en Córcega y Sicilia, y que esto le impedia el seguir con el correspondiente vigor la guerra contra el de Castilla, (el cual no solo tenia contra nosotros empleado el todo de sus fuerzas, sino que ademas las acrecentaba con poderosos socorros estrangeros), procuró ajusfar sus diferencias, y terminar sus empeños en Italia, á fin de quedar mas libre y poderoso para la gueria de España, y lo consiguió durante el compromiso que hizo en el marques de Monferrat, arbitro nombrado por ambas partes y que ajustó la paz á satisfaccion de todos. De este modo pensaba con sus fuerzas reunidas dar mas que hacer al castellano; pero este tuvo forma de dividirlas nuevamente, haciendo que el conde de Armañac su aliado entrase con su gente en el rosellon en este año de 1361, mientras él con su ejército entró en Aragon por las fronteras de Borja y Calatayud. Salióle nuestro rey al encuentro y cuando se disponia para darla batalla, lo estorbó el legado, que por evitarla trabajó con la mayor fuerza en el ajuste, y D. Pedro de Castilla le oyó con menos displicencia porque temia en el lance de la accion tanto á los suyos como á los contrarios, y asi se suspendieron las hostilidades, y publicaron los siguientes preliminares: «1.º Que se restituyesen por ambas partes todo lo conquistado en esta guerra. 2.º Que el infante de Aragón, el conde de Trastamara, y los demás castellanos refugiados en Aragón se retirasen de la frontera de Castilla, y no pudiesen acercarse á ella por treinta leguas. 3.º Que por ambas partes cesase todo acto de hostilidad.» Juráronse por una y otra parte estos artículos, ofreciendo rehenes para su seguridad; pero el rey de Castilla ni quiso darlos, ni se acordó de nada de lo prometido, y el nuestro vino á conocer, aunque tarde, que su enemigo sólo habia dado muestras de querer la paz, por evitar en aquel lance la batalla. Vínose nuestro D. Pedro á Barcelona con ánimo de descansar; pero no pudo conseguirlo, porque tuvo que salir con su ejército á rebatir otro, mas de bandidos que de soldados, compuesto de los que habian servido en las guerras de Francia é Inglaterra, que acabadas estas, iban talando varios paises para buscar el sustento: con este intento entró en el Rosellon aquella tropa, á la que en Francia llamaban de Malandrines; y estos viendo que el rey de Aragón se les acercaba para darles la batalla, volvieron á retirarse á Francia, porque no querian comer á tanta costa. Entretanto se ocupó el rey de Castilla en echar el sello á sus crueldades, haciendo matar con un veneno á su infeliz muger la reina D.ª Blanca de Borbon, con cuya atrocidad acabó de grangearse el horror de todas las naciones, sin que pudiese lograr el fruto de su inhumanidad, pues cuando quiso poner sobre el trono á su amiga la Padilla, la muerte la condujo al féretro. Gastóse todo aquel año en inútiles conferencias sobre la paz, sin que la inconstancia del castellano pudiera reducirse á ningún sólido tratado, porque cada dia negaba lo que habia prometido en el antecedente. Propuso su casamiento con la infanta D.ª Juana de Aragón, y el de su hijo primogénito D. Alonso, habido en la Padilla, á quien hizo jurar por heredero, con D.ª Leonor también infanta de Aragón; pero en nada tuvo subsistencia, revolviendo siempre en su idea los proyectos de renovar la guerra, que se acordaba mas bien con su tumultuoso espíritu, y así solo se sirvió de los aparentes deseos de la paz para engañar á nuestro rey, y cogerle descuidado. Para esto le pidió socorro para la guerra de Granada; y D. Pedro de Aragón, persuadido de que obraba de buena fé el de Castilla, se le envió en parte y se disponia á enviarle mayor, cuando su irreconciliable enemigo, ajustado en secreto con el rey de Navarra, y disponiendo que los condes de Fox y Armeñac sus aliados divirtiesen por el Rosellon nuestras fuerzas, entró él con la mayor celeridad en Aragón por Calatayud, haciendo que el navarro entrase también por Sos. Conspiraron en esta ocasión á la ruina de nuestra monarquía, no soló las fuerzas reunidas del resto de la España, habiéndose para ello coligado sus reyes de Castilla, Navarra, Portugal y Granada, sino que aun reforzaban su partido otras muchas extrangeras de la Europa y Africa. De esta tenia entre otros, el rey de Castilla en su ejército un famoso caudillo llamado Faraz Reduan con una lucida tropa de ginetes de su nacion, y de la otra concurrian mil totales circunstancias para mover contra nosotros varios príncipes y estados, siendo la mas peligrosa la de haberse escapado el infante de Mallorca de la prisión y casado con la reina Juana de Nápoles, cuya nueva alianza, junta con el poder de sus antiguos amigos, podia formar un poderoso partido para ayudarle al recobro de los estados de su padre, y mas en tan críticas y tristes circunstancias. No se desmayó en ellas nuestro rey, ni dejó de tomar las mas sabías providencias para la defensa de sus oprimidos dominios. En Jaca hizo que Pedro Giménez de Pomar recogiese en el abrigo de esta fortaleza los habitadores de sus contornos, para ponerlos á cubierto de las invasiones del Navarro, y dio el mando de la caballería que dejó en esta plaza para la defensa del país al mismo Giménez, y el de la infantería á Martin Pérez Latrás y Marco Pérez Latrás. En Zaragoza Jordán Pérez de Urríes y Pedro Jordán de Urries, hermanos, uno gobernador del reino, y otro mayordomo del rey, juntaron los ricos hombres, prelados y caballeros para tratar de la común defensa. Hubo juntas con el mismo objeto en Barcelona y Valencia, y por fin volvió á llamar el rey al conde D. Enrique, que se habia retirado á Francia. Encargó la defensa de Tarazona al valeroso D. Pedro Pérez Clavijo, su obispo, y la de Daroca á D. Pedro Muñoz, maestre de Calatrava en Aragón. Entretanto Calatayud se defendia con heroica constancia contra el rey de Castilla, que la tenia sitiada con treinta mil infantes, y doce mil caballos. Intentó el conde de Osona socorrer la plaza con alguna tropa llevando en su compañía á los dos hermanos D. Pedro y D. Artal de Luna, y otros excelentes capitanes; pero fue esta espedicion tan desgraciada, por haber caido en manos de los castellanos un hombre enviado secretamente por el conde para informarles de las circuntancias de la hora y modo, que debia introducirse á los sitiados, que habiéndole tomado los enemigos todos los pasos, valiéndose de sus mismas noticias, lo cercaron en Miedes con fuerzas tan superiores, que tuvo que entregarse prisionero con toda su gente. Habian ya recibido los de Calatayud de su rey varias órdenes para rendirse, porque no se hallaba aun en estado de librarlos por medio de una batalla, ni queria permitir que tan buenos vasallos pereciesen en lo inútil de tan obstinada defensa, y asi luego que supieron el malogro del socorro del conde de Osona, capitularon que se entregarian si en cuarenta dias no eran socorridos, tomando todo este tiempo por si en él podia el rey disponer algún medio para su libertad; y el rey de Castilla, aunque deseaba con ardor verse dueño de la plaza, no se atrevió á negarles esta condición, porque estaba escarmentado del mucho daño que los suyos habian recibido en este sitio, y temia reducir á tan valerosa gente á términos de desesperacion, y por la misma razón les permitió que enviasen embajadores á su rey para saber su última resolución: halláronle estos en Perpiñan, y agradeciendo su fuerza, y alavando su valor, les confirmó la triste orden de rendirse, y asi entró el rey de Castilla en la ciudad en 29 de Agosto de 1362. Después se fué este monarca á Sevilla, á celebrar el aplauso de este triunfo; pero se detuvo tan poco que en el principio del año siguiente ya estaba otra vez en Calatayud al frente de un numeroso y lucido ejército, que aunque logró varias ventajas, hubiera conseguido muchas mas á no haberle detenido con los esfuerzos de su imponderable valor los caballeros y ciudadanos de Daroca, que en esta ocasión pusieron á cubierto todo el reino, cubriéndose ellos al mismo tiempo de inmortal gloria; y aunque los castellanos no se atrevieron á atacar aquella plaza, tomaron no obstante á Borja, Magalion y Tarazona, internándose hasta amenazar á Zaragoza, en cuya defensa asistian el infante D. Fernando, el conde de Urgel, D. Bernardo de Cabrera, y el vizconde de Cardona, y para la defensa de Tauste, que cubria mucha parte del pais, fue destinado el gobernador del reino Jordán Pérez de Urries.


Al mismo tiempo el rey de Navarra entró por Tiermas con su ejército, reforzado de dos mil caballos que le envió de socorro el rey de Castilla, y subiendo por el rio Aragón, abrasó sus riberas, y tomó en ellas varios pueblos, hasta llegar á las cercanías de Jaca, cuyos habitadores le rebatieron con tanto valor, que tuvo que retirarse con precipitacion, abandonando todas sus ventajas. Siguióse á esta retirada la confederacion que con nuestro rey hicieron los de Francia y Navarra, con lo cual, y con el arribo del conde D. Enrique empezó á respirar la oprimida corona de Aragón, que habiéndose visto á un mismo tiempo combatida por todos lados con fuerzas tan superiores, tuvo la gloria de manifestar al mundo (no obstante sus pérdidas) la incomparable firmeza y heroico valor de sus naturales. Trajo el conde de Trastamara consigo tres mil lanzas francesas, y viniendo resuelto á la superior empresa de conquistar para si los reinos de Castilla, trató en secreto con nuestro rey de este empeño, y los dos hicieron su confederacion con tanto sigilo, que solo tuvo entonces noticia de ella el secretario Jaime Conesa, que hizo la escritura, y en ella se obligó el rey á emplear en esta obra todas sus fuerzas, y D. Enrique á cederle al mismo la sesta parte de las conquistas que se hiciesen en Castilla. Acercábase en esto un poderoso y lucido ejército de Cataluña, en que venia toda la fuerte y numerosa nobleza de aquel principado, lo que asustó tanto al rey de Castilla, que levantando su campo, dirigió sus marchas hácia Valencia, no atreviéndose á esperar en Aragón las fuerzas reunidas de los nuestros. Iba en esta marcha repitiendo sus comunes crueldades, castigando con el mayor rigor la lealtad de los que defendian los dominios de su rey. Esta inhumana conducta esperimentaron particularmente los de Cariñena, que por haberse defendido como debian, después de haber entrado en la villa por fuerza, hizo cortar á unos las manos, á otros los pies, y á otros las narices, con cuyas bárbaras acciones iba á gran priesa preparando su propia ruina. No pudo nuestro rey llegar á tiempo de socorrer á Cariñena, y evitar su pérdida, por habérselo impedido la importuna competencia entre el infante D. Fernando y el conde de Trastamara, que introdujo la discordia en el ejército, cuando mas necesaria era en él la unión, y esto dio lugar á que el rey de Castilla siguiese sin oposicion hacia Valencia, rindiendo de paso varias plazas, como Teruel, Murviedro, Segorve y otras; y por fin en 21 de mayo se puso sobre aquella capital, en cuya defensa se hallaba el conde de Denia y defendió con tanto valor, que no hubo dia que no se hiciesen de la ciudad poderosas salidas sobre los enemigos. Seguia con su ejército nuestro rey D. Pedro al de Castilla que le llevaba algunas jornadas de ventaja; pero luego que supo la proximidad de los nuestros, levanto el sitió de Valencia, y se retiró á Murviedro. Luego que llegó nuestro rey, desafió al de Castilla  á la batalla por medio de un trompeta; y no habiéndola querido admitir, se mantuvo nuestro ejército provocándole de muy cerca; pero ni esto, ni el ver que seis galeras de Aragón tomaron cuatro de Castilla muy cerca de Murviedro, pudo ponerle en movimiento; y cuando por la ventajosa situacion de nuestro ejército, que en aquella villa tenia sitiado al rey de Castilla, parecia que debia hacer esperar á los nuestros algunas ventajas, se publicó de improviso la paz en términos tan poco favorables que por ellos cedia nuestro rey al de Castilla cuantas conquistas le habia hecho en Aragón, dándolas en dote á la infanta D.ª Juana, que por este tratado debia casar con el rey de Castilla, y este restituia al nuestro sus conquistas en Valencia, por vía también de dote de su bija la infanta D.ª Isabel (niña de ocho años), que debia casar con el infante D. Alonso de Aragón, que apenas tenia uno. Seguian los odios y enemistades entre nuestro infante D. Fernando, y el conde de Trastamara, nacidos de la competencia en la pretensión á la corona de Castilla, en la cual nuestro Rey, ya movido del aborrecimiento que siempre tuvo á su hermano, y ya obligado por el oculto tratado que con el conde tenia, siempre se inclinaba á él, y asi por esto como por otros disgustos particulares quiso el infante pasarse á Francia con toda la lucida gente que le seguia; y para ello pidió permiso al rey su hermano, con protesto de que iba á buscar en pais que estuviese en guerra y proporcion para mantener su gente, que en Aragón era ya inútil por la paz que acababa de ajustarse. Sintió el rey D. Pedro que la partida del talante le privase de las fuerzas de tan valerosos caballeros aragoneses y castellanos, que seguian su pendón, contándose entre ellos á D. Tello y D. Sancho, hermanos del mismo conde de Trastamara; y asi por consejo de este, y de D. Bernardo de Cabrera determinó prender al infante, á quien estando en su cuarto con pocos de los suyos, vino á intimarle esta orden un alguacil de la corte. Ofendido D. Fernando de tan inesperado ultrage, determinó morir antes como caballero, que dejarse atropellar injustamente; y asi sacando la espada, se puso á la puerta de su cuarto para defender su entrada contra los que intentaban forzarla. Irritado el rey al ruido de la resistencia, mandó que le matasen, sino se daba á prisión; y el conde D. Enrique no queriendo despreciar tan oportuna ocasión de librarse de un competidor, que con tanta mas justicia que él podia sostener sus pretensiones en Castilla, acudió con toda su gente: y viendo que no podian forzar la puerta, porque el infante con heroica resolucion la defendía, asistido de D. Diego Pérez Sarmiento, Luis Manuel, y otros, subieron al desván, y arrancando algunas tablas del techo, se disponian á herir al infante y sus defensores á su salvo, cuya diligencia le obligó á salir con precipitacion del cuarto, matando á un escudero del conde, que fué el primero que se le opuso; pero rodeado de un gran número fue en un instante penetrado de varias heridas, que cortaron su generoso aliento, sufriendo el mismo estrago todos sus valerosos defensores, fin que ninguno de ellos quisiera entregarse preso. Este fué el fin que tuvo aquel valeroso príncipe, que habia solicitado justamente la herencia de Aragón, mientras el rey su hermano no tuvo sucesión varonil; y ahora competia al conde de Traslamara en la pretensión de la de Castilla, llevándole la ventaja de la lejitimidad de su sangre.


Como el rey de Castilla solo habia admitido la paz por librarse del aprieto en que se vió en Murviedro, luego que se vio libre de él, volvió á tratar de la guerra; y el de Aragón, como escarmentado ya de semejante lance, procuró que no le cogiese desprevenido; y como el rey de Navarra habia sido mediador y garante de la paz, que el de Castilla no cumplia, tuvo justo título para ligarse contra él con el nuestro, y con el conde D. Enrique, cuya autoridad habia crecido mucho con la alevosa muerte del infante. Por éste tratado cedió el rey de Aragón al de Navarra todos los pueblos que él mismo habia tomado en esta guerra en las montañas, y se dividieron entre los tres la corona de Castilla, de modo que para el aragonés habian de ser los reinos de Toledo y Murcia, para el navarro Castilla la vieja, y las tres provincias de Vizcaya, Guipúzcoa y Alava, y el resto para el conde D. Enrique; y el rey de Aragón manifestó tanto su deseo de arruinar á su enemigo el de Castilla, que le ofreció al Navarro, que si con sus gentes lograba la prisión ó muerte de aquel su formidable competidor, le dará en recompensa la ciudad de Jaca, y las villas de Sos, Encastillo, Egea y Tiermas; pero el castellano temia tan poco aquellos nublados que contra su cabeza se formaban, que entretanto entró con su ejército en Valencia, donde tomó á Alicante, Elche, y otras plazas, y al cabo sitió la misma capital en lo mas rigoroso de la estacion, pues era el mes de Diciembre. Pensó nuestro rey primero en llevar por si mismo el socorro; pero advirtiendo por otra parte que haria falta para la conclusión del ya mencionado tratado, y viendo las muchas divisiones que ocasionaban en el ejército las recíprocas desconfianzas de los principales señores pues en aquel turbulento tiempo nadie vivia seguro, mandó á su hijo el príncipe D. Juan que se encargase de su mando, pero ni aun esto bastó para sosegarlos. Estas mutuas desconfianzas de nuestra ceremoniosa corte vinieron á producir la ruina del mayor y mas útil valido del rey, que fué la victima de su severa política, inmolado por el mismo agudo filo que él habia esgrimido contra varias ilustres cabezas. El conde D. Enrique, el de Ribagorza, y otros temian á D. Bernardo de Cabrera, el cual en algunas ocasiones habia aconsejado al rey que sacrificase á su seguridad las vidas de varios señores. Especialmente después que vieron el influjo que tuvo en la muerte del infante D. Fernando, temian, que con ellos haria otro tanto, siempre que pudiera convenir á los intereses del rey, y en particular D. Enrique no se tenia por libre de que su cabeza viniese á ser algún dia el precio de la paz, mientras viese al lado del rey tan ríjido consejero. El rey de Navarra también engrosó el número de los enemigos de D. Bernardo, á cuyos consejos atribuia el que el de Aragón no contentase á mas precio su codicia pareciéndole que aun podria lograrle mayor de su también recompensada alianza; y por fin á todos estos se unió también la reina, envidiosa de lo que disminuia aquel viejo y esperimentado varón el poder de su valimiento acerca del rey. Conocia este la lealtad y amor de aquel fiel compañero, que desde su niñez le habia dirigido, sacándole con su prudencia de tan arduos empeños, y por tanto era el sugeto que mas estimaba, y de quien mas se fiaba en todos los asuntos; pero como era de ánimo enteramente desconfiado y caviloso, pudieron tanto los repetidos influjos de chismes y calumnias, que al cabo, viéndose D. Bernardo vencido por tan enredosas máquinas, intentó huir de sus precisas y funestas resultas; pero el rey le mandó seguir, y el conde D. Enrique puso tanto cuidado en que se ejecutase con exactitud la orden, que habiéndole alcanzado, le llevaron de una en otra prision, hasta que por fin en el mercado de Zaragoza dividieron de los hombros aquella cabeza, que tantas veces habia asegurado sobre la del rey la corona. Asi D. Pedro el Ceremonioso competia con su enemigo el Cruel sobre la funesta y abominable propiedad de este fatal y desgraciado renombre.


Entretanto el castellano estrechaba el sitio de Valencia, teniendo en el Grao su ejército, y el príncipe de Girona, que conducia el socorro, no pudo pasar de Tortosa: pero siguiéndole el rey con nueva gente, y con la unión de los señores, contentos con la ruina de D. Bernardo, y habiendo hecho llamamiento general de infanzones, iba con ansia de que le espetase su enemigo para darle la batalla; pero este avisado por la inconstancia de su hermano D. Tello (que fue tan pernicioso siempre á sus amigos como á sus contrarios), levantó el sitio, y se retiró á Murviedro. Ignoraban esta novedad los nuestros, y así en una obscura noche hallándose ya en las inmediaciones de Valencia con ánimo de acometer á la mañana al enemigo, se vió nuestro rey precisado á pasar con su ejército por un muy estrecho puente, en donde los enemigos podian atacar la retaguardia con la ventaja de tenerla dividida del resto de sus fuerzas, después que hubiesen estas pasado de la otra parte: por esta razón los condes de Trastamara y Ribagorza suplicaron al rey que para asegurar su persona en tan evidente riesgo, pasase en la vanguardia ó cuerpo del ejército fiando á su cuidado la conducta de la retaguardia; pero el rey agradeciéndoles su celo, les respondió, que no pasaria mientras quedasen atrás ciento de los suyos. Por la mañana se apercibieron de la fuga del enemigo, y habiéndose socorrido la ciudad, fuéron en su seguimiento, y le presentaron varias veces la batalla delante de Murviedro, donde provocó nuestro rey la cólera del castellano con recados picantes; pero nada bastó para ponerle en movimiento. El vizconde de Cardona, que mandaba una escuadra de diez y siete galeras nuestras, entró en el rio Jucar, á tiempo que la armada castellana compuesta de cuarenta y seis naves y veinte y cuatro galeras andaba también por aquellas costas; y el rey de Castilla para desquitarse de las pocas ventajas que habia logrado en tierra, quiso embarcarse con ánimo de acometer nuestras galeras dentro del rio; hizolo asi; pero cuando trababa sus galeras, disponiéndose para el combate, una furiosa borrasca le puso en el mayor peligro de perderse, y fue cosa digna de notarse la hipocresía de aquel Monarca, pues habiendo salido á tierra, fue á cumplir un voto que habia hecho en el mar, yendo á pies descalzos, en camisa, y con una sopa al cuello á visitar á nuestra señora del Puch, cuando en medio de tan extraordinarias muestras de humildad, la soberbia, la crueldad, la lujuria y otros vicios compañeros de estos tenian en su corazón el propio trono, y no cesaron de crecer en él hasta que le condujeron al último precipicio. Retiróse después de esto á Sévilla en la mitad del verano, y parecia ya terminada por aquel año la campaña; pero antes del invierno volvió con nuevo furor, y después de haber recuperado algunos castillos, que habian arrojado la guarnicion castellana, sitió á Orihuela con cuarenta mil infantes, y siete mil caballos. El rey de Aragón que se hallaba celebrando cortes en Zaragoza, marchó con precipitacion al socorro; pero con tan inferiores fuerzas, que solo pudo recoger diez y seis mil infantes, y tres mil caballos, y sin reparar en tanta ventaja del enemigo, llegó con marchas tan forzadas, que en la última anduvo el ejército nueve leguas; pero ni la fatiga ni la inferioridad del número detuvieron á nuestro rey para que no presentase desde luego la batalla; tanta era la confianza que tenia de su gente; y el rey de Castilla tenia tanta desconfianza de la suya, que tampoco dudó por evitarla en levantar vergonzosamente el sitio, y retirarse á pesar de sus notorias ventajas. Siguióse á esto el encuentro del conde de Ribagorza con Gutierre Gómez de Toledo, maestre de Alcántara, que llevaba un gran convoy á Murviedro, y fué muerto por el conde, y su tropa enteramente derrotada, quedándo la mayor parte muerta ó prisionera. Esta ventaja de nuestras armas en tierra tuvo su contrapeso con la que consiguieron los castellanos en el mar, en donde el vizconde de Cardona fué vencido por Martin Ibañez de Sevilla con pérdida de cinco galeras, cuyas tripulaciones fueron en Cartagena pasadas á cuchillo por orden de D. Pedro el Cruel. Habiendo nuestro rey recibido de sus vasallos cuantiosas sumas de dinero para proseguir con vigor la guerra, pasó á sitiar á Murviedro al principio del año de 1365. Sintiólo mucho el de Castilla, porque para libertar aquella plaza, era preciso que librase él á los nuestros la batalla, que era lo que mas temía, y lo que con mas particular cuidado habia procurado evitar desde el principio de la guerra; y asi por no verse en este lance, pasó á sitiar á Orihuela, que como menos fuerte que Murviedro, no dudó que el aragonés dejaria el sitio de la una, por no perder la otra plaza, pero se engañó en su discurso, porque nuestro D. Pedro juzgó por mas fácil la restauracion de Orihuela que la de Murviedro, y asi prosiguió sin alterarse en el sitio de esta; ni el castellano hubiera tomado la otra, sino se hubiera valido de sus indignas mañas, pues llamando al gobernador Juan Martínez de Eslava con pretesto de que deseaba hablarle, después de haberle asegurado, con su palabra real la cumplió tan mal, que teniendo prevenidos dos diestros flecheros, hizo que al asomarse sobre la muralla, le disparasen ambos, de cuyas heridas cayó mortal; y de resulta de esta desgracia, y la de sus fieras amenazas, atemorizada la guarnicion, le entregó la plaza, con medios mas honrosos tomó el de Aragón la de Murviedro, después de una defensa en que cumplieron los castellanos con todas las obligaciones de su valor, y desempeñaron ampliamente el crédito de su nación; pero como nada bastaba para asegurarlos del furor de su rey, se quedaron en servicio del nuestro. Este deseaba terminar aquella funesta, guerra, que arruinaba ambos reinos; pero al mismo tiempo deseaba conservar sus intereses, y el crédito de sus armas; y como por la paz ajustada entre franceses é ingleses habian quedado sin destino un gran número de tropas de las que habian servido en aquellas prolijas guerras, solicitó, y consiguió nuestro rey el atraerlas á su servicio, con cuyo numeroso y aguerrido refuerzo se puso en estado de mudar la forma de la guerra, trocándola de defensiva en ofensiva; Eran los principales gefes de aquel ejército ausiliar el famoso Beltran Claquin, conde de Longavilla, natural de Bretaña, y que despues fué condestable de Francia; el señor de Audena, mariscal del mismo reino; Hugo de Calviley; Ingles, señor de Claravalls; el Conde de la Marca y otros. Entraron por el Rosellon, y en él primer dia del año 1306 dió el rey un magnifico banquete en Barcelona, poniendo en su mesa Beltran Claquin, al Mariscal de Francia y á Hugo Calviley, y en otras muchas mesas se colocaron los restantes capitanes y caballeros mezclados con los naturales, que á imitacion del rey se esmeraron en cortejarlos. Pusiéronse luego en marcha y en Zaragoza se publicó la pretensión de Enrique á la Corona de Castilla, confirmando este su alianza con nuestro rey; y concertando el casamiento de su hijo D. Juan con D.ª Leonor, Infanta de Aragón, que después le sucedieron en la Corona de Castilla. Hugo Calviley, con sus ingleses entró en aquel reino por la frontera de Borja y Magallon, y D. Enrique con el grueso del ejército por Alfaro; y habiendo tomado á Calahorra, fue en esta ciudad proclamado solemnemente por rey de Castilla, haciendo muchas mercedes de lo que aun debia conquistarse. Dió á Beltran Claquin su propio condado de Trastamara; á Hugo, Calviley le dió á Carrion con titulo de conde, y á sus dos hermanos D. Tello y D. Sancho, al primero el Señorío de Vizcaya, y al segundo el de Alburquerque, haciendo otras muchas donaciones, con que empeñaba á los que las recibian á la conquista de la propiedad de sus títulos. Asustado el rey D, Pedro de tan ruidoso aparato, conoció que para su defensa necesitaba bien de la reunión de sus fuerzas, y así mandó á todos los capitanes que ocupaban las fortalezas de la que él llamaba Castilla la Nueva (y eran las conquistas que habia hecho en Aragón y Valencia), que las abandonasen, y viniesen á juntársele; y por no olvidar sus desapiadadas costumbres añadió á esta orden la de que pegasen fuego á todos los pueblos que dejaban. Asi perdió aquel cruel y ambicioso rey en un solo dia lo que habia adquirido en nueve años de injusta y molesta guerra, causando tantas muertes, destrozos y ruinas; pero aunque le esperaba á él otra mayor, porque los castellanos cansados de sus continuas crueldades y torpezas, luego que vieron aquella ocasión para librarse de ellas, lo procuraron con tanto empeño, que en veinte y cinco dias se vio D. Enrique dueño de aquel poderoso estado, y el desposeído D. Pedro se refugió á Portugal, cuyo rey no quiso admitirle, aunque antes fué su amigo, porque al caido todos le cierran la puerta; y asi tuvo que volverse á Galicia, donde pudo juntar veinte y cinco galeras, y con ellas huyó á Bayona, donde le amparó el príncipe de Gales, que por su padre Eduardo III de Inglaterra gobernaba la Guinea[5], habiendo de paso hecho matar en Santiago al Arzobispo y Dean de aquella iglesia, con cuya sacrilega despedida dió pruebas de que era en su atroz vicio incorregible, pues ni la pérdida de su reino habia sido capaz de contenerle. Entretanto nuestro rey volvió á respirar con libertad, desabogado del molesto peso de tan larga y ruinosa guerra, que por diez años no habia cesado de oprimirle; y asi se aplicó al restablecimiento de sus negocios, que tan decaídos se hallaban por ella. Envió lo primero á cobrar los tributos que en la costa de Africa le pagaban Bugia, Constantina y Túnez, y que al verle tan enredado, se los habian negado. Hizo alianza con Portugal, paz con Granada, renovó con el Soldán de Egipto sus tratados de comercio; y por fin se confederó con Francia para ayudarse recíprocamente en las proyectadas conquistas de Navarra para Aragón; y la Guinea para Francia. Adelantóse en esta guerra el navarro, que unido con el inglés, envió con D. Rodrigo de Ortiz su camarero un ejército de quince mil navarros é ingleses, los cuales subiendo por la canal de Berdun, llegaron hasta sitiar á Jaca, y le dieron dos furiosos asaltos; y esta incontrastable roca, que tantas veces habia detenido las furiosas avenidas de las naciones contrarias, detuvo también esta de los navarros é ingleses, aunque con la pérdida de su gefe García de Latrás; pero esta tuvo tan abundante recompensa en el gran número de muertos que quedaron al píe de sús murallas, que los que pudieron escapar con vida, solo pensaron en retirarse, por no haber quedado en estado de emprender otra accion, y esta fué por el fin del año de 1366.




El rey desposeído de Castilla pudo lograr que el príncipe de Gáles entrase en el empeño de ayudarle para el recobro de su corona, atrayendo también á su partido al rey de Navarra D. Carlos el malo, y este desempeñó mejor que nunca este feo renombre: pues habiendo también contraído alianza con el rey D, Enrique de Castilla, quiso afectar amistad á un mismo tiempo con ambas partes; pero solo logró el hacerse odioso y despreciable con todos. Entró pues el rey D. Pedro en Castilla acompasado del príncipe de Gáles, cruzando antes toda la Navarra, y entre Nágera y Navarrete, dio la batalia á su hermano D. Enrique, quedando este vencido por la inopinada fuga de su hermano D. Tello, que mandaba la caballería y fue tan completa la derrota, que no teniéndose D. Enrique por seguro en Castilla, entró por Soria en Aragón, y cruzando este reino sin detenerse se metió en Francia por las montañas de Jaca, sin atreverse á fiar de nuestro rey, que le habia puesto sobre el trono de Castilla tan á costa suya, porque su mala conciencia le acusaba de lo mal que le habia cumplido lo prometido, rehusando la entrega del reino de Murcia, que según los tratados debia ser la recompensa, aunque corta, de tantos gastos y trabajos; y asi nuestro rey confirmando la mala fé de D. Enrique con lo precipitado y oculto de su transito, no tuvo dificultad en dar oidos á las instancias del príncipe de Gales, que le solicitaba por amigo, para que le apoyase en la pretensión del señorío de Vizcaya, que D. Pedro de Castilla le habia prometido en premio de su útil socorro; y prometia el inglés á nuestro rey en recompensa de su proteccion el que obligaria al rey de Castilla á que le diese una completa satisfaccion de los daños que le habia causado en su molesta y dilatada guerra, y á que le pagase las penas á que le habian condenado los arbitros legados del papa, y rey de Navarra por el rompimiento de las treguas; pero D. Pedro de Aragón, como tan diestro en el disimulo y cavilacion, sin desechar la amistad del inglés, rehusaba el contraer nuevos empeños con el castellano, porque de varias circunstancias inferia que no haria muy larga mansión sobre el trono que acababa de ocupar segunda vez, por cuya razón solo quiso con él firmar treguas, y con rodeos fué dilatando los negocios, hasta ver el rumbo que tomaban, y por cual de los dos hermanos se declaraba la fortuna, siendo para él ya indiferente la suerte, pues tenia poderosos motivos para no amar á D. Pedro; y la mala correspondencia de D. Enrique le apartaba también de volver á tomar parte en su restablecimiento. Fue este último bien recibido en Francia teniendo para ello suficiente mérito, aunque no hubieran concurrido otras causas, con solo el que su enemigo hubiese sido ayudado de los ingleses, émulos de los franceses tan antiguos como molestos; y habiendo él sabido esforzar sus razones con su natural elocuencia, logró que el rey de Francia le diese nuevos socorros; y como todos los dias recibia avisos de Castilla de lo mucho que las nuevas crueldades de su enemigo hermano, hacian que por él suspirasen todos los verdaderos amadores de la justicia, no dudó que tendria un poderoso partido de los mismos naturales, luego que se dejase ver amado en aquel reino, y asi resolvió volver á probar la suerte, y para ello pidió paso á nuestro rey, y este se lo negó con motivo de las treguas que con D. Pedro tenia; pero esta denegacion fué con tal tibieza, que D. Enrique conoció lo poco que se espondria en no atenderla, y mas en un reino donde tenia tantos amigos y apasionados, que por tantos años habian sido compañeros de su fortuna en la dilatada guerra de Castilla, y asi atravesó á Aragón con sus gentes, sin que nuestro rey hiciese la menor demostracion de oponersele, resuelto á ver desde el balcón la fiesta, y gozar de las ventajas que le ofrecia la discordia de los dos competidores. Apenas D. Enrique llegó á pisar los dominios de Castilla, cuando apeándose de su caballo, formó en tierra una cruz, y juró sobre ella de no salir mas de aquel reino, aunque á ello le obligasen las necesidades mas estremas. Asi manifestó su generosa resolucion de morir rey, y se hizo superior á los caprichos de la fortuna: en efecto esta le fué desde luego tan favorable, que sus fuerzas se acrecentaban por instantes, y los pueblos se le rendian á porfía, y tanto, que ya estaba en Burgos, y era dueño de casi toda Castilla y León, cuando D. Pedro, que estaba en Sevilla, aun no sabia que hubiese llegado á sus fronteras. Todos los príncipes vecinos, aunque importunados por los dos competidores, se estaban á la mira, y no querian tomar parte en la contienda, si no los obligaban con poderosas ventajas. Juntóse sobre este asunto un congreso en Tarba, capital de la Bigoña, donde enviaron varios principes sus plenipotenciarios; pero habiendo durado sus debates mas de un año, se separaron al fin sin convenir en nada. Entretanto disputaban los dos hermanos en el tribunal de las armas la posesión de aquella preciosa joya, queriendo cada uno mas bien verla en poder de su enemigo, que deshecha en menudos trozos, para contentar la codicia de sus vecinos. Era ya el año de 1369 cuando después de varios sucesos, teniendo D. Enrique puesto sitio á Toledo, y viniendo D. Pedro á socorrer esta plaza con tres mil caballos, le salió al encuentro D. Enrique con otros tantos; y habiéndose encontrado en los campos de Montiel, se dieron la batalla, y en ella quedó D. Pedro vencido, y tuvo que retirarse seguido de pocos de los suyos al castillo de la estrella; y en él D. Enrique, porque no se le escapase, lo cercó con una pared de piedra seca, y él viéndose perdido procuró con grandes promesas ganar á Beltran Claquin, para que le facilitase la fuga; pero el general francés atrajo á D. Pedro con doble trato á su tienda á instancias de D. Enrique, el cual le mató en ella con su daga; y librando á Castilla de tan atroz tirano, se quedó él en recompensa con la pacífica posesión de la corona en 23 de marzo de 1369. En el siguiente concertó nuestro rey el casamiento de su hijo el príncipe D. Juan con madama Juana, tia del rey Carlos V de Francia, y hermana de su padre Juan, la cual en el camino fue acometida de una enfermedad, que le privó con la vida de las esperanzas de ocupar el trono de Aragón. Tratábase de un sólido acomodo entre este reino y el de Castilla, y con esle objeto vinieron infructuosamente varios nuncios y legados de los papas Urbano V y Gregorio XI en el discurso de cuatro años que duraron estas disputas, hasta que en el de 1374 se ajustó la paz, y no con todas las ventajas que solicitaba nuestro rey, porque las necesidades de fuera le obligaron á ceder en las pretensiones á lo que el rey D. Enrique le habia prometido, y asi tuvo que contentarse con que el castellano le diese por los gastos de la guerra ausiliar ciento y ochenta mil florines; y casando la infanta D.ª Leonor de Aragón con el príncipe D. Juan de Castilla, le cedió su padre por vía de dote doscientos mil florines, que habia prestado á D. Enrique para la misma guerra. Desembarazado por este medio D. Pedro de los negocios de Castilla, pudo atender mas bien á la guerra de Cerdeña; cuya isla, siempre fecunda en rebeliones, se hallaba entonces casi toda ocupada por la tiranía del juez de Arbórea, que con el apoyo de los genovoses aspiraba á su absoluto dominio. Esté, después de varias batallas, sitios y reencuentros con que sin cesar habia regado de abundante sangre todo su indómito distrito, tenia sitiada á Caller, que era el único asilo que les quedaba á los leales, en cuyo largo sitio sufrieron con la mayor constancia los mayores males, hasta que en 1376 se alentó algo su esperanza con la derrota de las galeras de Hugo de Arbórea (sucesor de su padre Mariano, no solo en la judicatura, sino también en el espíritu de rebelión) por Francés de Aberso, vice-almirantc de Aragón. Mucho mas los animó en el siguiente año de 1377 la esperanza de un poderoso socorro, conducido por el mismo rey al paso que fuese á Sicilia, para cuya jornada se disponía, con el objeto de hacer valer su derecho sobre aquel reino, en el cual habia acabado la linea de varones de su casa con la muerte de D. Fadrique II, acaecida en 27 de julio del mismo año; y aunque de este habia quedado una infanta llamada D.ª María, pero esta se hallaba escluida de la sucesión del trono por la ley establecida por D. Fadrique primero, glorioso fundador de aquel reino, que esceptuó de su sucesión á las hembras, llamando á los varones de su casa de Aragón, cuando faltasen los de su descendencia. Por esta razón eran indisputables los derechos del rey D. Pedro, y él publicaba que para sostenerlos pensaba pasar armado á Sicilia en la poderosa armada que hizo aprontar para este objeto; y esta necesidad se aumentaba por la oposicion del papa que entonces ocupaba la silla de Aviñon en el cisma que tenia dividida la iglesia. Era este el que se decia Urbano VI, el cual era poco faborable á nuestro rey, ya porque este no habia querido declararse por él (aunque tampoco lo hizo por su competidor Clemente), y ya también porque siendo oriundo de Pisa, no podia ocultar el resentimiento que le causaba la memoria de lo mucho que los aragoneses habian abatido las fuerzas de aquella poderosa república, En 1379 tenia ya él rey pronta su armada, en la cual debia embarcarse con su hijo el príncipe D. Juan; pero al cabo por las persuasiones de los de su consejo dejó de efectuar esta espedicion, y solo envió parte de la armada á socorrer á Cerdeña bajo el mando del vizconde de Rocaberti quien también debia hacer la guerra al rey de Túnez, que rehusaba pagar el ordinario tributo, y otras cinco galeras fueron á Puerto-Pisano donde ejecutaron la gloriosa é importante accion de quemar toda la armada en que debia pasar á Sicilia Juan-Galeazo, sobrino y heredero del señor de Milán, para casar con la reina D.ª María, cuyo matrimonio habia ajustado D. Artal de Alagon, vicario general de aquel reino; y con esta importante espedicion, que con tan pocas fuerzas logró D. Gilabert de Cruillas, estorbó la egecucion de aquel negocio, y conservó para su patria la unión de la corona siciliana, y esta se aseguró con otra accion y servicio no menos importante que el primero,  pues en una noche escaló D. Guillen Ramon de Moncada el castillo de Galanía, donde D. Artal guardaba á la reina; á quien halló durmiendo en su cama, y sacándola de aquel castillo, la llevó al suyo de Agosta, librándola asi del peligro de que algún príncipe estrangero de los muchos que la pretendian, la privasen de la gloria de volver aquel opulento reino al solar de sus mayores, por cuya sangre y fatigas habia venido á ser ella su heredera. En 1382 aumentó la proporcion para el recobro de Sicilia la entrega voluntaria á nuestro rey que de si hicieron los ducados de Atenas y Neopatria; y para librarlos de los insultos de los navarros, que ocupaban el estado de Durazo, vecino á Atenas, les envió el rey una armada mandada por el celebre vizconde de Rocaberti D. Felipe Dalmao. Entretanto padecia la reina de Sicilia la violencia de la ambicion de los grandes de su reino, que ansiosos de poseer tan apreciante prenda, para hacerse necesarios á los principes pretendientes, la llevaban de castillo en castillo, afligiéndolas con las penalidades de molestos sitios, de cuyos trabajos y sustos continuados la libró dichosamente el vizconde de Rocaberti, que volviendo de su expedicion de Atenas, y sabiendo que D. Artal de Alagon sitiaba el castillo de Agosta, donde D. Guillen de Moncada guardaba á la reina, y que esta participaba de la hambre y demas molestias de los sitiados, atacó con sus fuerzas á los sitiadores, y habiéndolos ahuyentado, la embarcó en sus galeras, y la trajo á Cerdeña, donde la dejó bien custodiada en el castillo de Caller, de donde poco después la hizo el rey traer á Cataluña. Continuábase en Cerdeña siempre la guerra, aunque en este tiempo con ventajas, de las armas del rey contra los rebeldes, los cuales cansados de la tiranía de su gefe Hugo de Arbórea, le mataron ellos mismos: pero su hermana D.ª Leonor de Arbórea, casada con Branca de Yria, á pesar de las persuasiones de su marido, que habia jurado la obediencia al rey, se puso al frente de los rebeldes para continuar la pretensión de independencia á imitacion de su padre y hermano.


Trataba el rey de casar, á la reina de Sicilia, y reparando en que el hijo del infante D. Martin, á cuyo padre él habia hecho donacion de aquella corona, era demasiado niño, pues tenia diez años, cuando D.ª María tenia ya veinte y uno, determinó casarla con el príncipe D. Juan, dándole en recompensa de los dudosos derechos de Sicilia la posesión de la corona de Aragón; pero este pensamiento no pudo llegar á efecto, porque el príncipe se bailaba prendado de Madama Violante, hija de Roberto, duque de Bar, y por esta razón, y la de no poder sufrir la aspereza de su padre, se retirá á las tierras de su cuñado y amigo el conde de Ampurias, donde contra el gusto del rey casó con madama Violante. Irritado de ello el rey, descargó primero todo su enojo contra el conde de Ampurias, ocupando con gente de guerra sus estados; y el conde, después de haber usado inútilmente, primero de la sumisión y después de la fuerza, tuvo al fin que asegurar su persona en Francia. Volvió después D. Pedro sus iras contra el príncipe, privándole primero de la gobernacion del reino, y después intentó escluirlo de la sucesión. El príncipe primero recurrió á las armas, y luego por evitar los funestos efectos de las guerras civiles, acudió al venerable y autorizado tribunal del Justicia de Aragón, y en él firmó de derecho, y el Justicia mayor Domingo Cerdan dió la sentencia á favor del príncipe, y la mandó publicar con pregones y carteles en todas las ciudades del reino.


El año de 1380 lo quiso celebrar nuestro Ceremonioso rey con públicas fiestas, que llamó Jubileo, por cumplirse en él los cincuenta de su reinado, y en el siguiente de 1387 cumplió el término de su vida en 5 de Enero. Vióse en este rey un raro conjunto de vicios y virtudes, que suspenden la decisión del concepto que de él debe formarse, y por eso sin duda le dieron el indiferente y pobre renombre de Ceremonioso. Yace en Poblet.







*[b] También se le llama D. Pedro el del Puñal por el que usó para romper los privilegios de la Union en las córtes de Zaragoza. Y este es el único rey de Aragón á quien pueden convenir los epítetos de Cruel y de Tirano, á pesar de que solo con su familia fué lo uno y lo otro por la ambicion de reunir en su cabeza todos los estados de esta corona. Si el buen D. Jaime el Conquistador habiera podido adivinar lo que traeria la división de sus estados, en que tan firme estuvo siempre, no cometiera tal error. Peró dió primero el ejemplo D. Sancho el Mayor, y lo hicieron asi mismo algunos reyes de Castilla: sin duda les parecia entonces una cosa tan regular, como ahora nos parece desatinada.


* Fué pues D. Pedro el cruel y tirano con su familia: porque quien dice tirano, dice engañador, falso, vengativo, ingrato y cuanto se quiera decir en esta idea general; y con todo tuvo una virtud que rara vez se ha avenido con la crueldad, y fué el valor, y aun la grandeza de ánimo en algunos casos; porque regularmente los ánimos crueles son cobardes.


* No lo fué con los de la Union sino en el castigo que inventó en Valencia contra los conservadores, (los de la junta de gobierno), que fué hacerles beber derretido el metal de la campana que los convocaba á junta. Acuérdese el lector del desacato y burla que le hicieron los valencianos cuando teniéndole preso en su propio palacio le convidaron y aun forzaron á bailar con aquella turba de villanos; y no estrañará el castigo ni la venganza, por bárbara que sea, en un rey ya de suyo altivo y orgulloso. Nada ofende tanto como el desprecio, y él lo padeció muy grande de aquella chusma. Pero no los venció en un furioso asalto, como dice el anónimo, sino que hallándose el rey en la Zaidía, á la esplanada izquierda del rio cerca de la ciudad (lo hemos conocido monasterio de monjas, y ya no existe), y los Unidos en Mislata, una aldea que media legua mas arriba habian fortificado, les envió, algunas compañias de gente escogida como convidándolos con la paz, y ellos imprudentes y olvidados de su defensa, y mas con quien las habian, salieron de sus trincheras á hablar buenamente con los del rey; pero estos los acometieron de improviso; asaltaron el pueblo, se apoderaron de él fácilmente, é hicieron en los Unidos una matanza horrorosa, los cuales no pudieron ordenarse para pelear, refugiándose despavoridos y en tropel á la ciudad los que escaparon á las espadas de los realistas. Viéndose perdidos, ya al dia siguiente enviaron embajadores al rey para entregarse y le pidieron perdón y misericordia: él se dejó aplacar de los ruegos de los suyos para no arrasar la ciudad, como habia amenazado, y entrando vencedor en ella, predicó á los valencianos un largo sermón en la catedral en que les habló prolijamente de las obligaciones de los vasallos, pero en especial y sobre todo de la mucha clemencia que usaba con ellos. Porque esto si que lo tuvo con los demás reyes de Aragón; era elocuente, y manejaba la pluma como la espada, pues escribió también la historia de su reinado, sin duda mirando que otros no dijésen lo que el no queria que se dijese ó como no le convenia. No la he visto, ni sé si se conserva, aunque bien puede ser, cifándola algunos cronistas.


* En Aragón fué duro, sí, pero no cruel, tanto al menos, aunque no dejaron los Unidos de darle motivo con sus imprudentes amenazas de destronarlo. Se vengó de ellos muy bien larga y ásperamente, no debiéndole quedar ningún remordimiento de haber hecho poco en su propio desagravio, en satisfaccion de su ira: y con el infante D. Jaime, cabeza de la Union, ya que no pudo haber á D. Fernando, sació también su mala venganza, pues después de reconciliados y marchando juntos á Cataluña, le hizo dar yervas en Lérida (matarle con veneno.)


* En lo demás, asi que vió abolidos por las Cortes los funestos privilegios de la Union, se alegró tanto, se dió por tan contento, por tan servido, que les cumplió mas que satisfactoriamente la palabra que antes les dió, de concederles otros y otros mucho mas apreciables y seguros, y ampliar hasta donde quisieran sus libertades. Porque en efecto, vino en todo lo que le pidieron y mas, en todo lo que quisieron y mas, ensanchando de modo la autoridad del Justicia para la proteccion de las personas, atribuyendo á su tribunal tales fueros y prerrogativas contra el abuso del poder real, fuere el que fuere y por quien quiera el abuso, que le debió mas á él la libertad de los aragoneses que á todos los reyes juntos antes y después, quedando ya para siempre cual él lo instituyó, que fué en su perfeccion mas alta y absoluta. Porque era hombre de talento, habia observado las causas de turbacion en el reino, entendió admirablemente el orden y la libertad, y aseguró aquel y esta, con fueros que debieron causar espanto á las mismas cortes cuando se los propuso por su prudencia y sabiduría. ¿Y es esto ser tirano? Cuando libre en fin de la opresión en que se vio en Valencia pasaba á Cataluña, y en Tarragona le aconsejaban que viniese á Aragon á sosegar los alborotos y sedicion que en todo el reino se enseñoreaba, respondió á sus amigos y consejeros, que urgia mas lo de Mallorca, pues lo de Aragón como cosa de disputas de los fueros, en concediéndoles lo que pedian estaba todo acabado. Tampoco esto no es de tirano. Y realmente con este buen ánimo vino; pero los infantes y los demás cabezas de la Union se empeñaron en que no habian de componerse, y lo irritaron á porfía en todos los actos que se celebraron para entenderse, en las cortes y fuera de ellas. En otra parte dijimos: «En Aragón no ha habido tiranos, porque no los sufrian las leyes, los usos ni el carácter de los aragoneses. Ni los reyes de Aragón pensaban en la Urania, siendo tan agena de ellos para ejercerla como de todas las clases del estado para sufrirla.» Siendo este el único (aludiendo á él allí mismo) á quien una sola vez y en un solo caso, puede aplicarse, y aun quizá tuvo razón, el titulo de Tirano. (Tomo I pág. 282)


* Comparésele ahora con su perpetuo rival D. Pedro de Castilla, y sino es un ángel de paz y de amor, á lo menos parecerá un príncipe casi benigno, un enemigo noble y generoso, no pudiéndosele negar la justicia en las encarnizadas guerras que se hicieron. De modo que si por sus tiranías y ferocidad llamaron Cruel al castellano, y por sus liviandades el lujurioso, acá le podríamos llamar con los títulos de bárbaro, de alevoso y de fementido, habiendo contribuido tambien eso á exaltar el iracundo carácter del nuestro; como si fuese estrella suya haberlas siempre con hombres imprudentes, falsos ó maliciosos. Hasta en los consejeros se vió la misma fatalidad, pagando muy justamente con la vida el principal de ellos D. Bernardo de Cabrera los consejos de adulacion y tirania con que mas de una vez le habia precipitado, en vez de templarle y regir blandamente su ánimo fogoso y pronto.


D. JUAN PRIMERO,


EL AMADOR DE LA GENTILEZA.


REY XXVIII.
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Fue en los principios muy semejante á su padre, asi en lo rigoroso como en el objeto de su rigor, persiguiendo á su madrastra, aunque en esto escedió en crueldades á su antecesor, no obstante que este en el dictamen de algunos solo perdió el renombre de Cruel por habérsele ganado su competidor el de Castilla. Habia casado D. Pedro en los últimos años de su vida con D.ª Sivila de Foreca, señora catalana, y viuda de D. Artal de Foces, y esta con su natural atractivo llegó á dominar demasiado el ánimo del viejo rey, y respecto al príncipe se acordó mas de que era madrastra, que del ejemplar que al principio del reinado de su marido le habia dejado la reina D.ª Leonor, infanta de Castilla, y asi al fin de él tuvo que imitarla en la fuga aunque en ella no tuvo ni tanta felicidad, ni tanto apoyo: y asi, habiéndola pretendido con todos los que la acompañaban, que eran él conde de Pallas, y otros señores, y habiendo sido acusada por la supersticiosa simplicidad de aquel tiempo de haber hechizado al rey D. Juan, de cuya resulta se hallaba (según decian) muy enfermo, fué la reina viuda condenada á sufrir la tortura, con todos sus cómplices, y sin que le valiese ningún privilegio ni respeto hubo de pasar por ella; y de su resulta fueron luego condenados á muerte todos los de su comitiva, menos un hermano suyo, y el conde de Pallas. Notificóselo después á la afligida é infeliz señora que eligiese procurador y abogado para su defensa, y ella respondió que no queria otro defensor que al mismo rey; y este, asi por aquella humilde accion, como por los ruegos del cardenal de Aragón (D. Pedro de Luna), legado del papa Clemente, le concedió la vida y una pensión de veinte y cinco mil sueldos anuales para el resto de sus dias, cuya noticia le llevó á la prisiou el mismo cardonal.


Esta rigorosa condicion del rey se trocó bien presto, pasando al contrario estremo, porque era naturalmente flojo y perezoso, á que contribuyó no poco la falla de su salud, por cuya causa fiaba demasiado las duras riendas del gobierno en las delicadas manos de la reina, en un tiempo en que se necesitaba para su manejo de fuerzas mas robustas. El grande influjo ó absoluto dominio de esta señora, y su demasiada inclinacion á las diversiones, propia del alegre carácter de su nacion, redujo bien presto el palacio á una academia de bailes, músicas y poesías, siendo estos poco serios asuntos los principales objetos que ocupaban á los cortesanos, que por lo común templan los instrumentos según el tono que les dá el príncipe que los domina; pero este concierto desconcertó mucho los humores de nuestra nacion, en cuyos oidos solo sonaban bien los ruidosos estruendos de la guerra, por haber sido este el único ejército que constituye la diversión de su marcial juventud desde su mas escondido origen. Por esta razón en las Cortes de Monzón, celebradas en 1388, hubo fuertes y repetidas quejas contra el bullicioso manejo del palacio, dirigiéndolas principalmente contra una D.ª Carroza de Villaragut, dama muy favorecida de la reina, y por consigniente del rey, el cual fué requerido por las mismas Cortes para que reformase su palacio, y arrojase de él aquella, y otras semejantes personas. Señaláronse mas en este empeño Cataluña y Mallorca, y también varios señores, que se armaron para apoyarla. El rey dió al principio muestras de oponerse con vigor á estas demandas, y esto amenazó al reino con las guerras civiles; pero al fin su genio blando se redujo á complacer en todo á las Cortes. Ne pudieron estas terminarse en el año de 1390, y se hubieron de prorrogar para el siguiente, por que tuvieron que acudir á oponerse al numeroso ejercito con que Bernardo de Armeñac, hermano del conde del mismo nombre, habia entrado en Cataluña. Componíase aquella tropa de varias naciones, y aunque sus gefes pretestaban para su invasión varios motivos su principal objeto era el de robar. Su caballería sola escriben que se componía de diez y oche mil ginetes, con que es natural que el numero de infantes fuese muy crecido á proporción. Costóle no poco trabajo al rey el juntar ejército para oponerse, porque se hallaba mas apercibido para los festines que para los combates; pero al cabo, habiendo recogido cuatro mil caballos, y propordonado número de infantes, marchó contra ellos, y después de haberles quebrantado el orgullo en varios combates particulares, se dispuso para darles la batalla, con cuya noticia ellos se apercibieron para la fuga, y la egecutaron seguidos de los nuestros, hasta disiparlos bien adentro de los dominios de Francia.


Desembarazado el rey de esta guerra, trató de que pasase á Sicilia su hermano el jnfante D. Martin, duque de Monblanc, con fuerzas suficientes para poner á su hijo y nuera en posesión de aquel reino, cuyo ruido despertó á la siempre rebelde isla de Cerdeña, en la cual los malcontentos tomaron á Sacer, y otros varios castillos. Alborotóse también Sicilia, y juntos sus cuatro vicarios determinaron resistir al infante duque y á su hijo, bien que añadiendo la ilusoria circunstancia de que por ella no habian de faltar á la obediencia de la reina, que era muger del último. Eran las cabezas de este partido Manfredo de Alagon, conde de Mistreta, y el almirante Andrés de Claramente, conde de Módica, y estos desviaban los pueblos de Sicilia de la obediencia de la reina, con el pretexto de que se habia casado con su primo hermano por dispensacion del papa Clemente, á quien ellos tenian por cismático, porque seguian el partido de Bonifacio. A principio de Marzo de 1393 se embarcó el duque D. Martin y los reyes sus hijos en una poderosa armada compuesta de cíen velas, en que iba mucha nobleza de estos reinos, y por general de ella D. Bernardo de Cabrera, cuyo nombre volvió en cabeza del nieto á renovar la gloria que en aquellos parages habia hecho tau famoso á su ilustre abuelo. Desembarcaron los príncipes en Trápana, donde fueron recibidos con aplauso, y luego pasó el infante duque á cortar la cabeza de la rebelión en la ciudad de Palermo, que como tal estaba defendida por los condes de Mistreta y Módica, los cuales después de una valerosa resistencia entregáron la ciudad, y se rindieron prisioneros, y el de Claramonte fué degollado en la plaza de su misma casa. Su secretario, y otros varios conjurados fueron asaeteados y el rico condado de Módica se dió á D. Bernardo de Cabrera. La rendicion de Palermo atrajo la obediencia de casi todo el reino, y como en el de Cerdeña tomaba la rebelion cada dia  nuevos incrementos, quiso el rey pasar en persona á sujetarla con una fuerte armada, trayendo también para el mismo intento la que habia obrado en Sicilia, en donde ya parecia ociosa por las apariencias de su pacificación; pero estas fueron tan falaces, que cuando el rey estaba ya á punto de embarcarse, llegó Mosen Berenguer de Cruillas á pedirle socorro de parte del infante duque, para salir del ahogo en que se hallaban, por haberse de nuevo sublevado todo el reino, y hallarse sitiados él y sus hijos los reyes en el castillo de Calínía. A este primer mensagero siguió el mismo D, Bernardo de Cabrera; pero el rey, aunque manifestaba grandes deseos de consolar á su hermano y sobrinos, nada se atrevia á resolver, por hallarse ausente la reina, que era el alma de sus acciones, en tanto grado, que no bastaron los mayores ruegos para que quisiese tomar ninguna, providencia; y asi D. Bernardo de Cabrera, considerando el grande aprieto de Sicilia, y no queriendo pasar por el sonrojo de volverse sin socorro, empeñó sus estados de Cataluña en ciento y cincuenta mil florines, con los cuales juntó trescientos hombres de armas, y doscientos ballesteros á caballo, y con estos, y muchos caballeros que aficionados á su valor quisieron seguirle, se embarcó, y llegó á Sicilia felizmente y atravesando la isla desde Términi á Catania, socorrió al infante y reyes, puso sitio á la ciudad, y volvió el aliento á su partido. Resolvióse en fin el rey á no embarcarse, cuando mas necesidad habia de su persona, y fué enviando socorros en aquel año, y el siguiente de 1394, que solo servian para dilatar la guerra, por no ser suficiente su poco poder para terminarla. En este último fué D. Pedro Maza de Lizana por capitán general de las reales armadas en Cerdeña y Sicilia, y D. Roger de Moncada armó á su costa varios navios y en ellos llevó á su sueldo algunas compañías de hombres de armas. Esta armada llegó tan á tiempo delante de Catania, sitiada por nuestras armas, que habiéndose embarcado en una galera el infante duque, él y ella cayeron en manos de los enemigos; pero con la gran fortuna de que la armada que entonces llegaba, pudo recobrar la galera, y restituirla libertad á tan ilustre prisionero. Defendióse aquella plaza con obstinación; pero al cabo la tomaron los nuestros, aunque á costa de la vida de su general D. Pedro de Maza.


No gozaba entretanto de mas quietud Cerdeña, pues en ella tuvieron los rebeldes sitiada á Longo Sardo, veinte y cinco dias por mar y tierra; hasta que el rey desde Mallorca (donde se habia retirado por librarse de la peste que habla en el continente) envió socorros, que obligaron á levantar el sitio.


D. Pedro de Luna; cardenal de Aragón, habia sido electo en Aviñon en lugar de Clemente VII, que por su muerte dejó vacante la silla que ocupaba. Este nuevo papa tomó el nombre de Benedicto XIII, y nuestro rey se declaro su protector, y este negocio le obligó á volver de Mallorca á España, y á su arribo, yendo de Perpiñan á Barcelona, hallándose ocupado en la caza, á cuyo egercicio tenia suma aficion, le asaltó repentinamente la muerte en 19 de Mayo de 1395, siendo de edad de cuarenta y ocho años, y habiendo reinado ocho. Fué dos veces casado, la primera con D.ª Mala de Armeñac, de quien tuvo á D.ª Juana que casó con el conde de Fox; y la segunda con D.ª Violante, y en ellá tuvo á D. Juan y D. Fernando, que murieron niños y á D.ª Violante.


D. MARTIN,


REY XXIX.


  [image: Imagen inicio de capítulo]



Sucedió con su valor y vigilancia á la flojedad y pereza de su hermano, subiendo al trono en la edad de treinta y siete años, lleno de esperiencias, que le ilustraban para el manejo de los negocios de la paz y de la guerra. Hallábase, según dejamos dicho, ausente al tiempo de la muerte de D. Juan, y por esto tomó la posesión en su nombre su muger D.ª María de Luna, la cual tuvo al principio el susto de que la reina viuda publicaba que habia quedado en cinta; pero presto salió de él con la seguridad de que aquella voz solo tuvo su existencia en el deseo. Mas cuidado le dio la pretensión del conde de Fox, que como marido de la infanta D.ª Juana, hija mayor del rey D. Juan, aspiraba á la corona de Aragón, y se disponia con sus fuerzas y las de sus amigos para hacer valer sus pretendidos derechos. Para oponerse á estos movimientos juntó la reina en Barcelora parlamento, y en Aragón se convocaron las cortes para Zaragoza, con el fin de oir y responder á los embajadores del conde de Fox, que lo eran el obispo de Oloron, y un célebre letrado llamado Proaire. Estos pues espusieron en aquel respetable congreso nacional el pretendido derecho de su señor á la sucesión de estos reinos, y lo apoyaron con las mas cariñosas espresiones, con las cuales acordaron los antiguos vínculos de parentesco y amistad entre aragoneses y bearneses, las repetidas finezas de los príncipes y nobleza de la Gascuña, que con tanto ardor habian trabajado en la restauracion de este reino, y en especial en la de Zaragoza y concluyéron ofreciendo las provincias de Fox y Bearne para que se uniesen á nuestra corona (de la que ya habian sido desde tiempos muy antiguos tributarios) en la cabeza de su soberano, Pero la arisca condicion de los aragonoses solo les dió la seca y breve respuesta siguiente: «Nosotros tenemos rey, y asi solo á su alteza toca el responderos.» En Cataluña hizo el mismo papel de embajador del conde de Fox el obispo de Pamias, el cual, sobre las razones alegadas por el de Oloron en Zaragoza, añadió la de ser descendiente de Cataluña el príncipe que por los derechos de su muger pretendia dominar aquel principado, con otras de grandes conveniencias, por la vecindad de los estados, cuya unión solicitaba. La respuesta de los catalanes fue mas dilatada, aunque no menos firme que la de los aragoneses; redújose á decir: Que estrañaban que el conde hubiese tomado tan loca resolucion, sabiendo la indisoluble unión de Aragón y Cataluña, confirmada por tantos reyes, y admitida por el común consentimiento de sus naturales desde tiempos tan antiguos, y no ignorando tampoco que no era menos firme y constante la ley que escluia las hembras de la herencia de Aragón, hallándose esta confirmada en todos los testamentos de los reyes desde D. Jaime el primero: que esto lo sabian cuantos tenian noticia de lo que eran catalanes y aragoneses, y que la misma infanta D.ª Juana, condesa de Fox, habia conocido y venerado aquella ley, reconociendo, por ella al infante D. Martin, como sucesor de su hermano D. Juan: que ellos estimaban al conde de Fox como buen amigo, y como á descendiente de sus antiguos condes; que respetaban á la condesa su muger como á hija y hermana de sus reyes, y que por tanto les rogaban á entrambos que se dejasen de tan impropia é injusta pretensión: que los demás títulos de parentescos y naturaleza eran buenos para que el conde fuese buen vasallo y feudatario del rey D. Martin, como sus subditos buenos amigos de los del condes y que por fin, si él tuviera justicia, todos sobraban; pero que sin ella ninguno podia bastar.» No obstante el grave peso de estas razones, ellas le torcieron tan poca fuerza al conde de Fox, que resolvió venir á la conquista, sin que fuese bastante para detenerle la autoridad del papa Benedicto, que le mandó desistir de su injusto empeño; y como en Cataluña poseia el condado de Castelbó, se introdujo en él en 3 de octubre  seguido de cuatro mil caballos, y alguna infantería, dejando el resto de sus tropas dividido en varios cuerpos sobre las fronteras de Cataluña y Aragón. Tomó el conde algunos castillos, y perdió otros de los suyos, viéndose tan oprimido por la fidelidad de los naturales del país, que no podia dar un paso sin peligro entre aquellas temibles asperezas. Tomó por asalto á Camarasa, donde quiso hacer que le jurasen fidelidad; pero la nego Ramon Espés, Rico hombre de Aragón, con otros dos caballeros se opuso á su intento, prefiriendo la prisión á la libertad, por no faltar á la fe debida á su soberano. Dirigióse después por el Urgel hacia Aragón, y este reino eligió por su capitán general al conde de Urgel, como príncipe de la casa real; y como los bearneses amagaban con otra poderosa invasión por el puerto de Canfranc señaló el reino para la defensa de tan importante plaza de Jaca á dos de sus valerosos y experimentados caballeros, que fueron Gimeno de Arbea, señor de Viniés, y Ruy Pérez Abarca, señor de Sta. Eugenia, y estos ayudados de otros caballeros del pais, no solo le defendieron, cerrando aquel importante paso, sino que aun acudieron á socorrer los demás parages del reino que se hallaban amenazados ó en peligro, pues corriéndole muy grande Barbastro, por haber el conde de Fox tomado ya la ciudad, y hallarse sus naturales en sumo aprieto en la defensa del castillo, Juan Abarca, ilustre montañés, y señor de Garcipollera, acudió con doscientos fuertes y ligeros montañeses, con los cuales se introdujo en el castillo rompiendo por medio del ejercito de los sitiadores, é infundiendo tal ánimo en los que ya oprimidos de la fatiga estaban para rendirse, que continuaron con este socorro la defensa, hasta que obligaron al enemigo á levantar el sitio, y abandonar la ciudad. Mortificado el de Fox de este suceso, que le anunciaba la temeridad de su empresa, se encaminó hácia Huesca, observado del conde de Urgel, que se apresuraba en juntar las fuerza de la reina para darle la batalla; pero no fué menester, porque el enemigo tuvo que pensar presto en la retirada, y no le afligia poco el tener para ella cerrados los pasos de los Pirineos: y así para evitar lo horroroso de aquel peligro, tomó el medio de entrarse en Navarra, por cuyos puertos pudo restituirse con seguridad á sus estados. Tan poco cuidado dió á nuestra valerosa reina esta guerra doméstica, que al mismo tiempo que estaba en su mayor calor, dispuso, y envió al rey su marido dos poderosas armadas, con cuyo refuerzo pudiese acabar de sugetar el reino de Sicilia, para venir al suyo, que tanto lo deseaba; y el rey con ellas terminó á toda su satisfaccion la empresa, después de lo cual castigó los rebeldes, dió abundantes premios á los leales, restableció el gobierno, dió nuevo vigor á las leyes, nombró consejeros y capitanes que asistiesen á sus hijos en los negocios de paz y guerra, y embarcándose en Mecina en 13 de diciembre de 1396, se detuvo en Cerdeña hasta 12 de febrero del siguiente; y aunque los negocios de aquella revoltosa isla hubieran exigido para su sosiego una mas larga demora, no se lo permitió la priesa de venir á su coronacion bien que de paso tocó también en Córcega, para animar á los que en ella seguian su partido; y luego, atraído de las instancias de Benedicto pasó por Aviñon  de donde habiendo tratado con él en breve tiempo graves negocios concernientes á la paz de la iglesia, prosiguió su viage y llegó con felicidad á sus reinos. Esperábanle ya los embajadores de Aragón, y el arzobispo de Zaragoza, que habló en nombre de todos, después de darle la bienvenido en los términos mas espresivos, le suplicó viniese presto á Zaragoza para jurar los fueros, y que de resulta de ello pudiesen los aragoneses jurarle por su rey; y añadió que le habia dado Aragón este título antes del juramento, solo por desvanecer las temerarias pretensiones del conde de Fox; y que asi le suplicaba, que después de reconocido por tal, mediante los recíprocos juramentos, diese sus provisiones reales, para que aquel ejemplar no pudiese ser alegado en lo sucesivo; á lo cual respondió el rey con sumo agrado y dulzura, prometiendo á los embajadores satisfacer en todo las justas demandas del reino. No pudo no obstante venir á Zaragoza tan presto como deseaba, porque le detuvieron varios negocios de primera magnitud, entre los cuales ocupaba el primer lugar en su cuidado el de procurar la paz á la iglesia, en lo que se hallaba muy empeñado. No le desvelaban menos los críticos negocios de Cerdeña, para donde despachó por capitán general á D. Ramón de Moncada con tropas para su socorro; y por último le detuvo también la formacion del proceso contra el conde, de Fox, á quien por rebelde privó de los estados que poseia en Cataluña.


Desembarazado de estos obstáculos, entró por fin el rey en Zaragoza en 7 de octubre de aquel año, donde fué recibido con las mayores demostraciones de aplauso y alegría, y él correspondió á estos afectos con la mayor fineza; y después de haber hecho su juramento á satisfaccion de los mas escrupulosos defensores de los fueros en las cortes que empezaron el 29 de abril del siguiente año de 1398, hizo aquel célebre razonamiento ó arenga en la que fundido en las palabras de la epistola canónica de S. Juan que dicen: Hæc est victorio, cuæ vincit mundum, fides vestra; probó con la mas gallarda energía que todas las felicidades de los reyes sus predecesores y las célebres victorias que habian conseguido sobre sus enemigos, las habian debido á la fidelidad escrupulosa de los aragoneses. No mostró menos su fineza el reino respecto al rey D, Martin en dar su consentimiento para que se hiciese la jura del principe D. Martin su hijo, con ser que este se hallaba ausente en su reino de Sicilia; y no obstante consintieron los aragoneses, en atencion á lo urgente y grave de sus ocupaciones, en que el principe hiciese por medio de procurador sus juramentos, mediante los cuales fué reconocido y jurado por sucesor de la corona. Después de todo esto tuvo también el rey la satisfaccion de que el reino le sirviese con cuantiosas sumas; y cuando mas gustosamente ocupado estaba en las disposiciones de su coronacion, le fué preciso diferirla por la noticia que tuvo de la rebelión en Sicilia de los condes de Agosta y Vintemilla, pero habiendo enviado luego una armada, y por su general á D. Bernardo de Cabrera, se logró la pacificacion de aquel reino y los bienes del conde de Agosta fueron confiscados, como de rebelde, que se habia hecho tan lo mas digno de este castigo, cuanto el rey D. Martin habia procurado asegurarle con sus beneficios dándole la isla de Malta con titulo de marquesado, y el primer lugar en el consejo de su hijo el rey de Sicilia. Mejor supieron manejarse el de Vintemilla y sus aliados, que reconocidos de su yerro, solicitaron y consiguieron el perdón. Con la noticia de esle feliz suceso volvió el rey á pensar en las alegres solemnidades de su coronacion, que se ejecutó en el Abril de 1399 con magnifico y suntuoso aparato. Fue ungido por el Arzobispo de Zaragoza D. García Fernandez de Heredia; pero la corona no quiso recibirla de otra mano que de la propia. Dió en esta solemne ocasión titulo de duque de Gandía á su tio D. Alonso de Aragón, marques de Villena, y conde de Ribagorza, cuyo nielo D. Enrique (á quien después hizo tan famoso el escándalo que en los ignorantes, causó su erudición) asistíó también á la fiesta, llevando en ella la bandera de las armas de su abuelo.


Mientras duraban las ruidosas diversiones de las fiestas, ocupaban el espíritu del rey otros mas serios cuidados, con los cuales meditaba en los aprestos de una poderosa armada, que de acuerdo con el papa Benedicto la tenia desligada para obrar contra los infieles; pero la infidelidad de los sicilianos obligó á que se convirtiesen contra ellos estas fuerzas, con las cuales D. Bernardo de Cabrera arrancó las raices de la rebelión, y plantó la paz en aquel reino.


Por este tiempo apareció la famosa tropa de fanáticos, llamada cofradía de los Blancos, que en número de mas de quince mil iban anunciando la paz, y asustando con amagos de la guerra. Componíase este enjambre de gentes de muchas edades y sexos; iban todos vestidos de blanco, y descalzos. Por los caminos cantaban himnos, y en los pueblos predicaban penitencia y hacian celebrar muchas misas. En esta forma salieron da Francia, atravesaron la Saboya y el Piamonte, cruzaron toda la Italia, y por fin pasaron á Sicilia, cuyo rey, de acuerdo con su padre el de Aragón, receloso de que bajo de aquel velo de hipocresía podia ocultarse algún proyecto alevoso, disipó aquellas andariegas fantasmas.


Cuando empezaba á respirar Sicilia con las dulzuras de la paz, después de las molestas guerras que en el discurso de mas de un siglo la habian oprimido, vió turbarse de nuevo su sosiego con la pérdida de su casa real, siendo los primeros que de ella faltaron el príncipe y la reina, que murieron en 1401, quedando solo el rey, á quien su muger dejó por heredero, ademas de los derechos mas seguros que el tenia por su casa, no obstante lo cual dispuso nuestro rey que pasasen á Sicilia algunas fuerzas marítimas para desvanecer las cavilaciones de los malcontentos. Hallábase nuestro ilustre príncipe adornado de las mas amables prendas personales, y como ademas de esto poseia la corona de Sicilia y era heredero de la de Aragón, no habia principe en Europa que no solicitase su alianza, ofreciéndole todos á porfía sus hijas ó hermanas. Con este objeto concurrieron á un tiempo en Aragón embajadores del emperador, y de los reyes de Francia, Inglaterra, Navarra y Nápoles; y aunque todos ofrecian grandes y ventajosos partidos, especialmente el último por razón de su vecindad con Sicilia, venció no obstante en esta competencia D.ª Blanca, infanta de Navarra hija del rey Cárlos III de este nombre en aquel reino, y de D.ª Leonor de Castilla, habiendo ayudado mucho para que lograse la preferencia la conformidad de costumbres y lengua entre aragoneses y Navarros, su vecindad, sus parentescos, y la memoria del mucho tiempo en que ambas naciones habian compuesto un solo reino, añadiéndose á todo esto la singular hermosura y discrecion de D.ª Blanca. Recibióla el rey de Aragón en los confines de ambos reinos, y D. Bernardo de Cabrera la condujo en una fuerte armada á Sicilia, dónde por el mes de setiembre de 1402 la entregó al rey su esposo que la recibió con la mas tierna fineza, y los sicilianos la obsequiaros con los mas festivos aplausos.


Hallábanse por aquel tiempo Aragón, Valencia y Sicilia agitados de domésticas disensiones,  producidas de la oposicion de varias familias, que formando peligrosos bandos, turbaban su interior sosiego. En Sicilia, por haber dado el rey en casamiento á D.ª Margarita de Peralta, condesa de Calatabelota, á D. Artal de Luna, hijo de un hermano de su madre la reina de Aragón, D. Bernardo de Cabrera, que pretendia la misma novia para su hijo, esplicó gran sentimiento, y de esto previniéron los bandos de Cabreras y Lihoris, que dividieron aquel reino con gran daño. Valencia le recibia no menos al mismo tiempo por la oposicion de los Centellas y Sollers, los cuales en 1403 se dieron una furiosa batallar en la que vencieron los Centellas. No estaba mas tranquilo Aragón, pues también le dividian y agitaban por una parte las opuestas parcialidades de Lunas y Urreas, y por otras las escandalosas enemistades de Lanuzas y Cerdanes. Para sosegarlas juntó el Rey Córtes en Maella en 1404, y en ellas pudo pacificar á los Lanuzas y Cerdanes; pero los Urreas y Lunas prosiguieron con obstinacion sus perniciosas disputas.


Deseaba el rey de Aragón que su hijo el de Sicilia fuese conocido en estos reinos, cuyo heredero era, y con este objeto dispuso que viniese á enterarse de la forma del gobierno y costumbres de sus actuales. Salió de Trápana en el Enero de 1405, y en Villafranca de Nisa se vió con el papa Benedicto, quien por la autoridad del rey de Aragón acababa de salir de la prisión en que le habian tenido en Aviñon sus contrarios. Alli se detuvo él rey de Sicilia hasta fin de Marzo; y por fin en 3 de Abril llegó á Barcelona, donde fué recibido con las mayores caricias de su padre, y con los mas festivos júbilos de estos reinos, con los cuales esplicaban la satisfaccion de ver á su glorioso príncipe; pero esta les duró poco, porque los bandos y altercaciones de su reino le obligaron á retirarse á el en el inmediato agosto.


En 1407 murió la prudente reina de Aragón  D.ª Maria de Luna, bija del famoso D. Lope conde de Luna; y en el siguiente de 1408, hallándose el valeroso D. Martin, rey de Sicilia y príncipe de Aragón, en pacifica posesión de su reino, y deseando imitar las gloriosas acciones de tantos heroicos progenitores como contaba en su antigua y clara ascendencia, resolvió pasar á poner su fuerle planta sobre la siempre indomita cerviz de los obstinados rebeldes de Cermeña. Escribiólo asi á su padre, pidiéndole le enviase fuerzas competentes para el logro de su generoso intento; y el rey de Aragón lo ejecutó, aunque con el sentimiento de que su hijo quisiese esponer su preciosa vida á los rigores de tan destemplado clima, porque no deseaba á tanta costa la sujecion de aquella rebelde isla. Juntó no obstante por complacerle Córtes en Barcelona para tratar de los aprestos de esta espedicion, y la fidelidad de los catalanes cumplió ampliamente con los deseos de su principe, enviando gran parte de su nobleza, pues de mil lanzas que destinó para ella el principado, dispuso que no se fíase ninguna en manos de quien no fuese caballero. La ciudad de Barcelona armó tres navios, y los tripuló con sus mejores ciudadanos, yendo por su gefe Juan de Valls. El papa Benedicto, que ya estaba en Aragon, envió á su costa cien hombres de armas mandados por su hermano D. Rodrigo de Luna, y en su compañía fueron Mosen Juan Bardagí, y otros muchos caballeros aragoneses. En 19 de Mayo de 1409 salió la armada de Barcelona, compuesta de ciento y cincuenta velas y mandada por Pedro de Torrellas, y el rey de Sicilia, aun antes de recibir este poderoso socorro, ya habia librado á los valerosos defensores de Caller, Alguer y Longo-Sardo de los molestos sitios que habian sufrido en el largo espacio de cuarenta años, y sus galeras habian tomado seis genovesas, que venian en socorro de los rebeldes. Después de habérsele incorporado nuestra armada, salió del castillo de Caller en 26 de junio al frente de ocho mil infantes y tres mil caballos, y marchando seis dias en busca del ejército enemigo, mandado por el vizconde de Narbona, lo encontró por fin junto al pueblo de S. Luri. Sus fuerzas consistian en veinte mil hombres: pero á pesar de tan ventajoso numero fué atacado y derrotado por el rey de Sicilia, siendo este glorioso príncipe de los primeros en el combate, que al frente de su caballería venció y persiguió á la contraria, peleando en los mas peligrosos puestos con tan valeroso ardimiento, que mostró bien en este dia  que la sangre que discurria en sus venas conservaba en el grado mas sublime lo heroico de su antiguo esplendor. Con esta  gloriosa accion adquirieron singular reputacion las armas de Aragón y Sicilia, y dieron que temer á varios príncipes vecinos, en especial al papa Bonifacio, por ver cuanto aumentaba por ella su poder el partido de su competidor Benedicto; pero como los gustos del mundo vienen por lo común mezclados con los sentimientos, cuando mas embebecidos estaban los nuestros en celebrar su triunfo, y cuando continuaban en formar de su principe las mas altas esperanzas, envidiosa la muerte, las abatió todas de un golpe, privando con tan cruel estrago á Sicilia del mejor rey, á Aragón del mas amado príncipe, á su rey de la prenda mas querida, y al mundo de un heme que admiraba. Murió en el castillo de Culler en 25 de Julio, celebrando en él los nuestros la fiesta del patrón de España, con el luto y lágrimas que les causaba el justo sentimiento de la ruina de esta fuerte y hermosa columna de su  imperio. Dejó la herencia de su reino á su padre, y a sus amigos y criados muchos ricos legados, con que se hizo amable aun después de muerto, y su cuerpo fué enterrado en la catedral de Caller. Hallábase en Barcelona el rey D. Martin celebrando los triunfos de su hijo, cuando le llegó la funesta noticia de su muerte, y fué menester para que pudiera resistirla todo el espíritu de S. Vicente Ferrer, que fue el que en compañía del Papa Benedicto, cuyo confesor era, presentó al rey esta amarguísima pildora cubriéndola con el oro de su celestial doctrina; pero ni tan sublime atemperante pudo evitarle el dolor mas sensible. No fué menor el de sus vasallos, pues todos idolatraban en el principe rey esperando que por su medio habia de llegar la monarquía al mas alto grado del poder y felicidad.


En Cerdeña dió tanto aliento á los enemigos la noticia de esta muerte, que en número de doce mil marcharon contra los nuestros cuando mas vencidos estaban del dolor y lágrimas; pero mostraron no obstante que aun vivia en ellos el ardoroso espíritu de su príncipe, pues aunque su número era muy inferior al del enemigo, salieron de Oristan, mandados por D. Juan y D. Pedro de Moncada, y reforzados algún tanto por Pedro Torrellas, no dudaron atacar al enemigo, y lo hicieron con tal valor, que le derrotaron, matándole mas de cuatro mil hombres.


Después de haber mitigado algún tanto nuestro rey la pena que le causó tan inesperada muerte, se aplicó al remedio de los daños que de su resulta podian prevenir. Confirmó á su nueva la reina D.ª Blanca en el gobierno de Sicilia, que ya tenia por disposicion de su marido, y pensó en dejar por heredero universal de sus vastos dominios á su nielo D. Fadrique hijo natural de su hijo el rey de Sicilia; pero como esta lisongera idea estaba cercada de tan graves inconvenientes, y como las continuas súplicas de sus vasallos no cesaban de importunarle á que se casase, hubo de ceder al cabo á ellas, siendo de edad de cincuenta y un años sin que le valiesen las escusas de su poca salud y estremada grosura; y así al celebrar sus bodas con D.ª Margarita de Prades, señora ilustre da la sangre real de Aragón, sirvieron de incremento á su regocijo las noticias de dos victorias conseguidas por sus armas, la una en Centena por Pedro de Torrellas con muerte de seis mil contrarios, y la otra sobre el mar por D. Antonio y D. Pedro de Moncada contra los navios franceses, que pasaban en socorro de los rebeldes de Cerdeña, de los cuales apresaron varios, y esto fue en el principio de 1410.


Instaban varios príncipes para que se declarase á su favor el derecho á la sucesión de estos reinos; y el rey, que siempre se inclinaba á su nieto, aunque no era legitimo, dispuso que se ventilase este grave asunto, con el fin de ver si de resulta de los bandos y disputas podia proporcionar el logro de su idea, cuando no para el todo, por lo mismo para alguna parte de la herencia. Presentáronse en la Corte los procuradores de los varios pretendientes, y estos fueron por el duque de Calabria D. Guillen de Moncada, por el conde de Urgel D. Bernardo Centellas, por el duque de Gandia Bernardo de Villarriz, y el rey de su motivo introdujo la pretensión de su sobrino D. Fernando, infante de Castilla, sin que por su parte se hubiese intentado instancia, á fin de enredar mas el negocio con un competidor tan fuerte. En la seguida de este tan serio y difícil espediente fue el rey acometido de una violente enfermedad en el convento de Valdoncellas, estramuros (entonces) de Barcelona, y en dos dias que tardó en rendir su aliento á tan fuerte impulso, no pudieron las continuas súplicas de sus vasallos lograr que declarase su voluntad acerca de la sucesión y solo respondió constante á ellas: «Que heredase aquel que tuviese mejor derecho.» Asi espiró en 31 de mayo de 1410 en la edad de cincuenta y dos años, y su cuerpo yace en Poblet, habiendo en él acabado la heroica y marcial casa de los condes de Barcelona, que con once reyes ocupó el trono de Aragón en el discurso de doscientos setenta y tres años; estendiendo sus glorias, y dilatando sus dominios en las tres partes del mundo entonces conocidas.


INTERREINO CUARTO Y ÚLTIMO.



Turbados y confusos quedaron todos los miembros de este gran cuerpo político por la falta de su cabeza, y entre las encontradas olas de los distintos afectos á que los encaminaban sus diferentes intereses, pareció que habian de precipitarse todos en la obscura sima de su total ruina, ya impelidos de los encontrados bandos de sus naturales, y ya arrojados por la violencia de las fuerzas estrangeras, en especial por los que promobian los dos poderosos partidos, de Fernando y Luis, que teniendo en su apoyo el uno las armas de Castilla, y el otro las de Francia, amenazaban con los mas temibles estragos estas desconcertadas provincias. En tan deshecha borrasca tuvo la nacion Catalana la gloria de haber sido la primera, que tomando en su fuerte mano el timón de la combatida nave, empezó por entre tan furiosos escollos á dirigirla al deseado puerto de la pública quiétud. Para esto nombró doce barones que cuidasen de su gobierno, mientras se declaraba al príncipe á quien debia entregársele legítimamente. Entretanto Aragón se hallaba combatido por el conde de Urgel, que ya en vida del rey pretendió por fuerza la Gobernacion del reino, como heredero suyo, y ahora solicitaba con el mismo titulo la corona, siendo los Heredias los que se opusieron con las armas á uno y otro intento. Agitaban por otra parte este reino los ya antiguos bandos de los Urreas y Lunas, y estos últimos seguian el partido del conde, sin que á Valencia la dejasen con mas sosiego los partidos de los Centellas y Villaragudes. Mas tranquila se mantuvo Mallorca, esperando entre tanta confusión el rumbo que tomaban los negocios públicos. Cerdeña vió crecer el orgullo de sus obstinados rebeldes con la falta de sus dos ponderosos opresores los reyes de Aragón y Sicilia, y admiró la heroica constancia de su virey Pedro de Torrellas, que con las pocas fuerzas que le quedaron, supo estorbar que el vizconde de Narbona se ciñese la corona de aquel reino, para lo cual hizo en esta ocasión los mayores esfuerzos apoyado de las armas de los naturales y estrangeros, especialmente de los genoveses, siempre obstinados en privar á Aragón de aquel dominio. Sicilia, que gozaba de la mas profunda paz bajo él gobierno de su reina viuda D.ª Blanca de Navarra, se alborotó también de resulta del parlamenio que se juntó en Mecina, contra cuyas resoluciones tomó las armas D. Bernardo de Cabrera, conde de Módica, que como maestre  justicier sostuvo la autoridad de su cargo, solicitando el gobierno durante el interregno, al cual se unieron todos los barones aragoneses y catalanes. Confundido se hallaba en esta forma todo el imperio aragonés, mientras fueron llegando á el los embajadores de los diferentes pretendientes de su cetro, entre los cuales se contaban los de D. Fernando, infante de Castilla, de Lus Anjou, duque de Calabria (y estos venian acompañados de los del rey de Francia como gefe de la familia), los de D.ª Violante, madre del mismo duque, los del duque de Gandía, los del conde de Urgel y los del conde de Luna; y como ni en Aragón ni en Valencia habia junto cuerpo alguno nacional ante quien pudiesen presentar sus instancias todos se dirigieron al parlamento de Cataluña, pero este dio nuevas pruebas de su prudencia respondiéndoles que nada podia por sí solo determinar, y solicitando á los aragoneses y valencianos para que juntasen sus parlamentos particulares, y por fin uno general de las tres naciones para la decisión de este tan arduo como urgente negocio. Enviaron con este fin sus embajadores los catalanes á Zaragoza, á donde vino también el papa Benedicto desde Caspe, y fué recibido en aquella ciudad con el aplauso correspondiente á un noble del reino, ilustrado con el sublime carácter de cabeza de la iglesia; pero ni su autoridad, ni las instancias de los catalanes pudieron reducir la ciega obstinacion de la nobleza siquiera á una tregua, para poder por este medio congregarse. Mas dichoso fué el celo de cuatro de los principales señores del reino, que fueron D. Garda Fernandez de Heredia, arzobispo de Zaragoza, Gil Ruiz de Lihori, gobernador del reino, Juan Giménez Cerdan Justicia Mayor, y Berenguer de Bardagí, caballero montañés, á quien ademas de su antiguo é ilustre origen hacian respetable su gran prudencia y singular valor. Estos pues pudieron juntar en Zaragoza los cuatro brazos del reino, y que se tratase de la sucesión de él de acuerdo con los catalanes y valencianos para cuyo objeto se convocó parlamento en Calatayud al principio de 1411. Alli se eligieron nueve personas, dos de cada brazo, y Berenguer de Bardají como cabeza de todos, para que tratasen del modo de juntar parlamento general de las tres naciones; pero estorbó su conclusión el reparo de quien habia de presidir tan respetable junta, y asi por consejo de Bardagí se resolvió que cada uno de los tres estados juntase su parlamento en su tierra, pero en lugares inmediatos á las fronteras de ellos, á fin de evitar asi las etiquetas que pudieran desconcertar la paz si llegasen á unirse, proporcionando al mismo tiempo el pronto despacho con la proximidad de los sitios. Con esta resolucion se retiraron todos, y el arzobispo de Zaragoza al pasar por la Almunia recibió un recado de D. Antonio de Luna, que le pedia saliese al campo, donde deseaba hablar con él á solas. Era este D. Antonio el mas eficaz agente, que promovia la pretensión del conde de Urgel, y el arzobispo de los mas opuestos á este partido: pero con todo no receló que se le armase ninguna traicion, antes bien creyó que en aquella conferencia podria adelantar el negocio de la paz, que tanto deseaban todos los bien intencionados. Llegado al sitio señalado, le recibió D. Antonio con muestras de atencion y respeto; y retirándose los dos de los que los acompañaban, hablaron largo rato en secreto, hasta que D. Antonio, al parecer mal satisfecho de las respuestas del arzobispo, le dijo en alta voz: «Ha de ser rey el conde de Urgel?» Y el arzobispo en el mismo tono altivo le respondió: «No lo será mientras yo viviere.» á que replicó D. Antonio ya mas descompasado: Pues será rey el conde, y preso ó muerto el arzobispo.» Y este al volver la rienda para retirarse dijo: «Muerto bien podrá ser, pero preso no.» No pudo no obstante escaparse con tanta ligereza, que no le alcanzase primero un bofetón de la sacrilega mano de B. Antonio, y luego una cuchillada en la cabeza, que fuá seguida de varias lanzadas de los suyos, con que acabaron inicuamente con la vida de aquel prelado. Con esta muerte se creyó el conde de Urgel en estado de hacerse dueño de Zaragoza sin resistencia, pero le engañó tanto su juicio, que antes por ella perdió á muchos de los que primero le eran aficionados, porque todos se horrorizaban del sacrilegio, y detestaban del que creian autor de él. Asi con lo que juzgó adelantar su partido, vino á perderle casi enteramente, porque los que estaban divididos por otros pretendientes, vinieron á unirse contra él: de este número fueron los Heredias, parientes del arzobispo, que habiendo hasta entonces sostenido el partido del duque de Calabria, ahora en odio del conde de Urgel se declararon por el infante D. Fernando, uniéndose con los Urreas; y haciéndose cabeza de este bando el gobernador del reino cuñado del arzobispo, llamó las tropas castellanas que el infante tenia prontas en la frontera, y con ellas y las que juntaron Heredias y Urreas, empezó á batir los castillos, y desolar las tierras de D. Antonio de Luna. Con el fim de sosegar estos sangrientos alborotos de Aragón, y de proseguir la grande obra de la eleccion de rey en la forma proyectada, se vino el parlamento catalán de Barcelona á Tortosa, y con él tres embajadores ó diputados de Mallorca. En Valeucia se juntaron no solo uno, sino dos parlamentos opuestos, y cada uno de ellos pretendia ser el legitimo. El uno presidido por el gobernador del reino se pasó de Valencia á Vinaroz, con el fin da entrar en Tortosa, y tener alli sus sesiones, aunque en parte separada del de los catalanes. El otro parlamento valenciano (que llamaban el de afuera) se mudó con el mismo intento á Traiguera. El aragonés con el mismo fin se trasladó á Alcañiz. El papar Benedicto para fomentar unos y otros se aproximó también á aquellos confines, y el conde deUrgel como tan interesado se vino igualmente á Balaguer. Este requirió á los parlamentos para que hiciesen salir las tropas castellanas, pues él la habia ejecutado asi con las gasconas: y como la respuesta no fué como él quería, empezó á juntar gente con el nombre de gobernador general y con la voz de que era para arrojar á los enemigos de la paz, cuya accion acabó de hacerle perder casi todo su partido en Aragón, y tanto que el reino empezó á proceder contra él por las armas y por las leyes, y los pocos amigos que le quedaban quisieron, para oponerse á estos daños de su partido, juntar otro parlamento aragonés á egemplo de los valencianos. Convocáronle para Mequinenza, y acudieron á él los Lunas, Moncadas, y Alagones, con algunos caballeros de su faccion, y enviaron su embajada al parlamento de Tortosa requiriéndole para que no tuviese por tal al de Alcañiz, sino al suyo; pero la respuesta desbarató todas sus ideas, y dejó en su incontestable autoridad al de Alcañiz. A este pues como cabeza de todos, por serlo Aragón de los demas cuerpos de su monarquía, se dirigió la solemne embajada que enviaron el rey de Castilla D. Juan II y su tio el infante D. Fernando pretendiente de esta corona. Componíase de D. Sancho de Rojas, obispo de Palencia, el Almirante de Castilla, nieto del rey D. Alonso de Aragon y tio del infante, D. Diego López de Estúñiga, Justicia Mayor de la casa del rey, y los doctores Pedro Sánchez del Castillo, Juan Rodriguez de Salamanca, y Gonzalo Rodríguez de Neira, arcediano de Almazan. El parlamento de Cataluña envíos sus diputados con poderes para asistir en el de Aragón á esta embajada, y en ella habló el obispo de Palencia, discurriendo sobre el derecho del infante, del que ofreció presentar mas largas pruebas por medio de sus letrados, y continuó ponderando la confianza que hacia el infante de la fidelidad de los aragoneses, en cuyas manos habia querido mas bien fiar la justicia de su causa que en las armas, con las cuales se hubiera podido facilitar la posesión de la corona. Después hizo magníficos, aunque no escesívos elogios del valor y prudencia de D. Fernando; y concluyó diciendo, que asi al infante como al rey su sobrino, les seria muy sensible que las compañías castellanas, que solo habian entrado llamadas y como ausilíares, hubiesen sido molestas al reino, y que asi de todos los daños que pudieran haber hecho, ofrecian ambos la mas completa satisfacción. Pasados algunos dias, respondió Berenguer de Bardagí á esta embajada á nombre del parlamento, diciendo, que para declarar sobre el arduo y urgentísimo negocio de la sucesión del reino, el parlamento deseaba que concurriesen á ello los restantes de la corona; pero que si estos rehusasen su asistencia, el de Aragón, como cabeza de los reinos, haria la justa declaracion del que debia reinar sobre lodos; y concluyó diciendo, que las tropas castellanas se portaban con mas moderacion que las mismas naturales y que por tanto nadie podia formar la menor queja de su conducta.


El parlamento de Cataluña hizo saber al nuestro por medio de sus diputados, «que el deseo del principado era que se eligiese luego por rey al que mas le perteneciese serlo en justicia, y que la eleccion se hiciese entre todos los miembros de la corona: que si el deseo del parlamento de Aragón era el mismo (como ellos lo creian de su rectitud), deseaban que este les propusiese los medios que le pareciesen mas conducentes para este grande é importante fin.» A tan atenta y prudente propuesta respondió el obispo de Huesca y Jaca con la cortesía y agradecimiento que le eran debidos; y en cuanto á lo sustancial de ella se remitió á Bérenguer da Bardagí, y este dijo á los catalanes, que la intencion del parlamento de Aragon era la misma que la del de Cataluña, y que para el logro del fin que todos deseaban, seria lo mejor que se nombrasen algunas personas en quienes concurriesen las circunstancias de prudencia, honradez y doctrina correspondientes á tan alto objeto, y que estas examinasen con madurez los derechos de los príncipes pretendientes, y diesen la sentencia á favor del que juzgasen mas acreedor en justicia.»


En este estado se hallaba este difícil negocio en el principio de 1412, en el cual se contaban ya diez y nueve meses de molestísimo iterregno; y aunque por entre tan espesas nieblas parecia que empezaba á amanecer la aurora del dia, que tanto todos deseaban, las nuves no obstante obscurísimas de las guerras civiles que en Aragón, Cataluña y Valencia continuaban siempre en esparcir sangrientos y melancólicos influjos, atrasaron algún tiempo los progresos de aquella dichosa luz, que habia de restituir la paz y la justicia á nuestros reinos, para cuyo importante logro trabajó con infatigable constancia el papa Benedicto, y no contribuyó poco á la eleccion que el parlamento de Alcañiz hizo de catorce personas, las cuales, juntas con los diputados del parlamento catalán, eligieron los nueve sujetos en cuyas manos habia de depositarse la preciosa é inestimable diadema de estos reinos, para que ellos la pusiesen sobre la cabeza del que juzgasen el mas digno entre sus pretendientes; pero esta eleccion no pudo luego publicarse, porque lo estorbaron las ruidosas altercaciones de los dos opuestos parlamentos valencianos, cuyos defensores, después de varios encuentros, vinieron al fin á poner la decisión de su molesto pleito en el trance de una furiosa batalla, en la que fue muerto el gobernador del reino, y disipado su partido, que era el que sostenia el del conde de Urgel; y llegó á tanto el esceso de la alegría de los vencedores, que obligaron á Armaldo Guillen de Bellera, hijo del citado gobernador, á que llevase en la punta de una lanza la cabeza de su padre, con cuyo horrible espectáculo entraron triunfantes en Murviedro. Serenada por este medio aquella furiosa tempestad, publicó nuestro parlamento de Aleañiz su eleccion de jueces, la cual fué aprobada con aplauso de las tres naciones, aunque no fallaron en ellas varios particulares que intentaron ponerle obstáculo por medio de vanas protestas; pero estas no pudieron impedir que aquel nuevo y tan serio tribunal empezase á oir en forma los derechos de los pretendientes. Componíase este en primer lugar por parte de Aragón de D. Domingo Ram, obispo de Huesca y Jaca (que después fué cardenal y virey de Sicilia), Francés de Aramia, que habia sido caballero del consejo del rey, y ahora retirado del mundo, era donado de la Cartuja, y Berenguer de Bardagí, de cuya prudencia y autoridad tenemos ya dada noticia. En segundo lugar por Cataluña fueron los electos D. Pedro de Zagarriga, arzobispo de Tarragona, Guillen de Valseca, y Bernardo de Gualbes; y en tercer lugar por Valencia Bonifacio Ferrer, general de la Cartuja, su hermano el maestro Fr. Vicente Ferrer, que después fué colocado en el número de los santos, y Gines de Rabaza. Era Caspe el sitio señalado para esta grande obra, y el término en que debia concluirse dos meses, con facultad de prorogarlo por otros dos si fuese necesario; y nuestro parlamento entre tanto se retiró de Alcañiz á Zaragoza.


Iban los abogados de los principes solicitantes presentando sus derechos, y alegando sus razones, y estas eran tan varias y confusos, que llegaron á turbar el juício de Gines de Rabaza, cuando mas necesitaba de él para la decisión de tan arduo negocio, y asi hubo de retirarse, y sus ocho compañeros de común acuerdo eligieron en su lugar al doctor Pedro Beltrán.


Enterados por fin los jueces de las razones de los pretendientes (cuya larga y enredosa relacion omito, asi por ser impropia de la brevedad que exije mi obra, como porque se hallan estendídas con grande claridad y elegancia en varios de nuestros mas célebres autores) se resolvieron por fin á llegar al aridísimo trance de la sentencia; y aunque ni por su facultad de Teólogo, ni por el puesto que ocupaba S. Vicente Ferrer, le tocaba hablar de los primeros, era tanto el respeto que todos tenian á su ciencia, celo y candidez, que cediendo su derecho los siete que lo precedian, le precisaron á que votase el primero, y él lo hizo con tan superior elocuencia y solidas razones, dando su voto por el infante D. Fernando de Castilla, que otros cinco jueces (que fueron los tres de Aragón, uno de Cataluña, y otro de Valencia) le siguieron conformándose con él, sin alegar mas razones, y confesando que no eran capaces de declarar ó adelantar mas la justicia del que juzgaban lejitimo heredero de la corona. El voto del arzobispo de Tarazona fué que aunque el Infante era mas útil para estos Reynos, el Duque de Gandía y el conde de Urgel tenian mas derecho á ellos y aunque los dos se hallaban en igual grado, podria elegirse el mas conveniente sin que por esto se quitase á D. Fadrique de Aragón su derecho á la corona de Sicilia; para cuya posesión habia sido legitimado por su abuelo el rey D. Martin y por el papa Benedicto. Conformose con este voto Guillen de Valseca, añadiendo solo que tenia por mas útil al conde de Urgel, bien que junto á esto la protesta de que el accidente de la gota que padecía, no le habia permitido instruirse con la madurez y reflexión que pedia tan arduo y enredado asunto. Habló el ultimo Pedro Beltran, el cual se abstuvo de volar, diciendo que por haber entrado tarde en el congreso, no habia tenido tiempo para entelarse de tantos alegatos y escrituras, no obstante que en ello habia trabajado incesantemente, y que asi su conciencia no le permitia declarar su voto por ninguno.


En esta forma fue dada por unos hombres de letras aquella gran corona formada, sostenida y acrecentada por el belicoso estruendo de las armas, siendo quizas este el único ejemplar que de igual caso en el vasto teatro del mundo nos presentan las historias en las repetidas escenas de los siglos. Ejecutóse esta grande y admirable obra en el castillo de Caspe, presidiado para la seguridad de los jueces por tropas de las tres naciones, cuyos gefes eran Domingo Lanaja, aragonés, Guillen Zaera, catatan, y Ramón Fiballer, valenciano. Pronuncióse la sentencia en el dia de S. Juan del año de 1412; pero se mantuvo secreta hasta que se hiciese su publicacion con la debida formalidad. En el siguiente dia se estendió el instrumento ó testimonio testificado por seis escribanos, dos de cada nacion, en presencia de los jueces electores, y de los tres capitanes de la guardia, y el dia 28 del mismo mes fue la publicacion de tan  singular sentencia, que se ejecutó en la iglesia de Caspe con el mas solemne aparato. Cantó la Misa el Obispo de Huesca y Jaca, y en ella S. Vicente Ferrer en un elegantísimo sermón publicó la sentencia dada á favor del Infante D. Fernando; y aunque los mas la celebraron con los mas extraordinarios regocijos, no faltaron algunos que prorrumpieron en amargas quejas, por haberse desechado á los Príncipes naturales, y dado la Corona á un extrangero. Para borrar esta ligera aprehensión del vulgo predicó el mismo Santo en el siguiente dia, y con elegantes razones persuadió, que no podia llamarse extrangero un Príncipe, cuya casa tenia tantas y tan antiguas uniones con la de Aragón, sin la posterior que le habia dado el derecho á la corona con preferencia á los otros pretendientes; y concluyó diciendo, que cuando esta hubiera de haberse dado por libre eleccion de la República, y sin atenencia á los precisos vínculos de la sangre, siempre deberia haber recaído en el Rey D. Fernando, porque sus heroicas virtudes y relevantes prendas personales le hacian acreedor á que fuese preferido á todos los Príncipes del mundo. En efecto, los mas desapasionados hicieron juicio de que siendo tan dudoso el mayor derecho entre los pretendientes, el valor, prudencia y demas sobresalientes virtudes del Infante hicieron que los Jueces inclinasen hacia el la balanza de la justicia.


D. FERNANDO I.


REY XXX.


  [image: Imagen inicio de capítulo]



Habiendo dejado encomendado el Reyno de Castilla á los gobernadores que eligió, para que en su nombre le rigiesen durante la menor edad de su sobrino el Rey D. Juan II., vino á tomar posesión del que habia sido llamado por el derecho de la herencia, y declarada su justicia por los Jueces en la solemne forma referida, siendo de edad de treinta y cuatro años, glorioso por sus victorias contra los Moros, entre las cuales se contaba la conquista de Antequera. Ilustre por su heroyca fidelidad, con la cual habia reusado dos veces la Corona de Castilla, la primera en vida de su hermano el Rey D. Enrique el Enfermo, concurriendo en aquella ocasión la relevante circunstancia de que se hallaba agraviado por la molesta aspereza de aquel Rey; y la segunda cuando su sobrino D. Juan sucedió á su padre en la corta edad de solos veinte y dos meses, por cuya razón toda Castilla le ofreció el cetro, como que en él habia de estar mas firme que en la débil mano de tan tierno Infante; pero él se la besó el primero, cuyo noble ejemplo imitaron con sentimiento los castellanos. Y en fin admirable por la prudencia y justicia con que gobernó el mismo reyno que habia rehusado, hasta que vino á tomar la posesión del nuestro. Llegó á Aragón en principio de Agosto del mismo año de 1412, habiendo salido á recibirle gran número de Caballeros y los Embajadores de las tres naciones, de los cuales los Aragoneses y Valencianos entraron á pie en Castilla, y le besaron la mano; pero los Catalanes se mantuvieron á caballo, y sin salir de la tierra de Aragón, cuya entereza glosan de varios modos los autores. Pasó el Rey por Calatayud á Zaragoza, donde fue recibido y cortejado con magnificas fiestas, y en las Cortes que luego juntó, le reverenció como vasallo el Duque de Gandía, que habia sido su competidor. Hizo el nuevo Rey en las Cortes una arenga, y en ella ensalzó con relevantes elogios la fidelidad de los Aragoneses, diciendo, entre otras espresiones, que no era necesario recibir juramento de fidelidad de quien con tanto valor habia sabido defenderla. 


Después de haber tomado el Rey D. Fernando posesión de estos Reynos, volvió sus cuidados hácia los qué fuera de España componian parte de su nueva herencia. Ambos, habian sido agitados de guerras civiles durante el confuso nublado del Interregno, y del de Cerdeña llegaron embajadores á darle la obediencia de parte de los leales, y pedirle socorro contra los rebeldes, los cuales estaban orgullosos después de la muerte de Pedro de Torrellas, acaecida en el año antecedente; pero D. Berenguer de Carroz, Conde de Quirra, sostuvo el cadente partido de los nuestros, y le mejoró con el socorro que le envió el Parlamento de Cataluña, conducido por Acarl de Mur, hasta que por fin la noticia de que habia ya Rey en Aragón, dió nuevo aliento á los leales, y desmayó á los rebeldes.


En Sicilia los dos partidos de D. Bernardo de Cabrera y del Almirante mantuvieron entre sí una prolija guerra, que fue muy útil, para que ocupados en ella los Sicilianos, no pensasen en ponerse un rey de su mano, como hubieran podido hacerlo muy fácilmente. Después de varios sucesos logró el partido del almirante la pasion del conde de Módica, y esté suceso iba á hacerle triunfar, cuando llegaron los embajadores del nuevo rey, los cuales traian la Cédula de Lugar-Teniente á la reyna viuda, al reyno las razones en que se fundó la eleccion del rey, á D. Bernardo la libertad y á todos la paz y la justicia, para cuya recta administracion mandaba el rey que se estableciese un Tribunal ó Consejo compuesto de diez y ocho personas las mas doctas y timoratas, de las cuales debian ser la mitad naturales de estos reynos, y la otra mitad Sicilianas; y por último envió á su gran privado y favorecido Fernán Gutiérrez de Vega (á quien en el mismo año, en premio de los muchos servicios que le habia hecho, dió el Señorío de Grajal), para que con su gran prudencia pusiese órden en las cosas de aquel reyno.


De este modo llegó el rey D. Fernando á verse en pacífica posesión de toda la Monarquía Aragonesa; pero esta se turbó luego por la demasiada ambicion del malaconsejado Conde de Urgel, el cual no podia reducirse á prestar como vasallo la obediencia, á quien miraba con el poco afecto que le producia su siempre firme idea de que le habia ganado injustamente el reyno en la competencia. Contribuyeron no poco para hacerle perseverar en su obstinacion los imprudentes consejos de su madre, quien le persuadia á que muriese como caballero, antes que desistiese de tan temeraria é insensata pretensión, repitiéndole muchas veces: Fijo, ó Rey, ó nada. Dábale también aliento la forzosa desesperacion de D. Antonio de Luna, el cual en Francia solicitaba socorros de Ingleses y Gascones, y estos movimientos obligaron al rey D. Fernando á salir con lucido egército contra los Estados del Conde en Cataluña, y la presteza de esta diligencia, cuando él aun no se hallaba apercibido para mantenerse en campaña, le obligó á enviar sus embajadores, los cuales la Iglesia de Lérida prestaron al rey juramento de fidelidad á nombre de su señor; pero él no quiso ratificarlo, porque su inconstante genio le ofrecia de nuevo algún vislumbre de esperanza en su loca pretensión. Entretanto el rey, que ignoraba la nueva resolucion del conde, ajustó con sus embajadores en Lérida un tratado, en que le concedia las mas lisongeras ventajas, ofreciendo casar á su hijo el Infante D. Enrique con la hija mayor del de Urgel, dándole la villa de Momblanc con titulo de Duque; y cincuenta mil florines de oro, y al conde y condesa su madre y muger seis mil de pensión anual; pero ni tan excesiva generosidad bastó para desarraigar de aquellas desordenadas fantasías las imágenes seductivas de la Corona, antes bien se dejaron llevar tanto de los vislumbres de su engañoso resplandor, que no pararon hasta que este los precipitó en la triste y penosa oscuridad de un encierro perpetuo. Para la continuacion de su desgraciada trama urdió su pernicioso amigo D. Antonio de Luna quiméricas alianzas con los Duques de Clarence y York, Príncipes de la casa Real de Inglaterra, con cuyo objeto pasó á Burdeos desde su castillo de Loharre. Amenazaba la invasión de estas gentes por el valle de Ansó, situado en los Pirineos cerca de los confines de Navarra, de cuyo rey se sospechó si apoyaba también las ideas de los malcontentos de Aragón; pero él desvaneció estas sospechas, ofreciendo juntar sus tropas con las nuestras para oponerse á la entrada de los estrangeros. Los rumores de estos apoyos pusieron en nuestro reyno en movimiento á algunos de los antiguos apasionados del Conde de Urgel, los cuales se apoderaron del castillo do Monte-Aragon, y estas centellas llegaron hasta Zaragoza, donde varios empezaron á explicarse inclinados al conde, bien que fueron apagadas en su principio por la leal vigilancia de Don Juan Ximenez de Urrea y los jurados de la ciudad, que castigaron como era justo tan impropios movimientos. Don Antonio de Luna con la gente que juntó en Francia entró en Aragón por sus montañas, y trabajó con porfiado aunque inútil tesón por apoderarse de su cabeza Jaca; pero aunque no logró este su apetecido intento, hizo muchos daños en sus comarcas, abransando las tierras y lugares de Ruy Pérez Abarca, Señor de Santa Eugenia, contra quien se distinguieron sus furores, porque el se distinguia en el celo y lealtad por el rey. Dirigióse después D. Antonio hacia su castillo de Loharre, desde donde pensaba acometer á Huesca; pero sus fuerzas, y las que en ausilio también del conde habian entrado de Francia en Cataluña, fueron cerca de Alcolea de Cinca vencidas y destrozadas por las del rey, de cuya resulta, no pudiendo el conde de Urgel mantenerse en la campaña, tomó el peligroso partido de encerrarse en Balaguer con toda su familia, y el rey no quiso perder la oportuna ocasión de asegurarse de tan poderoso enemigo, y asi pasó á sitiarlo sin pérdida de tiempo, distinguiéndose en esta ocasion la generosa lealtad del duque de Gandía, que habiendo sido igualmente que el conde de Urgel competidor del rey en la pretensión de la corona, ahora vino á servirlo con trescientos lucidos caballos, con los cuales ocupó uno de los mas avanzados y peligrosos puestos, y resistió con ellos un furioso ataque de los sitiados, que con todas sus fuerzas intentaron desalojarlo, haciéndolos desistir de su empeño con mucha pérdida. El sitio fué muy largo, sangriento y porfiado. Los nuestros elevaron contra la ciudad varias torres de madera, y la batian con máquinas de prodigiosa magnitud, entre las cuales habia algunas que arrojaban piedras de treinta y cuatro arrobas, las cuales asolaron en breve la poblacion, y la condesa, que entre tan horribles sustos se hallaba próxima al parto, suplicó al rey su sobrino dispensase de este furioso estrago la parte del castillo en que ella tenia su habitacion, y el rey condescendió al punto en ello con la mas generosa compasión; pero los sitiados correspondieron tan mal á esta atencion, que pocos dias después, pasando el rey á visitar el cuartel del duque de Gandía, le conocieron desde la muralla, y asestaron una bombarda con tan peligrosa destreza, que la bala pasó muy cerca de su cabeza.


Arrepentido estaba el conde de Urge de haberse encerrado en una plaza, contra la cual habian cargado todas las fuerzas del poder del rey, y al ver desvanecidas todas las esperanzas de socorro, se halló en la triste necesidad de haber de pensar en entregarse á su enemigo; y habiendo esplorado la voluntad del rey por medío de Berenguer de Fluvia, tuvo de nuevo el sentimiento de saber que se negaba á toda proposicion de acomodo, queriendo solo que se entregase á discreción; y como entretanto se iba estrechando mas el sitio, y sus servidores le iban dejando aterrados del peligro, envió á la condesa su muger, la cual echándose á los pies del rey, le pidió con muchas lágrimas la vida y libertad de su marido; pero conociendo D. Fernando lo mucho que arriesgaba en lo segundo, se mantuvo constante en negarlo todo, y la condesa su tía se retiró desesperada; pero al dia siguiente se vió precisada á repetir la visita, en la que pudo conseguir la seguridad de la vida del conde, y la promesa de que no seria desterrado; pero el rey se mantuvo firme en no concederte la libertad, y asi hubo de salir el conde de la plaza, y en presencia de todo el ejército ponerse á los pies del rey, diciéndole: «Señor, yo vos demando misericordia y pidovos por merced que vos membredes del linaje donde yo vengo.» Y el rey le respondió con entereza: «Yo vos perdoné, é ove de vos misericordia cuando vos otorgué cuanto me ciernanliaste, é agora por ruego de la infanta mi tia vos; perdoné, que mereciades la muerte por los yerros que habiades fecho, é aseguro vuestros miembros, y que non seades desterrado de los mis reinos.» Pero como la extensión de estas promesas no llegaba á la libertad, ni al goce de sus bienes, fue el conde condenado á prisión perpetua, y á la confiscacion de sus estados, por haber sido convencido de rebelde, después que sus embajadores, habian por él prestado la obediencia al rey; y este para mayor seguridad le envió al castillo de Ureña en Castilla, y al pasar por Zaragoza ofreció á aquella córte un espectáculo bien sensible y doloroso al ver al que habia esperado y deseado por su rey, que por ello le conducian á un perpetuo encierro, y que en medio de sus calles se arrojó del caballo pidiendo á voces que le matasen, teniendo por menos dura una muerte pronta, que la penosa y civil de una prisión sin término; pero el rey le puso por este medio á las muchas inquietudes y peligros á que le habia espuesto tan poderoso contrario, el cual vagueando de una en otra prisión, permaneció en ellas veinte años, hasta que acabó su obscura y triste vida en el castillo de Játiva. Siguióse á la toma de Balaguer la rendicion del castillo de Loharre, que Felipe de Urriés habia mucho tiempo tenido sitiado con gente de la montaña; y en aquel año de 1414 se coronó el rey en Zaragoza con tanta pompa y magnificencia, que por no poderla esceder, omitieron sin duda esta ceremonia sus sucesores.


Al mismo tiempo despachó el rey los embajadores de Sicilia, los cuales pedian para su rey á uno de los infantes; pero solo lograron por gobernador al infante D. Juan. También despachó en el mismo año un embajador del emperador Segismundo, que solicitaba que á las vistas que debian celebrarse entre varios príncipes con el objeto de terminar el cisma, que tenia turbada la paz de la iglesia, asistiese también nuestro rey; y este, aunque no se negó á concurrir á tan santo intento, despidió no obstante al embajador con sequedad por el alto carácter con que queria representar á su dueño, como ageno de la ninguna dependencia de estos reinos respecto al imperio; pero esto no impidió el que el rey trabajase con el mayor empeño en aquella grande obra, á cuyo fin pasó á Morella á verse con el papa Benedicto; y aunque en público le reverenció como á pontífice cierto, no dejó de rogarle y persuadirlo en secreto que renunciase la Tiara como ofrecian hacerlo también sus competidores Juan y Gregorio, y de resulta de sus conferencias envió el rey al concilio de Constancia una embajada compuesta del obispo de Zamora D. Diego Gómez de Fuensalida, D. Juan Fernandez, señor de Híjar, ornamento de su siglo, y dignísimo descendiente de D. Jaime el Conquistador, y de Pedro de Falchs, célebre jurisconsulto y fiscal del consejo de Valencia. Entretanto el rey en Momblanc tuvo Cortes á los catalanes, las cuales se terminaron con reciproco disgusto, quedando el rey quejoso de que no le concediesen el dinero que les pedia, y los catalanes de que acostumbrado este al gobierno egecutivo de Castilla, no los trataba con las atenciones que siempre habian esperimentado en nuestros antiguos reyes.


En 1415 pasó á Italia el infante D. Juan, asi con el objeto de asegurar la paz de Sicilia, como con el proyecto de casar con la reina Juana de Napoles. Llevó para estos fines una poderosa armada, y numeroso cortejo de nobleza; pero tuvo la felicidad de que á su arribo ya aquella inconstante reina se habia casado con Jacobo de Borbon, conde de la Marca; y asi este infeliz principe sufrió todos los males que los errados consejos de nuestros ministros  habian preparado al infante. Mejor efecto tuvo en el mismo año el casamiento de nuestro principe D. Alonso con su prima la infanta D.ª María hija del rey de Castilla D. Enrique III, al cual para ser dichoso le faltó no obstante la sucesión. Resuelto el rey á atropellar todos los miramientos, por lograr el justo y apetecido fin de que la Iglesia tuviese un solo y cierto pastor, ajustó por medio de sus embajadores vistas con el Emperador Segismundo, principe verdaderamente recomendable por el celoso empeño con que trabajó en obra tan grande. Señalóse pera ellas á Nisa; pero un accidente, que desconcertó la salud de nuestro rey, le impidió el que pudiese pasar á aquella ciudad; y el emperador movido de su gran deseo de pacificar la iglesia, y conociendo el mucho influjo que en ello podia tener nuestro D. Fernando respecto al papa Benedicto, vino por ver á este monarca hasta Perpiñan. Concurrió también allí Benedicto y los dos príncipes trabajaron inútilmente para conseguir de él la renunciacion, para cuyo acto parece que no le quedaba ya escusa, pues habian precedido las de sus dos competidores Juan y Gregorio; pero el con demoras y rodeos se mantuvo sin conceder lo que todos deseaban tanto, y el Emperador se volvió á Constancia sin haber conseguido su intento respacto á Benedicto, pero con el consuelo no obstante de que el rey D. Fernando le habia ofrecido que le negaria la obediencia, si insistia en su resistencia, como en efecto lo egecutó pasado el termino de setenta dias, que le concedió después de su último requerimiento: hizose este acto en una solemne funcion en el dia  de los reyes del año 1416, en la que S. Vicente Ferrer en un sermón publicó la cesacion de la obediencia de estos reinos á Benedicto, el cual desde entonces quedó reducido al estrecho recinto de Peñiscola; y el rey D. Fernando estendió por toda la iglesia católica la gloria de su nombre con tan relevantes pruebas de su celo por la paz y sosiego de ella, que le hicieron despreciar el honor y conveniencia de tener en sus dominios al padre universal de los fieles.


Hallábase la salud del rey por este tiempo sumamente deteriorada, y tanto que mirando muy próximo su fin, según todas las apariencias, trabajaba solo en arreglar para después de sus dias los negocios é intereses de sus reinos. Con este objeto llamó de Sicilia á su hijo el infante D. Juan, asi para disponer que le sucediese en la parte del gobierno que tenia en Castilla durante la menor edad de su rey, como para evitar el peligro de que los sicilianos que deseaban tener un rey propio, le pusiesen la corona en la cabeza en sabiendo la muerte de su padre, en perjuicio del príncipe D. Alonso, heredero jurado de todos sus dominios.


Tubo D. Femando por vergonzoso ó repugnante al real decoro, que en cierta imposicion municipal de Barcelona fuese comprehendido el mismo rey, y asi solicitó con el mayor empeño la exencion de aquel impuesto, que venia á hacerlo tributario de su misma república. Pero los catalanes, que siempre se habian señalado tanto en su valor y fidelidad como en defensa de sus privilegios, sostuvieron este con tal tesón, que el rey hubo de ceder; y este desaire le ocasionó tanto disgusto, que no contribuyó poco para adelantarle la muerte, que le cogió en Igualada en 2 de Abril de 1416, y fue enterrado en Poblet.


MEMORIA



Sobre el parlamento de Caspe.


que servirá de ilustracion el intereino de 1410,


y al reinado de Fernando I.
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Esta memoria se escribió para la Academia de buenas letras de Barcelona en el concurso de 1841, habiendo señalado para asunto de elocuencia el parlamento de Caspe, y de poesía la espedicion de catalanes y aragoneses al Oriente. Presentáronse dos memorias; y tal debió de ser la otra, que fué esta preferida y mereció una especie de mencion honorífica, aunque no el premio ofrecido. Un mes, que fué el tiempo que pude tomarme para componerla, no era bastante; pero mis ocupaciones no me permitieron mas. Se hallarán algunas cosas que ya se han visto, porque todos hemos ido á los mismos orígenes; las dejo no obstante para que vaya tal cual la mandé á la Academia. 


En el programa se pedia que ademas de la historia dijesen los autores su parecer acerca de la justicia de la sentencia que dio el parlamento; y yo lo digo sin rodeos ni disimulo, no queriendo contemplar reparos inútiles ó escrúpulos impertinentes, que ni como historiador ni como filósofo creo deban respetarse. Confieso que cuantas veces pienso en aquella sentencia ó declaracion se alza en mi corazón el mismo sentimiento de tristeza y mal humor con que se notará está escrita la memoria, y que no dejó de influir en la severidad, ó mas bien sequedad de su estilo. Y es que nunca he admitido la sucesión de príncipes estrangeros, aunque hayan salido de la familia reinante, cuya razón espongo en mi obra de Derecho natural civil, público, político y de gentes, adonde remito al lector que desee ver en que me fundo. Si la opinión común es otra; si los publicistas de Europa siguen otros principios; si esotro el uso de las naciones que tienen gobierno monárquico hereditario; nada de eso ni todo junto destruirá los verdaderos principios del derecho[e4] natural, que son á los que yo me atengo, y los que únicamente pueden asegurar de error. Se ha abandonado esta ciencia en nuestros nuevos planes de estudios, sustituyendo otras que ni aun ciencias casi, pueden llamarse; pero con el tiempo se esperimentará su falta, y nos lo echará en cara la generacion que estamos criando. 


También quiero advertir en cuanto al estilo de la memoria, que yo en la historia por gusto y por juicio prefiero la concisión, la sencillez, el despejo y la facilidad, no aviniéndome con las flores y galas de una elegancia estudiada, y menos aun con el que algunos llaman estilo del dia con su aire estrangero (ya que no es otra cosa). Una docena ó dos de frases siempre las mismas, algunas transposiciones afectadas y un perpetuo galicismo es toda la vanidad y mérito del estilo llamado moderno por los que no alcanzan mas en la lengua. 


Fuera de eso conozco que á esta memoria, como obra suelta que era, le faltó una introduccion en que se refieriese brevemente el origen de este reino, su unión con Cataluña, y los grados por donde llegó á la grandeza de tan hermoso imperio. Tampoco no es recomendacion para fuera de Zaragoza la aragonesa franqueza que uso y á que solo acá estamos acostumbrados. Pero eso mismo que en otra parte resalta sin duda en perjuicio del favor que pudiera merecer la obra, acaso aqui se recibiera con aplauso, como ya ha sucedido con otros escritos mios de la misma índole, y no dejara mirar tanto en los defectos de composicion que siempre se escapan, y mas á quien compone de prisa y no corrige, tomo hube de hacer yo por falta de tiempo. 








MEMORIA



SOBRE


EL PARLAMENTO DE CASPE,


Celebrado en 1412 por los Estados de la Corona de Aragón para la eleccion de rey. 





I.



INTRODUCCION.


MUERTE DEL REY MARTIN: SU DISPOSICION EN LAS COSAS DEL REINO.
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Era la corona de Aragón en los siglos XIII, XIV y XV la mas hermosa y envidiable de Europa, y quizá de la tierra. Componian su imperio á principios del XV el reino de Aragón, el principado de Cataluña, las islas Baleares y el reino de Valencia, y además brillaban como reales diamantes entre sus florones las islas de Cerdeña, Sicilia y Malta.


La magestad del nombre de dragón por sus costumbres políticas, por sus fueros tan sabios, tan antiguos y celebrados; por sus instituciones tan sublimes y de tanta autoridad; por el carácter grave, justo, firme y respetable de sus naturales: el poder que al imperio aragonés daba Cataluña con sus armadas que no tenian competidoras en Europa, con sus marinos los primeros del mundo, y con el genio marcial de aquellos catalanes que jamas fueron domados y rara vez vencidos: las Baleares enseñoreándose en el Meditarraneo: Valencia presentando el paraíso de la tierra: la fama y gloria de espediciones tan atrevidas que no habian podido imitar sino para su ignominia muchas otras naciones reunidas cuando lo intentaron: los triunfos casi increíbles por su grandeza y circunstancias, conseguidos contra los enemigos del nombre de Aragón: la arrogante Francia tantas veces vencida y humillada: la leve Italia asombrada y sujeta: la política y siempre temida Roma corrida y desengañada del imposible de luchar con buena fortuna, á pesar de la naturaleza y temple de sus armas, contra la justicia y valor de nuestros reyes: todo esto hacia la corona de Aragón, como llevo dicho, la mas augusta y envidiable de Europa en aquellos tiempos; asi como su imperio, por ser un reino tan firme, con tales pueblos y costumbres, con tales causas de poder y prosperidad, era el mas noble, el mas fuerte, el mas glorioso que entonces se conocía. No es pues estraño que le codiciasen tantos príncipes naturales y estrangeros con cualquiera razón ó color. Porque si bien es verdad que no hay principado ni señorío por pequeño y oscuro que sea del cual para la ambicion de los que le pretenden no se pueda en algún modo decir lo mismo; pero también lo es que desde la fundacion de las monarquías modernas de algún respeto, no hubo trono tan envidiado ni por causas tan dignas como el de Aragón. Y entre las sucesiones que obligaron á grandes deliberaciones y acuerdos, y en que con mas calor se disputasen por los pretendientes entre si, y entre estos y los pueblos, ninguna como la del rey D. Fernando I el Honesto en 1412 después de un interregno de dos años. Y ¡qué dos años!


Corria el 1410, y reinaba en Aragón desde el 1395 el rey D. Martin el 1.º, principe activo, diligente y amable, que un año antes habia tenido el sentimiento de perder á su hijo único, el valiente y apreciabilísimo D. Martin rey de Sicilia y Príncipe de Aragón, heredero ya jurado de este reino, muerto de enfermedad de resultas de las fatigas de la guerra que hizo con un valor y constancia admirables, contra los rebeldes de la isla de Cerdeña.


Turbáronse los naturales de estos reinos con tan infausto acontecimiento; y para vencer si podian la fatalidad que aquel golpe les anunciaba, propusieron á D. Martin, y a fin lo recalaron de él con sus amantes y repetidas instancias, que contrajese segundas nupcias por ver si lograrian sucesión directa del reino, á fin de que la corona pasase suavemente á la cabeza de un príncipe nacido ya en el trono y de tan gran monarca: pero sus achaques, entre los cuales no era el menor el de una estremada grosura que le tenia casi impedido de su cuerpo, que al cabo su edad no era mas que de 51 años, no daban esperanzas sino al buen deseo de sus pueblos que voluntariamente se engañaba; pues en efecto, no tuvo el rey sucesión de su nuevo matrimonio.


Al mismo tiempo no perdian de vista este caso posible, los grandes de estos reinos; y habian insinuado al rey alguna vez, que deseaban saber quién le habia de suceder á su muerte. A la verdad, aunque continuamente preocupados de este pensamiento, no fueron muy ahincadas sus instancias; fuéronlo, sí, las de los príncipes que se creian con derecho á la corona; tanto, que al fin obligáron al rey á poner el punto en consejo, y admitir en cortes que tuvo á los catalanes en Barcelona, á los procuradores de los que hasta entonces se habian declarado, que eran el conde de Urgel, el de Prades y el duque de Gandia, con mas modestia y menos confianza el segundo que los otros dos: á los cuales añadió el rey de su propio motivo á su sobrino el infante de Castilla D. Fernando, introduciendo un competidor poderoso con intencion y propósito, que hiciese dudosa ó dificultase la declaracion del derecho que asistia á todos, aun al mismo infante.


Pareceria estraña esta conducta del rey si no se le hubiese conocido un secreto deseo de que entrase también en la competencia su nieto D. Fadrique, hijo natural de D. Martín de Sicilia, y legitimado por el rey (su abuelo), honrado ya desde luego con el condado de Luna que tenia por su madre, y destinado por su padre para sucederle en Sicilia. No se atrevió el rey á presentarle abiertamente como candidato; aun mas: habiale declarado inhábil para sucederle en los estados de Aragón, Cataluña, Valencia, Mallorca y Cerdeña en la legitimacion de su nacimiento y en el testamento que hizo en Valencia pocos años antes; pero fue en el caso (reservado) de que de su hijo D. Martin quedasen hijos legítimos. No quedaron; y el ánimo del rey aunque se inclinaba mucho á favorecer á D. Fadrique, tenia empacho de manifestarlo; y por eso, con esperanza de que el número y la calidad de los competidores podria dar lugar á su nieto, siquiera fuese solo como remedio y arbitrio de contiendas que podrian costar mucha sangre, introdujo entre ellos el año anterior al infante de Castilla que nada habia solicitado todavia, llamándole á Zaiagoza para verse, desde el real de Antequera en donde se hallaba el infante contra los moros; y cuyas vistas no se verificaron.


Agrávase en tanto la enfermedad del rey inesperadamente, y hubieron de emplearse con afán y cotinua ansiedad los dos últimos dias de su vida en dar alguna orden á las cosas del reino, que sin embargo quedaron en el mismo estado fuera de haberse ratificado el rey en lo que siempre habia respondido cuando le instaban que designase sucesor á la corona, á saber, «que heredase el reino el que tuviese mejor derecho; que fuese rey el que le tocase de justicia.» Y espiró, y se levantaron los ánimos de los pretendientes, y se prepararon todos á sostener su derecho que á cada uno como era regular parecia el mejor el suyo. Dos veces en los dos últimos dias y postreros momentos fue requerido por las cortes de Barcelona, que declarase si era su voluntad y le placia que la sucesión de sus reinos viniese á aquel á quien por justicia debiese, y las dos veces respondió que sí, y espiró casi con estas palabras en los labios.





II.


Gestiones de los pretendientes en el parlamento de Barcelona. Prudencia de los catalanes.
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Los pretendientes á la corona eran[6]: 1.º D. Alonso de Aragón, duque de Gandía y conde de Ribagorza, hijo del infante D. Pedro que lo fue legítimo del rey D. Jaime II el Justo, y no de los dos últimos reyes y hermanos D. Juan y D. Martin.


2.° El conde de Urgel D. Jaime de Aragón, bisnieto en linea recta de varón de D. Alonso el IV, y casado además con la infanta D.ª Isabel hija de D. Pedro IV el Ceremonioso. 


3.º D. Fernando infante de Castilla, llamado de Antequera porque al tiempo de morir el rey D. Martin acababa de tomar aquella ciudad y plaza á los moros después de un sitio muy porfiado; hijo del rey D. Juan I. de Castilla y de la infanta D.ª Leonor hija también del rey D. Pedro el IV de Aragón, y hermana de los reyes D. Juan y D. Martin, cuya sucesión era la que se competía.


4.º D. Fadrique de Aragón y Sicilia, conde de Luna, hijo natural de D. Martin de Sicilia, y nieto (legitimado ya en los términos que se ha dicho) del rey D. Martin.


5.º Luis de Anjou, conde de Guisa y duque que se llamaba de Calabria, nieto del rey D. Juan por su hija mayor D.ª Violante que casó con Luis de Anjou, el cual se titulaba rey de Nápoles y de Sicilia.


6.º D. Juan de Aragón, conde de Prades, hermano segundo del duque de Gandía; del cual sin embargo hacen muy poco mérito nuestros historiadores.


Estos eran los pretendientes á la corona, y estos los títulos con que competian la herencia: títulos todos que podian alentar la esperanza de aquellos según se entendiese el derecho, en atencion á que no habiendo leyes del reino para estos casos, ni tampoco uso ni práctica por no haber ocurrido hasta ahora, no podia valer mas el derecho del uno que el del otro sino por el favor con que se mirase. Aun para los aragoneses no podia servir de ejemplo ó comparacion la eleccion de D. Ramiro el Monge en la muerte del rey y emperador D. Alonso el Batallador, pues aunque hubo pretendientes y algunas dificultades, al fin se eligió á un hermano del rey que no dejaba sucesión. Habiendo hermanos ¿quién les compitiera la herencia? nadie, como no se la compitieron al mismo D. Martin que sucedió á su hermano D. Juan el I. si bien pretendió la corona el conde de Fox por su muger la infanta D.ª Juana hermana mayor de D. Juan: pero fue recibida su pretensión de los aragoneses con desdeñosa indiferencia, y de los catalanes con indignacion y casi con amenazas; y el loco atrevimiento de pisar con fuerza armada los términos de Aragón, le fue á muy poco que no le costase la vida. (1)[7][8]


Hallábanse pues los catalanes reunidos en cortes á la muerte del rey; después de la cual se redujeron á parlamento: y como no habia en los estados de la corona otro cuerpo político reunido á quien dirigirse, y con la noticia de la enfermedad del rey unos, otros avisados por él mismo, se encaminaban ya allá los pretendientes ó sus procuradores; llegaron todos en breves dias, atreviéndose algunos á presentar sus títulos al parlamento y á pedir se declarase la sucesión á su favor.


Mas es digna de celebrarse en aquella ocasión tan solemne la circunspeccion y prudencia de los catalanes. Eran los solos que si no estaban unidos, al menos los bandos de Cataluña no impedian las deliberaciones del parlamento; y por eso se puede decir que estaban unidos, no cierto á favor de este ó el otro pretendiente, sino de la justicia que se declarase por todas los reinos. Hallábase ademas reunido su parlamento; y á ellos se dirigieron les pretendientes, que aunque ninguna fuerza podia tener su declaracion no concurriendo Aragón y Valencia, siempre diera mucho peso á los títulos del que la obtuviese. Pero los catalanes no solo no admitieron á juicio las pretensiones, sino que ante todo nombraron doce varones que cuidasen de las cosas del gobierno en tanto se trabajaba por otra parte y como negocio capital en traer á concordia á los aragoneses y valencianos. Y acerca de las solicitudes hicieron lo que pedia el decoro de todos con el miramiento que se debian á sí mismos y á las personas de los pretendientes, todos de la sangre real del reino, todos hijos y nietos de nuestros reyes. Sobre todo las respuestas fueron muy prudentes, y merecen especificarse.


El primero que se presentó fué D. Alonso, duque de Gandía, enviando un caballero con letras patentes en que ponía de manifiesto el derecho que pretendia tener á la sucesión. Habia muerto el rey D. Martin el 31 de mayo, y el 30 de setiembre ya se presentó esta nota por parte del duque: que aunque parece mucho tiempo el que medió atendida la corta distancia de los lugares, pues él se hallaba en Gandia y el parlamento á la sazón estaba en Barcelona, pero es poco tiempo en razón de las dificultades que se habian levantado para que se pudiesen celebrar cortes generales de todos los reinos; y aun avenirse antes entre si mismos los aragoneses, divididos, como luego diremos, y haciéndose una guerra sangrienta, favoreciendo unos la parte del conde de Urgel é impugnándola otros; y sucediendo lo mismo en Valencia, aunque en parte de otro sentido los bandos. Aguardó pues D. Alonso aquellos meses, y con él otros de los pretendientes, por dar lugar á la reunión de un parlamento general; y como cada dia  hubiese menos esperanzas de verle reunido, se determinaron todos á hacerse presentes al de Cataluña.


Fue pues el primero el duque de Gandía: y pareció tan impertinente su diligencia á los catalanes, que creyeron no debian dar ninguna respuesta, y asi despacharon á su enviado; sea |que en efecto les ofendiese un afán tan inconsiderado, sea que su edad sumamente avanzada y el desconcierto y escándalo de su casa que no habia sabido reprimir, habiéndolo causado muy grande las disensiones de su muger D.ª Violante de Arenos con su hijo primogénito el conde de Denia, le hiciese ya mirar desde luego como el menos á propósito para la dignidad del trono y el gobierno del reino. A lo menos él lo pudo tener por mal agüero, tanto mas cuanto, que siendo tan viejo, cualquiera dilacion, como dicen nuestros historiadores, le parecia que era privarle de su justicia. (2)[9]


El segundo á quién se dió audiencia por el parlamento hallándose ya en Barcelona los procuradores de todos, fué Luis de Anjou que se presentó por sus embajadores el obispo de Santaflor, Enrique de Marle primer presidente del parlamento de Paris, el senescal de Carcasona, y Guillen de Vendelló gran jurista. Habló el obispo, citó la sagrada escritura y les pidió en nombre de Dios que juzgasen la verdad dentro de sus puertas y el juicio de paz. Entregaron ademas una carta del rey de Francia en que les aseguraba que sé habia informado de muy famosos letrados en los derechos divino, canónico y civil, y qué todos en conformidad habian resuelto que la herencia tocaba á Luis de Anjou rey de Sicilia por su madre D.ª Violante hija del rey D. Juan, y no á otro ninguno. Y con esto les prometia todo favor si declarasen el derecho por el de Anjou; y de lo contrario, amenazaba con toda la Francia. Pudo escusar la segunda parte de esta conclusión, porque no podia haber visto ni leido en la historia de estos reinos, que jamás los aragoneses ni catalanes hiciesen nada por fuerza de amenazas; antes eran estas un medio seguro de perder su causa en la competencia, porque el carácter de los naturales de estos reinos, mas particularmente que otros, es conservar altamente impresas las palabras de soberbia con que piensan intimidarles sus enemigos, y siempre, para hecho de temer, las han oído con risa despreciadora.


Respondió en nombre del parlamento el arzobispo de Tarragona: «que cuando se hubiese juntado la congregacion general de estos reinos y hecho en ella su deliberacion, se daria el derecho de sucesión á quien perteneciese por justicia.» Respuesta obvia y sencilla, pero que debió contener un poco el ímpetu arrogante de los embajadores de Francia. Esto fue en los primeros dias de octubre.


De ahí á dos dias oyeron á los embajadores del conde de Urgel, y les dieron la misma respuesta.


El último dia del mismo mes de octubre fueron admitidos los embajadores del infante D. Fernando de Castilla, porque no instaron mas su audiencia, dando lugar y paso á las anhelosas pretensiones de los otros; y mas advertidos, mas astutos y mirados que todos, preguntaron si «deliberaban tratar en aquella ciudad en el exámen y averiguacion del derecho de la sucesión de estos reinos; porque si el parlamento deliberaba proceder á la declaracion do la justicia, estaban aparejados para informarles que el derecho de la sucesión pertenecia al infante de Castilla y no á otro alguno: y si no habian de tratar del negocio principal, les pedian que acelerasen su determinacion porque cualquiera tardanza era muy dañosa.» Que fue lo mismo que decirles: nosotros ya sabemos que no podéis declarar el derecho de la sucesión, porque sois solos y deben concurrir con vosotros los aragoneses y los valencianos; pero se han presentado los otros pretendientes, y nosotros, por si acaso, os advertimos que ese derecho es del infante de Castilla. Si lo quereis ver, estamos prontos á daros las pruebas… Y reservaron estas para su tiempo. Y aun cuidaron con gran recato, que llegase á noticia del parlamento ni de nadie una aceptacion de la herencia de este reino, que traian estendida en forma, hecha por el infante, en la cual se ve la seguridad de este, pues no pide en ella la herencia, sino que la acepta, como cosa en que no cabia mas duda que si aceptaba él ó no; que en verdad era mucha confianza. (3)[10]


Mas el arzobispo les respondió: «que ellos no deliberaban tratar del derecho de la sucesión sin los otros reinos; y que con gran brevedad entenderian en el negocio cuanto pudiesen cómodamente.»


De los demás pretendientes no se hace particular mencion en nuestras historias respeto de su pretensión ante el parlamento de Cataluña. Aun D. Juan conde de Prades, que como el de Urgel y el duque de Gandía era sucesor en linea recta de varón de nuestros reyes, alza poca figura en esta larga y borrascosa competencia, porque como hermano segundo del duque solo fundaba su esperanza en la probable próxima falta de este.


Libres así los catalanes de la molesta solicitud de los embajadores y apoderados de los pretendientes, convirtieron su atencion á sus hermanos los aragoneses á quienes veian infelizmente divididos en bandos que habiendo rompido ya en guerra general entre ellos, se perseguian atrozmente cometiéndose grandes escesos, creciendo cada dia  el encarnizamiento, alejaban sin término la concordia que necesitaban para entender en la eleccion de rey en unión con los demás reinos de la corona.





III.


Estado y sucesos de Aragón hasta la reunión del parlamento aragonés en Alcañiz.


  [image: Imagen inicio de capítulo]


Largo fué el reinado de D. Pedro IV el Ceremonioso, mas no bastaron los cuarenta años que todavia y con tan fuerte mano rigió el cetro de Aragón después de vencida la Union y sosegadas las turbulencias que habia escitado, para que los ricos hombres de este reino, heredando los hijos los odios de los padres, se dejasen de mirar entre sí como enemigos: y fueron poco á propósito los reinados de los hijos de aquel D. Juan y D. Martin para que ni por la prudencia ni por la autoridad de estos príncipes cesase una tan antigua y rencorosa división, particularmente entre las familias de los Lunas y los Arreas. Ofrecióseles ocasión en este interreino; y declarados los primeros por el conde de Urgel y los segundos en contra, levantaron un incendio general en el reino, y solo se trataba en todo él de armas y combates, y corria la sangre á ríos.


La casa de Luna era la mas poderosa de Aragon, habiendo sido la primera entre las de los ricos-hombres que fue honrada con uno de aquellos títulos que solo se habian dado hasta entonces á los hijos y descendientes de nuestros reyes, y siendo en D. Lope de Luna, conde de Luna, el premio que mereció al rey D. Pedro por haber vendido á la Union declarándose por el rey en el punto y caso que mas daño podia causar á los Unidos por la confianza que de él habian hechó. Estaba ademas enlazado con la familia real casando con una infanta: y estos títulos, que á la verdad, aun después de él muerto, eran grandes, hacian seguir á D. Antonio de Luna, caudillo de los que estaban por el de Urgel, de otros ricos-hombres é infinitos caballeros.


No era tan poderosa la casa de Urrea, aunque no lo era mucho menos: y sobre todo tenia mas favor en el pueblo y entre los que no podian olvidar que la de Luna habia sido contraria á las libertades del reino, como quiera que fuese; y ahora tenian á su cabeza al valiente D. Pedro Giménez de Urrea.


A la parcialidad de D. Antonio de Luna se unieron desde luego, pero de buena fé y con el presupuesto que seguian la justicia, todos los aficionados del conde de Urgel, que eran muchos y no sin razón, dejando á parte su derecho, porque era hombre de genio marcial, noble, franco, y animoso; y en la muerte del rey D. Juan habia mandado el ejército de Aragón contra el conde de Fox á quien valió para escapar de sus manos y quizá de la muerte, la ligereza de los pies en su ignominiosa retirada por Navarra sin dejarse dar alcance. De suerte que estaban con D. Antonio de Luna, de casas ilustres ó de ricos-hombres, D. Artal de Alagon pariente muy cercano de D. Pedro de Urrea, aunque casado con una hermana de D. Antonio; D. Artal su hijo, y D. Francisco de Alagon su hermano; D. Fernán Lope de Luna y D. Juan su hijo; D. Pedro Fernandez do Hijar y D. Juan de Hijar; D. Guillen de Moncada; y todos los caballeros que cada uno de estos grandes señores tenian en su bandera.


A D. Pedro de Urrea seguian todos los demas ricos-hombres con sus banderas y parcialidad de caballeros; y ademas el arzobispo de Zaragoza D. García Fernandez de Heredia, que con esta dignidad y con su carácter generoso y autorizado habia dado mucho lustre á los Heredias que ya antes, aunque solo pertenecian á la clase de caballeros, eran muy poderosos por sus estados y por el esplendor de la familia: el gobernador de Aragón, Gil Ruiz de Lihori; el Justicia de Aragón Juan Giménez Cerdan, hombre muy sabio y tenido en gran respeto en todo el reino; y con estas tan principales personas, la ciudad de Zaragoza.


De los dos caudillos D. Antonio de Luna era mas arrojado, D. Pedro de Urrea mas advertido: aquel tenia quizá mas esperiencia de la guerra; este á todo sabia proveer y no temia á su adversario. La confianza en ambos era igual; los medios y preparativos no muy desiguales; el éxito estaba lejano porque no dependia solamente de los sucesos de la guerra la cual se hacia con grande actividad, y lo que es parcialmente se peleaba todos los dias, y se cometian atrocidades y todo genero de insultos.


El papa Benedicto (de la casa de Luna) con secreto pensamiento de favorecer á su tiempo la causa del infante de Castilla, habia venido á Caspe, y de aqui pasado á Zaragoza, trabajando con mucho celo y eficacia en traer á todos á concordia; y siendo el motivo porque se inclinaba al infante de esperar que por su medio, si salia elegido, fundaria él su pontificado y podria contar con la obediencia segura de los reyes de Castilla, de Aragón y Navarra: tanto, que se tuvo por cierto, dice un historiador, que no daria favor á que prevaleciese el derecho del conde de Urgel, como no conviniéndole su sucesión en estos reinos. Se equivocó ciertamente; pero no era adivino.


Yendo pues en aumento cada dia la confusión y trabajo del reyno de Aragón, se declararon en Calatayud: por cabezas del bando del conde los caballeros del apellido de los Sayas, familia poderosa en aquella ciudad, y del infante los Liñanes, familia igualmente poderosa en el mismo pueblo.


Habia llegado á confiar D. Antonio de Luna entrar por fuerza y apoderarse de Zaragoza, aunque era locura pensarlo; mas con motivo de lo que ocurria en Calatayud, dirigiéronse ya allá las miras de unos y otros, y marcharon todos á ocupar aquel punto de tanta importancia, si podian, con el favor de sus respectivos parciales.


Acercóse D. Antonio asentando con su gente en Almonacid y otros puntos con ánimo de tomar á la fuerza ó por sorpresa tres castillos que dominaban la ciudad; y también D. Pedro de Urrea hizo lo mismo situándose en Aranda y los pueblos de la comarca: y con esta proximidad del ausilio de los yuyos se alentaban dentro los dos partidos y no habia dia que no rompiesen entre si y pelearen en las calles de la ciudad y en sus alrededores. Hasta que vencidos y destrozados en un reencuentro los Sayas, que eran los de el bando de D. Antonio de Luna, dió esto lugar á que se oyese por ambas partes la voz de paz que les mandó el papa desde Zaragoza por un caballero, y suspendieron las hostilidades.


El parlamento de Cataluña habia diputado una embajada á los aragoneses para tratar de la convocacion de un parlamento general, y llegaron los encargados de la embajada algunos dias antes que el papa, aunque no entraron en Zaragoza, sino que permanecieron en Pina hasta que les avisasen: cuyo aviso tardára probablemente mucho tiempo sin la derrota del bando de D. Antonio de Luna en Calalayud, que fue una centella de luz en la oscuridad que cabria todo el reino, con que todo comenzó á despejarse, si bien muy poco á poco y en las causas menos manifiestas en el curso de los sucesos.


Avisados en fin los embajadores del principado movieron de Pina el 5 de Diciembre (1410) encaminándose á Zaragoza. Fue notable el recivimiento que les hicieron los aragoneses, pues salieron al camino á recibirlos, el arzobispo, el gobernador del reino, los jurados de Zaragoza, D. Juan de Luna, Blasco de Heredia y Juan Fernandez de Heredia, con otros muchos caballeros, siendo al todo mas de trescientos. Eran también por sí, independientemente de su carácter público, personas muy dignas y de mucho respeto los embajadores de Cataluña, que fueron cinco: Fray Marco, abad de Monserrate: Francisco Ferriol canónigo de Vique; D. Guillen Ramón de Moncada, D. Pedro de Cervellon, Francisco Burgués, síndico de Barcelona, y Guillen Lobet de Perpiñan.


Mas apesar de la buena disposicion que en este acto se manifestára no adelantaron nada los catalanes, ni aun con la ayuda poderosa del papa Benedicto, en su propósito de concordar á los aragoneses, pues se disputa si pudieron conseguir al menos una tregua por algún tiempo, habiendo quien lo afirma y quien lo niega. Lo que no tiene duda es que pasados asi algunos dias y dispuestos ya á algún sosiego los ánimos aunque solo fuese por ver lo poco que adelantaban con las armas, en que influyó harto poco lo de Calatayud, se resolvieron cuatro personas de mucha autoridad en el reino, en dar un paso que abrió el camino á las negociaciones. Fueron el arzobispo, el gobernador del reino, el Justicia, y un caballero llamado Berenguer de Bardagí, del cual dicen los historiadores que entre todos los de su tiempo fué en prudencia, letras y consejo muy señalado varon y de grande esperiencia en todos los mayores negocios de estado del reino; y Juan Gimenez Cerdan era el Justicia mas docto, prudente y celoso que habian conocido los aragoneses, ni quizá le tubieron tan digno mientras duró su institucion ú oficio.


Estas cuatro personas pudieron acabar con los ricos hombres y principales caballeros, que se juntasen en parlamento los cuatro brazos del reino; y aunque duraba la guerra y alteraciones entre diversas familias que volvieron á empeorar el estado de las cosas poniéndolas á pique de perderse, todo al fin hubo de ceder á la voz amante y patriótica de aquellos varones y del papa Benedicto; y con acuerdo y aprobacion general, ó sin contradicion de fuerza, fueron convocados los estados por el gobernador del reino, y el justicia mayor, para el 8 de febrero en la ciudad de Calatayud.


Fueron también allá los embajadores de Cataluña, adelantándose al dia señalado, pues llegaron el 1.º del mes para preparar con el respeto de embajadores la pacificacion del pueblo de que tanta necesidad habia. El 7 llegó el gobernador; el 8 el Justicia, los cuales prorrogaron repetidas veces la congregacion por nuevas dificultades que se iban ofreciendo. Vencidas estas á duras penas y con la influencia de tantas y tales personas, se abrió la congregacion y se constituyó el parlamento.


Lo primero que se propuso, presentes al acto los catalanes, fue que pues forzosamente habian de venir á juntarse en un lugar todos los reinos para proceder á la declaracion de la justicia y sucesión de la corona, parecia cosa llegada á razón que el lugar fuese dentro del reíno de Aragón, por la preeminencia que tenia y se le debia como cabeza de todos los otros.


No se resolvió por entonces sobre esta proposicion, porque ni se disputaba esta preeminencia al reino de Aragón, ni se habian acordado otros puntos mas urgentes y que pedian previa resolucion, sin los cuales nada se adelantaba con determinar el lugar del parlamento general de los reinos.


Aunque sea de paso, no se puede menos de notar aquí una observación; y es, que nunca hubo entre estos reinos aquellos celos que al parecer debian haberse levantado de ciertas causas que en otros han ocasionado hasta guerras civiles. ¿Fué que en particular y en general eran estos pueblos muy nobles por la educacion política que recibian? ¿Fue que no padecian las flaquezas del espíritu de etiqueta en lo que no importaba al bien común, y no impedia ó alterabar los fueros de cada uno? Los hijos y sucesores de la reina D.ª Petronila y del conde D. Ramón Berenguer dejaron el escudo de Aragón que era el de la cruz roja ó de S. Jorge con cuatro cabezas de moros coronadas en campo de plata, y tomaron el de las cuatro Barras sangrientas en campo de oro, que era el de los condes de Barcelona; y nunca se quejáron los aragoneses ni se mostraron agraviados ú ofendidos. Porque aunque hay historiadores aragoneses que dicen era conocido ya antes este escudo, y aun usado en Aragón, no creo que lo hayan probado. Y los catalanes por su parte, aunque muy celosos de su independencia, nunca disputaron al reino de Aragón la preeminencia entre todos los de la corona; asi como la voz de guerra era para todos Aragón, y los reyes se llamaban simplemente de Aragón, sin que jamás hubiese reclamacion sobre estos puntos. Vuelvo á tomar el hilo de mi historia. (4)[11]


Trabajosamente procedia el parlamento de Calatayud á adelantar los negocios del reino, reducidos por entonces á determinar un punto do reunión para todos los reinos, y las personas que debian asistir en el parlamento general como presidentes. Y antes de resolverse nada llegaron también los embajadores de Valencia, que fueron Juan Citre de Gandía, y Berenguer Vendrell de Alcira.


La confusión que habia por ser tantos los vocales, y mas aun la dificultad de avenirse entre sí, pues se hallaban presentes deliberando juntos los principales cabezas de los bandos que acababan de perseguirse de muerte en una guerra tan encarnizada, hizo pensar en un espediente muy feliz que fue el segundo golpe de luz con que se acabó de descubrir el camino de una concordia  general para pasar de hecho á tratar de la sucesión del reino. Este fue el nombrar nueve personas que deliberaren (como dice Zurita) sobre los autos (actos) y medios que se debian proponer para que se congregase parlamento general de los reinos y principado, dándoles poderes en forma para el efecto. Y pareció bien, y se procedió á su nombramiento, siendo los que tanta confianza merecieron, el arzobispo de Zaragoza, el obispo de Tarazona, Berenguer de Almenara, Juan Cid, Juan Fernandez pe Sayas, y Gil Bayo; estos por los brazos eclesiástico, de nobles y de caballeros: y por el de las universidades, Ramón de Tórrellas, ciudadano de Zaragoza, y Antonio del Castillo, justicia (alcalde) de Alcañiz: á los cuales se añadió por todos los cuatro brazos, á Berenguer de Bardají. Resolucion acertada, como llevo dicho, fruto de cuatro meses de reuniones, disputas, ansiedad y esfuerzos continuos de los buenos que alli se juntaron; aunque para el deseo y anhelo de verse en mejor situacion debemos confesar que todos eran iguales, reservando cada uno su empeño á favor de este ó del otro pretendiente para la ocasión de deliberarse el punto principal, el gran negocio de los partidos, que aun no era llegada. Hasta el mismo D. Antonio de Luna fue de los que mas contribuyeron á este juicioso y salvador avenimiento.


Corrian los últimos dias del mes de mayo (1411); y como después de muchas juntas con los embajadores de Cataluña y Valencia no pudiesen los nueve nombrados convenirse con ellos acerca de la persona ó personas que habian de presidir el parlamento general, acordaron que cada reino juntase el suyo separadamente, pero que todos estuviesen en los lugares mas próximos entre sí que fuese posible para comunicarse fácilmente; siendo la villa de Alcañiz (ahora ciudad) el punto que se designó para el parlamento de los aragoneses. Y con esto se disolvió el parlamento de Calatayud y se despidieron todos. Bíen quiso el obispo de Tarazona (era algo díscolo) reclamar, y reclamó en efecto, contra este acuerdo, al cual por una casualidad no se habia hallado presente; pero no por eso dejó de tenerse por valedero, sin que el obispo se pasara á querer entorpecer los efectos de aquella resolucion unanimemente aprobada, y hasta del pueblo celebrada con gran tiesta en todo el reino.


Habia asistido, como queda dicho, en Calatavud D. Antonio de Luna, sin dar la menor muestra de odio ó arrepentimiento contra nadie, y trabajando con eficacia para que se tomase un acuerdo que los sacase de aquel estado y agitación; pero salidos todos de aquella ciudad, no se sabe si por rencor que conservaba, ó por un rapto que le sacó de sí por un momento, que es lo que se cree, cometió una accion indigna de cualquier hombre bien nacido cuanto mas de él, cabeza actualmente de todos los grandes y antiguos linages de los fundadores del reino de Aragón.


Al pasar por la Almunia el arzobispo, le mandó D. Antonio un recado pidiéndole que saliese á un sitio al lado del camino en donde conferenciarian un rato. Era el arzobispo el que mas partido habia hecho y tenia contra el conde de Urgel; pero después del acuerdo de Calatayud le parecia que ya la cuestión se debia dejar al puro arbitrio del parlamento general, fuera de lo que cada parcialidad pudiese influir por medios hábiles y aprobados; y creyó que debia salir á aquellas vistas esperando poder adelantar algo en la unión de los ánimos que aun no estaban del todo sosegados. Con efecto fué allá con su gente (de paz toda, como que se reducia á tres ó cuatro caballeros y á algunos eclesiásticos); recibióle muy bien D. Antonio, y separándose los dos unos pasos para hablar mas libremente, conferenciaron un largo rato; al cabo del cual y poco satisfecho al parecer D. Antonio de la disposicion y pensamiento del arzobispo, le preguntó en voz alta y con tono fuerte oyéndole todos, asi los suyos como los del prelado: «Con que, arzobispo ¿ha de ser rey el conde de Urgel?» Y en la misma voz y tono contestó el arzobispo: «no mientras yo viva.» á que replicó D. Antonio ya mas descompasado: «Pues será rey el conde, y preso ó muerto el arzobispo.» Y este volviendo la rienda para retirarse dijo: «Muerto bien podrá ser, pero preso no.» y picó su muía. Mas no fue tan ligero que no le alcanzase D. Antonio primero con un bofetón, luego con la espada en la cabeza, consumando la maldad los suyos que corrieron inmediatamente, le derribaron de una lanzada, le dieron ferozmente otras muchas, y le degollaron y acabaron de matar, dejándole en el sitio con muerte de algunos de los que le acompañaban. Y aun se dice por algunos que le cortaron la mano: pero esto repugna mucho, y nuestros historiadores no lo han admitido. Esta atrocidad tan horrorosa tuvo mucha consecuencia para las cosas del reino; y debia ser asi por el carácter de las personas, que el agresor era el mas poderoso rico hombre de Aragón, y el muerto el primer prelado de aquel reino y hombre de tanta influencia, como se dijo mas arriba, en la política del tiempo. (5)[12]


Pensó el conde de Urgel que quitado de medio el arzobispo que era el que principalmente sostenia el partido contrario, le seria fácil apoderarse de Zaragoza, y se atrevió á hacer algún movimiento en su dirección; mas se desengañó muy pronto, y hubo de ver con sentimiento que su causa lejos de ganar con aquel hecho tan atroz, perdió mucho, se perdió del todo en la opinión general, atribuyéndoselo todos á él; aunque no es de creer tuviese ninguna parle. Cayo pues en grande aborrecimiento, y se mudaron contra él y en favor de D. Fernando de Castilla no pocos de los que antes seguian su partido, y muchos de los que estaban por otro pretendiente.


Los parciales del arzobispo y cuantos eran ya de su opinión y los que entonces se declararon llenos de escándalo por el sacrilegio y atrocidad juntaban gente de armas contra D. Antonio de Luna, el cual aunque seguido de algunos ricos-hombres y tan poderoso por sí mismo y por ellos y muy valiente de su persona, hubo de refugiarse á los pueblos que eran del Castellan de Amposta su deudo y los de D. Pedro Fernandez de Hijar. Porque ademas de las fuerzas que contra él reunian sus antiguos y nuevos enemigos, entraban á toda prisa en Aragón las tropas castellanas que el rey de Castilla tenia prontas en la frontera para cualquier caso que ocurriese, y pareció al gobernador del reino ocasión de llamarlas habiéndose unido con los Urreas que siempre estuvieron por el infante, aunque él antes hacia partido por el duque de Calabria.


Turbados con este tan triste acontecimiento y las inmediatas consecuencias que tubo, los embajadores de Cataluña y Valencia, no sabian que hacerse; y no obstante supieron librarse de todo compromiso resolviendo prudentemente no salir del reino de Aragón por no permirselo el mándato que traian; pero les pareció trasladarse á Alcañiz en donde no solo estaban mas apartados de las nuevas turbulencias que amenazaban, sino que se hallaban en el punto designado para el parlamento de los aragoneses al cual habian sido enviados. No fué D. Guillen de Moncada que como declarado parcial de D. Antonio de Luna, en que prescindió demasiadamente de su carácter de embajador, tuvo que refugiarse á Pina; y en su lugar fué D. Pedro de Moncada su hermano.


Mas ahora, habiendo llevado en nuestro discurso las cosas de Aragón á un término tan claro y deseado al par que inmediato al fin de tantos viages, trabajos y molestia, volveremos atrás á tomar desde su principio las del principado de Cataluña y del reino de Valencia, que tambien procedian por un camino harto difícil y cortado, pero que por el mismo tiempo llegaban felizmente al mismo término; y puestos allí, veremos reunirse los hombres y los sucesos para dar sin mas dificultades, aunque no sin mucho empeño y ardor de los partidos, una salida completa y satisfactoria á todas las que habia tenido, el gran negocio de la sucesión del reino.






IV.



Estado y sucesos de Cataluña hasta venirse su parlamento á Tortosa.







Disueltas de suyo las cortes de los catalanes por la muerte del rey, como queda advertido en su lugar, lo primero que hicieron los vocales que allí se hallaron presentes, y obrando como un parlamento accidental en su estado, aunque no tomaron este nombre para el acto, fué nombrar doce personas que representasen el principado y proveyesen en todo lo que convenia para el buen gobierno de él; y el gobernador y los concelleres (jurados[13]) de Barcelona entendian en la conservacion de la paz y de la justicia.


Procedieron en seguida á celebrar las honras del rey, que fue enterrado en Poblet, y duraban algunos dias: y cumplida esta obligacion según el uso antiguo, el gobernador convocó parlamento general del principado en la villa de Momblanc para el último dia de Agosto. Juntáronse en efecto en aquel lugar, y porque muchos de la comarca estaban inficionados de una gran pestilencia que los afligía, determinaron prorrogarlo para la ciudad de Barcelona, y dia  25 de Setiembre.


Acudieron los mas de los grandes varones, y no fallando ninguno de los estados, fue muy celebrada el habla que les hizo el gobernador (hoy diríamos discurso de apertura) D. Guerao Alaman de Cervellon, representándoles con gran discrecion y prudencia, como la estrañeza del caso requería, el miserable estado en que se hallaba el principado después de la muerte del rey no habiendo quedado sucesor. «Que por esto, considerando los peligros y males que se podian seguir, como gobernador de Cataluña creado en vida del rey y confirmado por él en el artículo de la muerte, los habia convocado para que con su mucha consideracion y prudencia procediesen al remedio de tantos peligros y males como se temian: que por descargo de su oficio, en la mejor forma y manera que podia y debia, les rogaba que guardando la santa y loable amonestacion y ordenanza que el rey hizo al fin de sus dias, con verdadera unión y concordia de los otros reinos tubiesen y obedeciesen por su rey y señor aquel á quien perteneciese de justicia, dejando ellos y olvidando y menospreciando toda aficion y parcialidad para tener solamente respeto á Dios y á la justicia, como ellos y sus predecesores lo habian hecho hasta entonces, porque el gran nombre de la nacion catalana que tan preciado y ensalzado era generalmente por todo el mundo, no se amancillase ni pereciese. Pidióles que con gran cuidado y diligencia se esforzasen en considerar y proponer tales medios y caminos, que pudiesen tratar y comunicar con los otros reinos de la corona en lo que tocaba á la sucesión; y se dispusiesen á conocer de la justicia de los que pretendian tener derecho á ella, lo mas brevemente que pudiese ser, por los peligros que amenazaban aquellos tiempos, como mas largamente lo habia declarado en la congregacion de Momblanc el arzobispo de Tarragona: que entretanto que les hacia Dios tanta merced de darles en conformidad y concordia aquel principe y rey que de justicia lo debia ser, proveyesen cauta y prudentemente al gobierno del principado y al bien público de tal suerte, que se siguiese el fin que deseaban, y la gran fama de lealtad de su nacion se conservase y aumentarse por sus loables y virtuosas obras.»


A estas palabras tan sabias y tan bien sentadas respondieron con gran voluntad y decisión de atender al objeto propuesto, el arzobispo de Tarragona en su nombre y por el brazo eclesiástico, y por el suyo D. Juan Ramón Folch conde de Cardona, mostrando mucho deseo de que el principado alcanzase mucha honra y provecho. Mas les contradigeron otros de la congregacion fundándose no en razones de justicia, pues no las habia, sino de pura parcialidad y solo por contradecir, alegando que el parlamento no debió mudarse de Monblanc, y protestando en cuanto á esta mudanza, porque (decian) no era Barcelona lugar competente; y que sin oponerse en lo demás no, pedian menos de pedir se trasladasen á otro puntó mas libre donde no pudiesen influir los concelleres (jurados ó regidores) y otras personas de Barcelona que siempre habian sido enemigos de las libertades y usos de los caballeros.


Eran de este parecer y formaban este bando D. Roger Bernardo de Pallás, hijo de D. Hugo conde de Pallás, I), Pedro de Moncada, D. Berenguer Arnaldo de Cervellon, D. Pedro de Cervellon, D. Guillen Hugo de Rocaberti, D Jofré Gilabert de Centellas, y otros, (citando algunos tambien al mismo conde de Cardona) parciales todos del conde de UrgeL; y Ramón Ycart por D. Juan de Aragón conde de Prades. Ayudábanles Ramón de Senmanat, Guerao de Sanahuja, Gregorio Burgués y Berenguer de Malla, procuradores del estado de los caballeros: los cuales querian que todo lo que se proveyese y egecutase fuese en conformidad de todos, no habiendolo sido la traslacion del parlamento á Barcelona; y que para tratar un negocio tan universal era necesario que se juntasen en lugar libre y cercano á los otros reinos.


Duró mucho esta altercación; aunque la idea de trasladarse á un lugar cercano á los otros reinos hubo de prevalecer á su tiempo como ajustada á razón y necesaria á la conveniencia pública; pero todo lo demás á vueltas de ella, era pura contradiccion de partido queriendo los aficionados del conde de Urgel hallar por este medio un pretesto de desazón para declarar la guerra con alguna apariencia de justicia y sostener su voz con las armas.


Era el conde de Urgel muy querido en Cataluña, ya por ser natural del principado y tener alli sus estados, ya porque como se dijo mas arriba, se le tenia por benigno, franco, literal, sencillo y verdadero principe, de hermosa presencia, valiente é intrépido en la guerra. En Aragón ya hemos visto que tenia también mucho partido, y que estaban por él una parte de los ricos-hombres, y de tanto poder é influjo como eran los Lunas y otros. La ocasión pues convidaba: que si en Aragon sus parciales juntaban gente á toda prisa, en Cataluña estaban á punto de darse batalla el obispo de Urgel y el conde de Pallas que se disputaban la tenencia de algunos castillos, y en Lérida y su campo todo andaba turbado y en armas; tanto que temió el parlamento que si llegaban á romper por aquella parte, se estenderia la guerra á Aragón y todo el principado, con que se haria imposible de todo punto la concordia que se deseaba, ó al menos el conveniente sosiego para ir adelante y llegar al punto de declararle la sucesión del reino. Habia ademas amenazas de parte de algunos príncipes franceses de la frontera, si bien contra ellos todos estaban unidos y dispuestos. Pero los mas prudentes temian que el escándalo de una ivvasion causase mayor turbacion, en el principado, y el conde de Urgel, con color de oponerse á los estrangetos tubiese un ejército en pie y á su devocion para proseguir su derecho por otra vía que la de la justicia.


Con este cuidado se enviaron algunos caballeros á la parte de Lérida para que procurasen persuadir al obispo y conde de Pallas á dejar las armas; y si no, á hacer algún sobreseimiento en su diferencia. Y aunque desde luego consiguieron muy poco, pues no fue mas de una tregua de pocos dias, esto fue principio de algún respiro, y se pudo trabajar con mas libre aplicacion y eficacia. Mandaron también á Aragón los embajadores que se dijo: y en el seno del parlamento se procuró con mucho anhelo y fuerza de prudencia contener á los parciales del conde de Urgel por una parte, y por otra zanjar las cuestiones tan impertinentes que otros con aquellos movian sobre la mudanza de lugar del parlamento.


Este por último con gran firmeza y autoridad requirió á todos los que competian la sucesión, que no causasen turbacion alguna en el principado ni emprendiesen en él cosa de hecho, pues de lo contrario el principado se satisfaria del qué quisiese sostener su derecho con las armas. Se prohibió ademas usarlas á todos, aun armas simples dentro de la ciudad; (lo que llevaron á mal los caballeros y los grandes señores): se publicaron diferentes bandos, uno de ellos previniendo á los competidores de la corona que no se acercasen á Barcelona de una jornada, se amenazó con penas muy graves á los que desobedeciesen; y se tomaron otras providencias, de que se ofendieron los que se entendian (aludidos) en ellas mas directa y particularmente; y por lo mismo que los pregones se hacian en nombre de los concellares de Barcelona, los recibian con mas sentimiento, quejándose de la preeminencia y superioridad que aquellos se tomaban en los parlamentos: y pedian y proponian continuamente que se trasladasen á Tortosa.


Mas como en medio de estas disputas, aun que corria ya el mes de octubre, cuando se trataba del bien público todos deponian sus aficiones, hubo un acuerdo muy sencillo y provechoso, que fue remitir al arbitrio del conde de Cardona el declarar los puntos de la mudanza de lugar y del gobierno de las doce personas que se nombraron luego después de la muerte del rey para gobernar el principado: y el conde declaró que por entonces no se mudase el parlamento de Barcelona; y en cuanto á los doce declaró que cesase su ejercicio y todo se redujese á la sola autoridad y poder del parlamento.


Pasóse todo aquel año en lo que restaba de él y hasta mediados del siguiente (1411) en prepararse á la defensa contra los amagos de invasión de parte de los estrangeros; y en evitar el rompimiento de los bandos que cada dia estaban mas declarados, sobre todo después de los sucesos de Aragón en que á la postre se cometió el hecho enorme y atroz de la muerte del arzobispo; y en aguardar á que de Aragón se pudiese esperar alguna conformidad y disposicion para el parlamento general; que por fin llegó, y los catalanes el dia  16 de  junio deliberaron mudar su congregacion á la ciudad de Tortosa. Y porque el mudar y continuar el parlamento pertenecia á la persona real siendo una de sus preeminencias, ó como ahora decimos prerrogativas, hizo en su nombre la prerrogacion el gobernador, ó al menos concurrió á hacerla en su nombre con los estados; y el dia 17 se prorrogó definitivamente para el 16 de Agosto con gran conformidad y concordia, y acudiendo á Tortosa como vocales, del parlamento tres embajadores de las Islas (que es, del reino de Mallorca).


De esta mudanza dieron los catalanes aviso á los prelados, varones, caballeros y universidades del reino de Aragón, pero en particular y no como parlamento, antes de llegar á Tortosa; requiriendo á los aragoneses que tuviesen á bien juntarse en parlamento en un lugar cercano á Cataluña por la parte del Ebro, y poniéndoles en consideracion los grandes males que estaban esperimentando y sobrevendrian si se diferia por mas tiempo la declaracion de la sucesión de estos reinos. Este arbitrio fue propuesto por Berenguer de Bardají en Calatayud con grande aprobacion de todos, en especial de los catalanes quienes lo declararon asi y por ello le alabaron muchas veces en su parlamento.






V.



Estado y sucesos del reino de Valencia hasta entenderse con los aragoneses y catalanes. 


  



En el reino de Valencia fueron mucho mayores los escesos y el encono y furor de los partidos por el calor con que tomaron la defensa de sus opiniones en favor de los competidores; y también sin duda por el menor cuidado de la autoridad que tenian, sea del gobernador del reino; con que pudieron seguir mas libremente y sin tanto respeto sus aficiones.


Allí pues no solo se juntó un parlamento, sino dos, contrarios entre sí, uno dentro de la ciudad presidido por el gobernador Arnaldo Guillen de Bellera, y compuesto de algunos señores y caballeros; y otro fuera, compuesto de mayor número de unos y de otros. El gobernador y D. Bernardo de Centellas tenian en guerra pública y abierta á toda la nobleza de aquel reino; y no podian reducirse los estados militar y real, (caballeros y universidades) á juntarse en una congregacion por estar los caballeros y pueblos en la misma parcialidad y división; y asi estaban no solo los linages, sino los estados mismos discordes y partidos; pero tan apasionadamente, que las personas que fueron enviadas por el parlamento de Cataluña (que eran el abad de Santas-Cruces, Pedro Bosque canónigo de Gerona, D. Gilaber de Canet, Gregorio Burgués, Francisco Basset de Lérida, y Francisco San Celoni de Gerona) para inducir á los estados de aquel reino que se conformasen con los otros reinos en lo que convendria proveer para el bien universal, apenas hallaban con quien comunicar su embajada. Con todo hacian lo que podian hablando ya á unos, ya á otros, ya en particular, ya reunidos algunos; y con su infatigable celo y paciencia pudieron traer á una parte de aquellos díscolos caballeros á una especie de tregua ó suspensión de armas, porque la guerra estaba ya declarada entre ellos. Y aun se logró que los de dentro diesen salvoconducto á los de fuera para venir al Real á tratar con ellos; y vinieron y trataron: mas no pudiendo avenirse ni aun casi entenderse hubieron de separarse sin ningún efecto. Entonces los embajadores de Cataluña se tomaron de empeño con los de fuera, y el 23 de Enero (1411) pudieron hacerles formar su estado ó brazo militar. Revoca entretanto el gobernador el salvo conducto que habia dado á los de fuera, y vista por estos una pasión tan desapoderada del gobernador en un punto en que se llegó á creer que todo vendria pronto á concordia, se declararon abierta é irrevocablemente por la guerra, y de ambas partes se comenzó á hacer á sangre y fuego.


Al gobernador seguian la ciudad de Valencia y otros muchos pueblos, y eran los principales de aquel bando los Vilaregudes y D. Pedro Maza. En el otro estaban los Centellas y los Pardos, y todas las villas y ciudades que no seguian á aquellos, porque la neutralidad no fue permitida á nadie por el furor de los bandos; y todos se pusieron en armas en defensa de su opinión y partido.


Salió á campaña el gobernador con los suyos y sin grandes dificultades corrió toda la plana de Castellón, se apoderó de Villafamez, degolló á un caballero llamado el bastardo de Riusec, hizo ahorcar á un tal Nostalles baile (alcalde) de Castellón, y ejecutó otras muchas justicias ó venganzas, quedando perdida toda esperanza de reducir á concordia á unos bandos que asi se perseguian y destruian.


Mas al propio tiempo que tan bárbaramenfe se hacian la guerra, y á imitacion de lo que veian hacer á los aragoneses y catalanes, se acercaron á las fronteras de los tres reinos los parlamentos de Valencia, situándose el de dentro en Vinalaroz (ahora Vinaroz), y el de fuera en Trahiguera, que luego se trasladó á Morella. El de Vinalaroz fue siempre tenido de los catalanes (que desde Tortosa podian comunicarse fácilmente con los valencianos) por mas legitimo que el otro por hallarse en él la ciudad de Valencia, el estado, eclesiástico, una buena parte de la nobleza, y algunas ciudades y villas, dándole también sin duda alguna mayor autoridad el haber sido convocado por el gobernador y en la capital del reino; porque hay casos en que nada es indiferente.


Pasado todo aquel año y finando ya el mes de Enero del siguiente (1412) trataron los de aquel parlamento de nombrar algunas personas para que fuesen á Alcañiz á entenderse con los Aragoneses y catalanes acerca de los medios que se deberian adoptar para venir á declarar la justicia en la sucesión; y fueron elegidos los siguientes: por el brazo eclesiástico el Gran Don y Prior general de la Cartuja Fr. Bonifacio Ferer, Fr. Pedro Despujol, de la misma Orden y prior de Val de Cristo; por el estado militar micer[14] Juan Gascón, y micer Gines Rabaza; y por el estado real micer Andrés de Conques y micer Pedro Catalán; personas todas de tanta estimacion y tan graves, que los de Trahiguera mismos las aprobaron, y solamente dijeron que ellos nombrarian otras por su parte de igual dignidad para que juntas con aquellas se viníeran al parlamento, general de Aragón, á cuya determinacion y de los embajadores de Cataluña dejarian todas sus diferencias; ó para mayor espedicion lo remitirian al Santo Padre, (el papa Benedicto). Mas los parlamentos de Aragón y Cataluña no los quisieron admitir si no venian en concordia de todos.


Entretanto se proseguia la grerra con gran furor en el reino de Valencia, á cuya frontera y ciudad de Requena habia el infante de Castilla enviado algunas compañías de gente con el pretesto de ayudar á sostener el orden y la justicia; con las cuales se creian muy reforzados los autores y parciales del parlamento de fuera, de cuyo bando, como queda dicho, eran cabezas los Centellas. Tambien al gobernador Bellera llegaban fuerzas del conde de Urgel que este sacó de Gascuña y estados del rey de Inglaterra (en Francia), y con ellas y con las que ya tenian los suyos que eran muy respetables, parecia que todo el reino de Valencia podria conservarse á su devocion, contradiciéndose en las palabras y las obras ambos competidores. Aunque el infante fue mas disimulado, cubriendo con la prudencia su ambicion y grangeando favor á su partido con una moderacion estudiada, y habiéndole valido mucho al mismo tiempo el que el gobernador de Aragón habia hecho pasar allá dos compañías de aragoneses para oponerse á los del de Urgel qué en aquel reino eran superiores y procedian mas desenfrenadamente.


Hallábanse los Centellas (D. Bernardo y D. Guillen Ramón) sobre la villa de Burríana que estaba por el gobernador y por consiguiente por el conde de Urgel, y era la principal del reino de Valencia en aquél tiempo hacia esta parle, no habiendo crecido á lo que es ahora Castellón de la Plana; y se encaminaba igualmente allá la nueva fuerza de estrangeros que el conde enviaba con Ramón de Perellos, capitán de mucha reputacion, barón principal de Cataluña, vizconde de Roda y camarlengo mayor que habia sido del rey D. Juan el I. Con este motivo se puso en marcha inmediatamente desde Requena el adelantado Diego Gómez de Sandóval con la gente de Castilla; y salió también de Valencia el gobernador á oponérsele al paso. Con que movidas á un intento y direccion todas aquellas fuerzas, vinieran á parar después de algunas marchas y pruebas, cerca de Murviedro hacia la mar, todos y cada parte para juntarse con los suyos é impedir esta reunión á los contrarios. Y resueltos los caballeros castellanos y aragoneses que felizmente ya se habian juntado, á impedir el paso al gobernador que iba á buscar la gente del conde, pero tan resuelto que llevaba ánimo de dar la batalla, ó solo ó con aquel refuerzo, llegaron dos caballeros de parte del papa á requerirle que no quisiese pelear: á que respondió que no dejaria de poner aquel hecho al juicio de las armas. Volvióle á exhortar Vidal de Blanes, uno de los dos caballeros, que no quisiese tentar á Dios y destruir aquel reino y poner en aventura un tan gran hecho en una hora; mas el gobernador estuvo pertinaz, y confiando en sus fuerzas que eran mayores y en el valor de sus soldados, determinó dar la batalla en el estrecho que hay entre el mar y el Grao de Murviedro. Diola en efecto, porque como acabamos de decir, llevaba mucha gente y buena: fue muy recia y sangrenta; mas quedó muerto él y destrozada y acabada toda su gente, siendo los muertos cerca de dos mil, y entre muertos y ahogados en la mar hasta tres mil, y prisioneros mil y quinientos. Entre estos se hallaron de personas señaladas Arnaldo Guillen de Bellera hijo del gobernador, Francisco Vives y el justicia de la ciudad de Valencia. Los muertos no se nombran. Del otro bando murieron D. Guilien Ramón de Centellas y Fernán Gutiérrez de Sandoval primo del adelantado.


Ganada esta insigne victoria, que fué el 27 de Febrero (1412), entráron los vencedores en Murviedro con gran triunfo y alarde obligando al hijo del gobernador (prisionero) á llevar en una lanza la cabeza de su padre, según Lorenzo Vela: y Zurita dudando del hecho dice que si asi pasó fue muy inhumana y cruel venganza. Pero en una guerra civil ¿que no se ve de inhumanidad y barbarie? Los nombres dejan de ser hombres y se vuelven fieras. Dicen que D. Ramón de Perelles cuando vió el desastre de la batalla, dijo: «Conozco la poca ventura del conde de Urgel.» Y bien pudo añadir, el influjo de su mala estrella, pues hasta el consejo faltó en todo á él y á los suyos.


Mudaron con esto las cosas de suerte, que todo el reino de Valencia fue perdido para el conde de Urgel: los de la congregacion de Vinalaroz no se tenian ya por seguros y deliberaron trasladarse á Valencia á penas pudieron; y los barones y caballeros de Trahiguera trasladados ahora á Morella, crecieron en gran autoridad y vieron aumentar, su bando con muchos de los que antes se habian declarado por el contrario.



Mas aunque por haberse acercado tanto entre sí los tres reinos y comunicarse fácilmente parecerá que todo estaba en términos de una próxima resolucion en el asunto principal, y en efecto no dejaba este de ir su camino, pero se adelantaba muy poco, ni era posible, siendo tanta la turbación en lo general en todas partes, que no valia razón (dicen nuestros historiadores), ni modo ni ley, ni costumbre, ni el juicio y estimacion de los buenos, ni el respeto de la justicia.


Habian ya enviado anteriormente desde Trahiguera los del bando vencedor en Murviedro sus embajadores á Tortosa, intitulándose parlamento general (de Valencia), que fueron D. Gimen Pérez de Arenos, D. Vidal de Vilanova, Juan de Belvis, Jazbert de Valeriola, micer Domingo Mazcon, Francisco Esplugas, Luis de Lariz y micer Juan Mércader, todos personas muy recomendables y bien reputadas. Y aunque dieron este paso por instancia que se les hizo para tratar con ellos al igual de los de Vinalaroz ya que no podia ser otra cosa, pero también les convenia tener en Tortosa quien contrastase el partido del conde de Urgel al cual creian inclinados á los catalanes. Y se entendia con actividad y con la eficacia que se podia en el negocio capital de concertar el modo de proceder ó declarar la sucesión del reino, sin que la guerra que se estaban haciendo los bandos impidiese del todo que las personas que lo tenian á cargo tratasen de este punto luchando infatigablemente con las dificultades que se ofrecian que eran muchas y casi invencibles.






VI.



Lo que pasaba en Aragón y Cataluña mientras los parlamentos se acercaban y comunicaban. Buena disposicion en los valencianos.


  



La muerte violenta del arzobispo de Zaragoza fué causa de que se alterase en gran manera el reino de Aragón, porque los de su parcialidad que ya antes eran muy poderosos, con la razón que les asistia y la justa venganza que todos les concedian de aquella atrocidad, lo fueron mucho mas y levantaron gente y prosiguieron de nuevo una guerra que sin aquella maldad parecia haberse acabado. Y D. Antonio de Luna, con ser tan grande y poderoso, tuvo necesidad de todo el favor de los suyos, y de su gran talento y valor para escapar sin desmán la vida del peligro en que se metió tan malamente.


El gobernador del reino mandó por las compañías que el infante de Castilla tenia en la frontera, como dijimos; y si esta novedad no la supiese á tiempo D. Antonio que estaba en Almonacid por sus deudos Guillen de Palafox y su hijo Ramón que desde su villa (de ellos) Hariza le enviaron la noticia, le cojen desprevenido y vierase en apuro. Con este aviso pudo guardarse; aunque hubo de adelantar sus planes y teniendo concebida la empresa de tomar por fuerza á Zaragoza y Albarracin, quiso ejecutarla; pero se vió burlado antes de dar un paso en la otra, habiéndose conocido la intencion ó mas bien sabiéndosela desde un principio, habialas con hombres de tanto valor como él, de más seso y no menos esperiencia en la guerra, confiandolos mucho ademas la justicia con que resistian, y perseguian á un sacrilego; y le tomaron por asalto ó combate el lugar de Moros y el de Alcalá de Ebro, y ocuparon el castillo de Pola que encontraron desamparado; y él hubo de pasar el Ebro y marchar á sus estados de tierra de Huesca, (6)[15]


El gobernador fuera de esto prendió al obispo de Tarazona (que se llamaba D. Juan de Valtierra) hombre desavenido y revoltoso, como se vió ya en Calalayud, y que después no cesó de procurar que el negocio de la sucesión del reino se determinase por las armas y no por justicia, y alteraba y desasogaba aquella tierra (7)[16]. Y entonces se espidieron por el gobernador y el Justicia mayor las cartas de llamamiento para la congregacion general en Alcañiz, y fueron allá los nombrados en Calalayud acudiendo también los ricos-hombres. Porque aunque D. Juan Ruiz de Luna combatió felizmente en Muniesa (á la derecha del Ebro) á Pedro Gómez Barroso y le obligó á darse á prisión con su gente, esta desgracia ni fue sentida ni puso en mejor estado las cosas de D. Antonio de Luna por esta parte.


El, desde Huesca, ciudad que estaba declarada por el conde de Urgel, y de sus castillos de aquella comarca, procuraba incomodar, y en efecto incomodaba mucho y maltrataba á los pueblos que seguian otro bando; mientras en Zaragoza se le estaba juzgando por la muerte del arzobispo y con él á los que le habian ausiliado. Habia escrito al parlamento de Cataluña y á los principales varones del principado refiriendo el hecho como á su estimacion convenia y no según la verdad; mas como el tribunal que lo juzgaba estaba en Aragón, y era severo y activo, duró poco el engaño, habiendo publicado la sentencia en agosto (1411) por la cual se le condenaba á él y á sus ausiliadores de sacrilegos (hay quien dice que fue condenado á muerte); se les declaraba escomulgados, é impuso ademas la multa de doscientos y cincuenta mil florines de Aragón (pesos fuertes en oro): cuya sentencia fue publicada en todas las iglesias del reino y se notificó al parlamento de Cataluña.


En el principado el conde de Urgel se declaró gobernador general, que fue lo mismo que declararse sucesor de la corona, y con este título comenzó á levantar gente y desasosegar el pais enviando á todas partes decretos y compañías; pero fue requerido por el parlamento que no usase tal autoridad y poder, y el mismo desaire sufrió en Aragón; no consiguiendo otra cosa con aquella temeridad que enagenar las voluntades de muchos y perder poco á poco su causa que solo sus imprudencias y las de los suyos hicieron mala, ó al menos que fuese él mal mirado, que era peor.


D. Antonio de Luna conoció que mientras se entretenia en hacer daño á sus pequeños contrarios en la comarca de Huesca, los parlamentos de los tres reinos iban adelantando muy aprisa en un sentido que nada prometia á favor del conde de Urgel del modo que él deseara; y tomando ejemplo de los valencianos se concertó con el castellan de Amposta D. Pedro Ruiz de Moros, y acordaron con D. Artal de Alagon y D. Guillen Ramón de Moncada sobrino de D. Antonio, hijo de una hermana, juntar otro parlamento aragonés en Mequinenza. Eran diputados del reino D. Antonio y el Castellan, nombrados por las últimas cortes; y en el parlamento de Alcañiz, luego que sé supo esta determinacion, se ventiló si los diputados tenian poder, para convocar y juntar el reino; y pareció y se determinó (lo que era de esperar siendo contra su autoridad), que no lo tenian.


Y con todo se juntaron en forma de parlamento los mismos D. Antonio de Luna y el Casllan de Amposta, D. Artal de Alagon, D. Guillen Ramón de Moncada señor de Mequinenza y Vallobar, D. Francisco y D. Pedro de Alagon, D. Jaime López de Luna, D. Artal de Alagon menor, todos ricos hombres: y por el estado de caballeros Juan Giménez Salanova, Martin López de Lanuza, Fadrique de Urries, Garcilopez de Sesé, García de Sesé su hijo, Pedro de Pomar, Fortun Diaz de Escoron, Sancho de Antillon, Francisco de Urries, Ferrer de Sanjus, Sancho Pérez de Ayerbe, la mayor parte caballeros mesnaderos y de las familias mas ilustres y antiguas de Aragón después de los ricos hombres; y con estos, algunos mas de muy pocas prendas (dice Zurita), pero de grande empresa. De las ciudades y villas de voto en cortes no fue ninguna al principio porque se hizo aquella congregacion con alguna presura; mas después iban concurriendo. Y enviaron embajadores al parlamento de Tortosa requiriendole que en el tratado de la sucesión no admitiese á los de Alcañiz, porque no era parlamento ni le pudieron convocar justa y legítimamente: mas los de Tortosa dilataron la respuesta entreteniendo el negocio para no encontrarse ligados imprudentemente cayendo en inconsecuencia después de haber reconocido á los de Alcañiz, y causando una nueva división de peor calidad en los aragoneses.



El papa Benedicto no cesaba de trabajar trasladándose ya á Zaragoza, ya á Alcañiz, ya á otros puntos con gran solicitud para concordar á los tres reinos: y tuviese la opinión que quisiese, no se puede negar que fue de mucho ausilio su autoridad y buen celo para que se allanasen no pocas dificultades.



En Valencia nada sucedió de particular fuera de haber muerto de vejez y disgustas el duque de Gandia cuatro dias antes de la batalla de Murviedro; con que de un competidor hubo dos entonces, su hijo primogénito que también se llamaba D. Alonso, y su hermano D. Juan de Aragón, conde de Pradés que mientras vivió el duque se reportó y no habia salido del todo á la pretensión de la corona contentándose, con prepararse y anunciar su derecho.



Los de Vinalaroz porfiaban que solo ellos habian sido legítimamente convocados; que habián llamado á todos; que tenian sus puertas abiertas y dado seguro para los que quisiesen ir de sus contrarios: que repetidas veces habian propuesto á estos que vinieran á entenderse con ellos para elegir y nombrar juntos las personas que debian enviarse á los parlamentos de Aragón y Cataluña… Pero estas buenas razones las destruian con las obras, aun ahora que tanto habian perdido en Murviedro cuanto mas antes de esta desgracia, procurando llevar la causa por caminos violentos del modo que podian. Los que á la sazón se hallaban en Vinalaroz eran D. Ramón de Vilaragut lugar teniente del gobernador y en su ausencia presidente de la congregación; D. Gilabert de Centellas, Galban de Villena, Berenguer y Juan de Vilaragut, Felipe de Boil, D. Pedro de Vilaragut, y D. Pedro Sánchez de Calalayud y Manuel Diaz; barones todos, y con ellos algunos comendadores de Montesa: de los caballeros eran los principales Juan Martínez de Eslava, Martin Iñiguez de Eslaba, Bernardo Juan señor de Tous y de Canet, Francisco Juan Vives, Pelegrin de Monteagudo, Hernando Muñoz y Pedro Zapata. De las villas y ciudades los reconocian Valencia, Algecira (Alcira), Orihuela, Alicante, Guardamar, Castellón, Villarreal, Liria, Egérica, Cullera y Biar, y algunas aldeas de Morella.


El enviado de estos en Alcañiz, que era un caballero llamado Guillen Galceran de la Sierra, defendia la legitimidad de aquella congregacion contra Pedro Pardo de la Casta, enviado por los de fuera, que acusaba á aquellos de violencia, y no sabian los de Alcañiz á quien darle ó por quien declararse, aunque parece se inclinaron siempre á favor de los primeros.


Los de Mequinenza estaban impacientes porque sus embajadores no habian traído resolucion alguna de Tortosa; y llamándose de nuevo con la mayor autoridad que pudieron parlamento general del reino de Aragón, requirieron otra vez á los catalanes proponiéndoles: «Que la convocacion para la villa de Alcañiz no fué legítima, pues se habia hecha en el nombre, voz y con autoridad del teniente gobernador (era el mismo gobernador Lihori, pues todos eran solo tenientes, aunque por brevedad y vulgarmente se decia gobernadores) y por el Justicia de Aragón, cosa contraria á los usos y costumbre antigua de este reino, que era hacerse tales actos en nombre y por parte de los diputados del reino, como habia sucedido en tiempo de los reyes D. Juan y D. Martin, y de sus predecesores. De esta novedad decian ser causa que los que querian turbar lo que estaba dispuesto desde lo antiguo, andaban engañando y persuadiendo al pueblo simple diciéndole que por auto de corte y ordenanza de fuero de este reino se revocaba á los diputados toda facultad de poder convocar, cuando era notorio que de tres años á esta parte viviendo el rey D. Martin se habian hecho dos convocaciones por los diputados sin ninguna contradicion, de donde resultaron muy señalados autos jurídicos y conformes á fuero, como eran firmas de derecho, requirimientos, y protestaciones de todo el reino: Que conforme á este poder, con solemne y auténtico requirimiento habian protestado contra los de Alcañiz, no solo por no ser lugar seguro, sino también porque el gobernador y Justicia de Aragón que presidian en aquella congregacion no eran personas convenientes ni idóneas, mayores de toda escepcion, antes los tenian por sospechosos, y eran tales que no podia resultar de su determinacion verdadero examen y discusión de la justicia; y que su llamamiento era de ningún efecto por no haber intervenido en él los diputados del reino á quien estaba cometida la administracion y gobierno de la república, perteneciendo á ellos convocar el parlamento. Finalmente afirmaban que aunque en Calatayud se habia deliberado que se hiciese aquella congregacion, pero que habia sido con ciertas condiciones de que no se habia tenido cuenta. Con estos presupuestos requerian á los de Tortosa que no procediesen adelante á hacer auto ninguno que tocase á la declaracion de la sucesión, ni respetasen por legítimos los que emanasen de la falsa congregacion de Alcañiz.»


Muy importante es el punto de derecho público ó digamos de fuero acomodándonos al estilo de los antiguos aragoneses, que aquí tocan y resuelven los de Mequinenza, pues se trata de determinar quien tenia autoridad y poder para convocar el reino á cortes (que estando el trono vacante llamaban parlamento); si el gobernador y el Justicia Mayor, ó los diputados del reino, que eran ocho, dos por cada Brazo, y se nombraban en las cortes y duraban de unas á otras. Los de Mequinenza declaran que tocaba á los diputados, y citan casos de tiempos tan recientes como eran los reinados de los dos últimos reyes. Pero contra su opinión y hechos citados tenemos la opinión de sus contrarios que en puntos de fuero debian ser mas doctos que ellos, y otros hechos posteriores con que se igualan aquellos: y también puede traerse el ejemplo de los catalanes y valencianos en donde la convocacion se hizo por los gobernadores y presidieron sus congregaciones; aunque para definir las cosas de Aragón nunca hará mucho al caso lo que se practicase ó estubiese admitido en Calamita y Valencia, por ser los fueros de aquel reino muy diferentes, y tener otras libertades y otros usos.


Y arrojando mi parecer (aunque sea temeridad) entre las oscuridades y mal conocida antigüedad política del reino de Aragón, yo creeria fácilmente que en el caso estraordinarío de los aragoneses, puesto que nada habia prevenido en su fuero, pertenecia la convocacion á los diputados del reino, porque no habiendo tenido esa autoridad el Justicia en ningún tiempo, ni conocídose de antiguo el oficio de gobernador general que era del primogénito, sea del heredero presente de la corona, hubo convocaciones hechas por los mismos del reino y cortes verdaderas y asi llamadas por no haberse inventado aun la voz de parlamento para las que hubiesen estando el trono vacante. Y en cuanto á la presidencia quizá tocaba á los gobernadores.


También en la muerte de D. Alonso I el Batallador quedaron sin sucesión los aragoneses y en el mismo caso que ahora, y para elegir rey celebraron cortes tres veces, juntándose en distintos lugares, sin mas convocacion que el aviso que de unos á otros se pasaban, porque entonces ni del Justicia era tan grande la autoridad ni habia diputacion del reino. Mas ya cuando la habia, esta era la que representaba al reino para todo lo que era gobierno interior de él y providencia de su conservación. Interviniera en hora buena el Justicia mayor, pero era como oficial de justicia según su nombre, como juez nato de las cortes, si bien no se concibe este juzgado no habiendo rey, puesto que también en nombre del rey habia de juzgar lo mismo que del de las cortes; y nunca estos puntos de fuero general, para los cuales no fué instituido, ni hubo mas ley que la practica, ó mas bien lo que mejor parecía.


Por otra parte como se insinuó mas arriba, fue reconocida tan uniformemente en los tres reinos la autoridad de los gobernadores en esta ocasión, que no se disputó en ninguno, y solo en Aragón por los de Mequinenza se negó que fuese competente para convocar el reino, y aun sin dar una razón que concluyese, ó tan fundada que escluyese la opinión contraria. Y sobre todo, ellos mismos se habian hallado en Calatayud de donde se separaron conformes, y solo después del hecho atroz contra el arzobispo, cuando por esta causa no solo no podian asistir en Alcañiz con los demas ricos-hombres y caballeros, sino aun vivir con seguridad, algunos de ellos en lugares abiertos, pensaron en protestar contra los actos de aquella conjugacion y disputar su legitimidad. Ni en Calatayud donde ya presidieron el gobernador y el Justicia habian puesto reparo en su idoneidad ni alegado contra su autoridad ningún fuero ó práctica del reino.


Como quiera que sea, los de Tortosa diferian también esta vez la respuesta, y les daba mas cuidado la diferencia de los valencianos por ser mas fuerte entre ellos la parte de los de Morella contra los de Vinalaroz, que en Aragón la de los de Mequinenza contra los de Alcañiz, cuya congregacion habian reconocido desde un principio como legítima.


Otro cuidado tenian también aun mayor los catalanes. Sentian mucho que el infante de Castilla tubiese sus compañías de gente en Aragón y en Valencia, no bastando á asegurarlos de recelo el que hubiesen sido pedidas por los que gobernaban aquellos reinos. Bien levantaba y tenia mucha genio de guerra el conde de Urgel no solo en el principado, sino igualmente en Aragón y Valencia (antes de la batalla de Murviedro); pero como no era estrangera y ellos le eran muy aficionados, decian que no intentaba ninguna novedad y lo hacia á egemplo de sus competidores y por dar ausilio á los suyos si lo necesitasen. Enviaron pues al infante un caballero el cual le encontró en Mondéjar disponiéndose para venir á Aragón, y le pidió en nombre del principado que no entrase en dicho reino mas gente de guerra, y mandase luego salir la que habia entrado, para que con mas libertad y sin ningún empacho pudiesen los parlamentos entender en la declaracion de la justicia acerca de la sucesión; y que lo mismo habian pedido y requerido á los otros competidores. La respuesta del infante era fácil. «Es notorio, dijo, que alguno de los otros competidores ha hecho todo su poder por embargar la justicia, y ha defendido á D. Antonio de Luna y á los que con él pusieron las manos para dar muerte tan horrible y detestable al arzobispo de Zaragoza. Y sabe muy bien todo el reino de Aragón que las compañías de gente de guerra que han entrado en ayuda de los parientes del arzobispo no hacen mal ni daño, ni aun sin razón alguna, ni han pasado á impedir la determinacion de la justicia, antes es cosa muy sabida que han hecho mucho servicio en beneficio del bien público resistiendo á los enemigos de la patria, pudiéndose decir con mucha verdad que ellos han sido causa que los medios de la declaracion de la justicia se lleven á debido estado.» Y en conclusión decia que por cuanto por escrito no podia tan largamente mostrar su buena intencion y propósito, los embajadores del rey de Castilla su sobrino y suyos, que eran acá venidos, notificarian al parlamento de Cataluña su buena y sana intencion acerca de estos negocios, y darian mas cumplida razón á su requirimienio. Con esta respuesta que se la dio por escrito, se volvió el caballero.


Adelantándose cada dia mas y mas el negocio principal de convenirse en el modo de proceder á la declaracion del derecho en la sucesión del reino, estaban muy desasosegados los de Mequinenza temiendo no se dejase, de contar con ellos, y por tercera vez enviaron embajadores á Tortosa pidiendo y requiriendo á los catalanes que enviasen á Mequinenza mensageros con poder bastante para tratar con ellos, pues habian determinado que se nombrasen ciertas personas comunes de gran conciencia, sabiduría y buena fama, y que fuesen sin sospecha, para reconocer quien era su verdadero rey por derecho y por justicia; señalándoles por término hasta el 20 de abril (1412), y declarando que si no lo hacian, llegado este plazo procederian ellos al nombramiento de aquellas personas.


Esto ya se ve que era una imitacion de lo que se hacia en Alcañiz, en donde se trabajaba con mucha actividad y ahinco, y andaban las cosas en muy buen estado. Temian también los de Mequinenza que el desaire que hasta entonces les estaban haciendo catalanes y valencianos, pues no se habian dado por entendidos de su congregacion, era ya un anuncio del remate y conclusión que habia de tener el negocio, y para ellos era á par de muerte aun el pensar que podrian llegar á ver sentado á otro que el conde de Urgel en el trono de Aragón. Los catalanes, por mas que en su opinión particular favorecian al conde, nunca reconocieron autoridad alguna en los de Mequinenza; y les respondieron por fin con firmeza y no menos prudencia: «que ellos habian tenido siempre por verdadero y legítimo al parlamento de Calatayud del cual procedia el de Alcañiz: y que habiendo asistido al primero los mismos que habian convocado el de Mequinenza, estrañaban que no siguiesen lo ordenado en Calatayud y quisiesen formar parlamento aparte solo por no tratar con los mismos con quienes allá estubieron conformes.» Con cuya respuesta hubieron de desengañarse los de Mequinenza; pero no desistieron de su temeridad y empeño aunque abandonados de todos, para perderse después algunos de los mas principales.


Quedó pues en su autoridad y respeto de parlamento general legítimo de Aragón el de Alcañiz, y se continuaba con eficacia la obra de disponer los medios de avenirse conformemente los tres reinos.


Los valencianos también, después de tantos desastres, porque todavia siguieron otros y otros á los de Murviedro aunque de menos consecuencia, se iban llegando poco á poco á un término pacífico entre ellos por los buenos oficios del papa que primero habia ido á Trahiguera, y ahora desde Peñíscola no cesaba de enviar personas de mucho crédito á todas partes, de escribir cartas y exhortaciones; y se logró con el celo de todos que los de Trahiguera (actualmente en Morella) se conformasen á admitir parte de las personas nombradas por los de Vinalaroz (ya en Valencia), proponiendo ellos las otras. Y aunque no tuvo efecto este nuevo acuerdo, pero las instancias que desde Alcañiz se les hacian y el estado en que estaban las cosas pudieron mucho y los mantenian dispuestos á venir en todo, menos en dejar las armas, porque de esto no habia que hablarles, no escuchaban á nadie.






VII.



Los tres reinos nombran nueve personas que declaren el derecho de sucesión, Caspe el lugar señalado para celebrar su junta ó parlamento.


  



Discordes aun los valencianos, y habiéndose admitido por unos y por otros la persona de Fray Dom Bonifacio Ferrer, prior de la Cartuja, propusieron los aragoneses que de las otras dos una fuese nombrada por el parlamento de Tortosa y otra por el de Aragón, tomándolas entre las mismas que los valencianos tenian en Alcañiz que eran todas muy aprobadas y de gran reputacion de sabiduría y virtud; diciendo que si los catalanes no se conformaban, ya desde aquel punto el reino de Aragón tenia remedios notables, señalados y descubiertos que harian en su favor y de los que los quisiesen seguir, que serian muchos.


Mas á este tiempo los de la ciudad de Valencia (antes de Vinalaroz) dieron poder al síndico Miguel Novales y á micer Juan Mercader que estaba en la congregacion de Morella, para intervenir con los parlamentos de Aragón, y Cataluña, principalmente con el primero ó sea congregacion de Alcañiz; y los de Morella enviaron otros dos apoderados á Tortosa. A la verdad ni estos ni aquellos hicieron por sí grande efecto; pero su nombramiento casi cruzado entre los que antes estaban lan discordes probaba que todos se bailaban dispuestos á orillar cuantas dificultades habian ocurrido; entre ellos y á cortar finalmente la dilacion é inconvenientes que con sus pretensiones contrarias pudieran ocasionar, como ya habian ocasionado, á la concordia de los reinos.


Oportunamente coincidió esta manifestacion de hecho de los dos bandos de aquel reino, con la determinacion que los aragoneses habian tomado de arrojarse á nombrar por si las nueve personas, tres por cada reino, que se habia convenido en que decidiesen la justicia y derecho de los pretendientes á la corona.


Pero no pasemos tan ligeramente este hecho. Los aragoneses no podian elegir rey por sí solos, ó sea declarar el derecho de sucesion, porque la preeminencia del reino de Aragón sobre el principado y demás reinos de la monarquía no comprendia este ni otros puntos en que tanto valia la voz de un reino como la de otro, y no mas ni menos la de ninguno. Llamárase en hora buena rey de Aragón sola y simplemente el que lo era de todos, porque reino fué Aragón siempre y tubo la dignidad real desde su fundacion en Sobrarbe, no habiendo sido Cataluña sino condado hasta la unión de los dos estados: pero fuera de eso, no tenia él condado, ya principado desde los hijos de D.ª Petronila y D. Ramón Berenguer, mas bien desde este, ninguna especial dependencia política de aquel reino. Y el de Valencia, aunque conquistado y sin estado político propio, no dejaba de ser igualmente considerado en lo general, aunque algo menos que Cataluña. Y con todo creyeron los aragoneses que podian pasar á nombrar, demás de sus tres electores compromisarios, los seis que debian nombrar Cataluña y Valencia, bien que tomándolos de sus naturales.


Sentir podemos que el parlamento de Aragón no especificase los remedios notables, señalados y descubiertos que digeron tenia aquel reino desde el punto en que se hallaban, porque ni los encontramos en cuanto hemos leido ni se habia presentado un caso igual, ni debemos creer que hombres tan graves no hablasen con mucha seguridad de lo que afirmaban.


Puede ser que demás del respeto general que se tenia al nombre y preeminencia del reino de Aragón, ya porque los aragoneses se habian libertado ellos mismos del yugo sarraceno y fueron siempre independientes, ya porque la fuerza secreta y verdadera del derecho público parecia regular tomarse de los usos, costumbres y espíritu de su nacion que era la mejor y mas liberalmente constituida que entonces se conocía; puede ser, digo, que demás de esto, hubiese entre los principales de los tres reinos alguna inteligencia secreta sobre el particular, como lo quieren dar á entender las palabras mismas de los aragoneses. Bien podia también tener mucha parte en aquella determinacion su confianza en la diferencia conocida de los otros reinos, que á la verdad se la merecian bien cumplida; porque de los Bardajíés y Cerdanes y demas notables varones aragoneses habian salido todos los consejos y arbitrios que desde la reunión en Calatayud habian abierto paso y dado luz á todos para adelantar entre tantas dificultades como se ofrecian, é irse concordando los reinos. Y por eso quizá, y por ser Aragón cabeza de todos los reinos, que se debe confesar era la razón mas obvia por lo menos, hicieron lo que ahora llamaríamos (aunque impropiamente) tomar la iniciativa por todos, y escusando reparos molestos pasar á nombrar los compromisarios de los tres reinos; puesto que por otra parte debian conocer muy bien las personas mas distinguidas y estimadas de cada uno con las continuas comunicaciones de aquellos dos años y por la opinión misma de sus respectivas provincias.


Y sin dudar mas en el caso y cometiendo tan delicado encargo á la sabiduría é ilustrada y conocida imparcialidad del gobernador Lihori y del Justicia mayor Jiménez Cerdan (en Alcañiz), nombraron: por Aragón á D. Domingo Ram obispo de Huesca, á Berenguer de Bardají y á Francés (Francisco) de Aranda, caballero antes, natural de Teruel, y á la sazón retirado del mundo y donado de la Cartuja: por Cataluña á D. Pedro Zagarriga arzobispo de Tarragona, á Guillen de Valseca y Bernardo de Gualbes: y por Valencia á Bonifacio Ferrer prior de la Cartuja, al M. Fr. Vicente Ferrer su hermano y Gines Rabaza. Esto fué el 12 de Marzo de 1412; y enviaron inmediatamente á un caballero catalán llamado Juan de Sobirats á Tortosa á notificar la eleccion á aquel parlamento, y requerirle que nombrase las mismas nueve personas.


Los dos dias siguientes 13 y f4 se juntaron los 24 que representaban la congregacion de Tortosa con los embajadores que habian ido de Valencia y Morella, y libres en su eleccion, porque esta libertad no se la quitaba absolutamente el paso dado por los aragoneses, fue cosa de grande admiracion, como ponderan muy bien los historiadores, que habiendo tanta pasion y diferencia en las partes entre aquellas naciones, vinieron á votar las mismas personas fuera de uno nuevo que quisieron introducir si pareciese bien al parlamento de Aragón: y porque no se admitió en Alcañiz, se conformaron con el nombramiento del prior general de la Cartuja en cuyo lugar habian querido sustituir á Arnaldo de Conques, caballero principal, y hombre muy docto y reputado. Y para mayor confirmacion y solemnidad del acto, Juan de Sobirats en nombre del parlamento de Aragón, hizo nueva formal y pública eleccion de las mismas nueve personas. Y luego para celebrar estas su junta se designó y determinó la villa de Caspe, que es de Aragón, pero á los confines casi de los tres reinos.


Fatigados y llenos de anhelo y desabrimiento hemos seguido hasta aquí la penosa narracion de unos sucesos que solo nos han ofrecido escenas tristes, maldades, conflictos, desesperacion alguna vez, y siempre dificultades y disgustos. Pero debe tenerse presente que es historia de una guerra civil esparcida en todas las provincias de la monarquía, tanto como de la marcha política de los hechos que al fin terminaron en la eleccion del principe que habia de ceñirse una tan rica, hermosa y envidiada corona.


Descansa ya pues el ánimo, ya ha pasado aquella desazón con que nuestra paciencia ha seguido el difícil y quebrado camino de esta historia, en cuyo orden rigurosamente observado, hemos llegado por fin al punto desde el cual es llano y fácil en lo principal, tocando al término adonde caminamos, si bien no faltan aun relaciones tristes en lo que queda, y no es aun todo paz entre los partidos.


El mismo dia  14 de marzo se publicó en Alcañiz la eleccion de las nueve personas, graduándolas de esta manera: en el primer grado y lugar fueron nombrados el obispo de Huesca Francés de Aranda y Berenguer de Bardají; en el segundo el arzobispo de Tarragona, Guillen de Valseca y Bernardo de Gualbes; y en el tercero Bonifacio Ferrer, Fr. Vicente Ferrar y Gines Rabaza; «todas (dice un historiador) personas tan graves y de tan escelentes partes, que cada uno en su grado de escelencia merecia ser nombrado juez de tan gran hecho. Pero la religión y santidad (añade) de aquel bienaventurado varón Fr. Vicente Ferrer, resplandecia entre todos como verdadero lucero, y no parecia que con aquella guia se podian desviar del camino de la justicia ni se les podia esta encubrir, siendo todas, como se ha dicho, muy suficientes para dar conclusión en un negocio tan grande como aquel, que fue el mayor que habia sucedido en España después que el reino se libró del yugo mahometano.»


Con todo sé puede notar que fuesen nombrados por Valencia los dos hermanos Ferreres, ambos religiosos, y por consiguiente apartados de las cosas del siglo: pues al cabo Francés de Aramia, aunque religioso también, habia sido un gran caballero y vivido en el siglo como tal, que es aplicado á los estudios y ejercicios propios de los de su clase en aquellos tiempos, que en Aragón llevaron siempre unido el conocimiento de las cosas del derecho por la intervencion que tenian los caballeros en los negocios del estado, ya en las corles, ya en la diputacion del reino, ya en el consejo del rey, ya en el tribunal del Justicia Mayor; y esto desde la fundacion del reino, ó al menos desde los tiempos en que la historia nos habla de las cosas políticas.


Nadie ha dudado nunca, ni tampoco á nosotros nos ocurre dudar, de la buena intencion del gobernador y Justicia de Aragón en la eleccion de aquellas personas: porque dejando otras reflexiones á parte, ¿que mejor testimonio que la conformidad de los catalanes y valencianos que solo tubieron escrúpulos en una de ellas, y esos tan ligeros que no insistieron contra su eleccion por los aragoneses? Con todo, y sin que sea nuestro ánimo poner nota alguna al celo, á la pureza é imparcialidad de aquellos dos grandes magistrados en el nombramiento de las nueve personas, propondremos al lector si lo lleva á bien que quiza pudieron influir algo en esta eleccion los dos embajadores y agentes que el infante de Castilla tubo en Alcañiz desde que se juntó allí el parlamento, que eran D. Diego Gomez de Fuensalida abad de Valladolid, y el doctor Juan Rodríguez de Salamanca, hombres muy entendidos, sagaces y diligentes, que no paraban de correr de un punto á otro, tratando con grande ahinco y empeño con el papa, y con los aragoneses y catalanes. La advertencia del infante era muy grande, su sagacidad sin igual, y fuera de que sabria comunicar una y otra á sus agentes, ¿con qué pulso no los habria escogido entre sus servidores? Mas esto no pase de aquí; volvamos á nuestra historia[e5].


La publicacion de los compromisarios en Alcañíz se hizo con gran solemnidad y fiesta, hubo regocijos públicos, enhorabuenas, y nadie pensó ya sino en lo poco que faltaba que hacer hasta la conclusión del negocio, si bien por otra parte era lo principal. No se habia llegado al término de todo, pero estaba próximo, y no habia de haber mas dilacion ni entorpecimiento.


La junta de los nueve electores habia de ser para el 29 del mismo mes de marzo: y estaban todas las cosas tan asentadas y prevenidas por el parlamento de Alcañiz, en el cual asistian el arzobispo de Tarragona y otros representantes del de Tortosa, que inmediatamente de publicada la eleccion, nombró el mismo parlamentó los tres alcaides que habian de mandar la fuerza destinada á la defensa del castillo y villa de Caspe; que fueron Domingo La-Naja ciudadano de Zaragoza, Ramón Fivaller ciudadano de Barcelona, y Guillen Zaera por el reino de Valencia; conformándose lodos los reinos en gran Concordia.


Con esto el parlamento de Alcañiz se prorrogó para Zaragoza, á donde se trasladó para mayor seguridad, pues la guerra civil amenazaba de nuevo, y para proveer de remedio con mas autoridad y calor á los escesos que se cometian en el reino.






VIII.



Lo que sucedia en tanto se juntaban los nueve Electores en Caspe.


  



No se hallaron presentes de los electores sino cinco; el arzobispo de Tarragona, el obispo de Huesca, Francés de Aranda, Berenguer de Bardají y Bernardo de Gualbes, encontrándose los demas en diversos puntos, y Fr. Vicente Ferrer en Castilla. Por lo que se hubo de prorrogar la junta ó parlamento de Caspe.


Entretanto la guerra civil ardia en Valencia como nunca, hallándose los bandos de los Centellas y Vilaregudes en el mismo vigor y fuerza. El rey de Inglaterra se habia declarado favorecedor del conde de Urgel y le mandó algunas compañías de gascones que sin que se pudiese temer tal atrevimiento pasaron el Ebro y penetraron en el reino de Valencia; y antes que llegasen otras que se enviaron de Aragon contra aquella fuerza, y antes también que acudiesen de otros puntos de Valencia, vinieron á las manos con los vencedores de Murviedro (que eran los de Castilla y su partido), y les mataron mas de quinientos hombres y su capitán Antonio de la Cerda en un encuentro que tubieron cerca de Castellon de Burriana (ahora de la Plana), quitándoles entre otras las banderas de Murviedro: con cuya victoria volvió á levantarse un poco el partido del conde de Urgel en el reino de Valencia.


El parlamento de Tortosa habia procurado que D. Bernardo de Centellas pusiese en libertad á D. Bernardo Guillen de Bellera prisionero (como se dijo) en la Batalla de Murviedro en que murió su padre el gobernador; y no pudo conseguirlo, manteniéndose Centellas inexorable. Mas con este buen suceso pensaron los Vilarégudes que podian aspirar á tomar toda la autoridad de aquel reino; y mirando como cosa de poco momento el que se diese ó no libertad á Bellera, y mas que creian que se vendria de suyo con los progresos que pensaban hacer, convocaron parlamento general del Reino de Valencia para la villa de Algecira. Pero no creyeron en su fortuna los pueblos; y ellos no adelantaron ni consiguieron mas que igualar las fuerzas y poder seguir su odio, que no era ya otra cosa, contra el otro bando.


Los de Mequinenza, hecho su último requirimienlo al parlamento de Tortosa (que fue el de que hemos hablado), y recibido también el último desengaño, hubieron de dejar correr los sucesos (en la parte de la política) hasta que llegaron á su término que fue la declaracion y sentencia del parlamento de Caspe; y en lo demás se entregaron al furor y á la venganza. Los de Valencia se hacian asi mismo una guerra de pura venganza, no pudiendo acá ni allá tener otro concepto en atencion á que la gran cuestión que se agitaba no se habia de decidir por las armas, ni lo querian ellos mismos, puesto que en Valencia lo mismo los del un bando que los del otro estaban conformes con Aragón y Cataluña y se habian entendido al fin acerca de las personas que concurrieron en Alcañíz y Tortosa para el nombramiento de los electores compromisarios, y estaban ya estos admitidos; y los de Mequinenza aprobaban los medios que se seguian para llegar á la final declaracion de la justicia entre los competidores. Si ya no es que se propusiesen sentar en el trono de Aragón al conde de Urgel por medio de las armas y á pesar de lo que declarasen los nueve si sentenciasen á favor de otro. Y entre tanto iban asolando el reino de Aragón con diferentes compañías de gente socolor de impedir que la declaracion de la justicia se hiciese violentamente en favor del infante de Castilla cuyas tropas entraron en Aragón y Valencia del modo y con la ocasión que queda espuesto.


Ademas de esto se hacian grandes preparativos de guerra para favorecer al conde de Urgel, de la parte de Gascuña y del rey Enrique de Inglaterra, afirmando este y los del bando del conde «que era tiranía conocida haber pensado solamente, cuanto mas intentado, preferir otro competidor, como quiera que el reino lo pertenecia por legítima sucesión, cosa tan declarada y subida como sabido era que el rey D. Pedro (el IV.) en su testamento habia escluido las hembras; y que de poner aquello en tribunal de letrados y no defendiendo el conde su justicia por las armas, era facilitar á sus enemigos el que diesen el reino al infante de Castilla por medio de un juicio infame y corrompido, y de personas puestas por su mano con la fuerza de sus capitanes y gentes». Y no faltaban muchos que se persuadian que resistiendo poderosamente al infante, se podrian reducir las cosas á esperanza de alguna concordia (como si cupiese) entre los competidores. Otros no querian el remedio de tantos males por la mano de los que habian traído gente de guerra estrangera y se enseñoreaban del campo y de los pueblos, haciendo con el nombre de justicia mas daño que si entraran como enemigos, ó lo podian hacer ingleses y gascones. Cometianse por todo el reino grandes insultos y enormes delitos; saqueos de pueblos, raptos de doncellas y casadas, y otras muchas é increíbles maldades; y haciéndole fuertes los de D. Antonio de Luna por la parte de Zaragoza hacia Navarra en el castillo de Novillas, y por la parte de Huesca en los de Loharre y Bolea principalmente, desde cuyos puntos corrian la comarca y era una continuada turbacion de los pueblos y de los campos en todas partes.


La tardanza de la declaracion daba mas confianza y opinión á los del huido del conde, y cada dia  se le declaraban nuevos amigos y valedores tanto dentro de España, particularmente en el principado de Cataluña, como al otro lado de los Pirineos en donde como se ha dicho se preparaba una invasión á su favor en los estados de la corona.


El infante de Castilla veia esto, y hacia desde Cuenca grandes instancias para que se procediese á la declaracion teniendo por muy dañoso y espueslo para su causa el diferirse tanto. Mas ya, prorrogado y mudado el parlamento de Aragón á Zaragoza, atendió desde luego á remediarlo todo. En Valencia con la muerte del gobernador Bellera se habia reducido la ciudad á la opinión y camino de justicia, y tubo su congregacion en forma de verdadero parlamento general de todo aquel reino, el cual al fin consiguió esta autoridad, despreciándose el simulacro de parlamento que el bando de los Vilaregudes quiso hacer en la villa de Alcira por el buen suceso ya referido de Castillon de Burriana.


En el parlamento de Tortosa, porque los catalanes supieron con gran virtud y celo del bien público prescindir de sus aficiones que generalmente eran por el conde de Urgel, se propuso por algunos que se enviasen á Caspe, ademas de los nueve, ciertas personas notables de todos los parlamentos, que en particular y como conciliadores tratasen con los procuradores de los príncipes candidatos, y promoviesen las trazas y medios que pareciese para que declarado que fuese el sucesor, se diesen los otros por contentos y no intentasen alterar el reino, ejecutándose antes para este efecto una concordia y obligacion entre ellos (por sus procuradores.) Pero bien reflexionado vieron que era cosa mas para deseada que para ejecutada, estando ya determinado como habia de procederse, y dejaron que el arbitrio adoptado diese su resultado definitivo; y después, si alguna contradiccion ó alteracion hubiese, deliberarian lo que estuviese bien á todos. Con esta resolución acordaron el 10 de Abril prorrogar y mudar su parlamento de Tortoaa á la villa de Momblanc, aunque luego les pereció mejor no mudarle, y asi lo hicieron. Y por no abandonar del todo su buen pensamiento acerca de mandar algunas personas á Caspe, ellos por su parte y sin darles autoridad particular enviaron seis embajadores para que en su nombre asistiesen á la publicacion de la sentencia, y trabajasen en impedir cualquiera disgusto entre los competidores: y fueron los obispos de Urgel y Barcelona, D. Juan Ramón Folch conde de Cardona, Ramón Bages, micer Juan Dezpla y Pedro Grimau de Perpiñan. Aun nombraron otras seis personas mas para que fuesen á Caspe á prevenir y mirar que no se procediese contra ninguno de los que se hubiesen declarado por alguna de las partes. Si bien esto se habia encargado ya y mandado por el parlamento de Alcañiz y los embajadores catalanes y valencianos que alli concurrieron, á los nueve jueces nombrados para hacer la declaracion del derecho.


A Tortosa habian llegado embajadores del rey de Francia y del que se decia de Sicilia con pretensión de reusar cuatro de los nueve electores ó jueces nombrados, reconociendo por no sospechosos al arzobispo de Tarragona, á Fr. Vicente Ferrer, Gines Rabaza, Guillen de Valseca y Bernardo de Gualbes, y tenian por sospechosos á Bonifacio Ferrer y á los tres aragoneses. Pero declaradas por no legítimas sus sospechas se fueron á Barcelona, y enviaron á Caspe dos encargados para que hiciesen la misma notificacion á los Nueve, y hecha con efecto desestimaron estos su reclamacion por haberlo ya sido en Torlosa, y antes en Alcañiz á donde también se habian dirigido por dos procuradores.


D.ª Violante de Aragón, reina viuda del rey D. Juan y abuela por su hija Violante del infante D. Luis de Nápoles, uno de los pretendientes, envió asi mismo embajadores á Caspe á intimar el derecho de su nieto y una nueva recusasion parecida á la otra; mas se despreció igualmente, y se admitió por competidor á D. Luis, como siempre se habia entendido, á pesar de que por parte del rey de Francia se hacian algunas demostraciones de amenaza, pues habia enviado á Narbona muchas compañías de gente de guerra al mando de un mariscal de Francia, y se hacia correr la voz que entrarian por el Rosellon (entonces de esta corona), é interpondrian la autoridad de aquel rey para sostener la parte del infante de Nápoles.


Mientras los pretendientes llenaban de procuradores y letrados la villa de Caspe, reunidos ya alli los nueve, y el mundo en grande espectacion de quien seria el declarado sucesor del reino, llegó un yerno de Gines Rabaza á pedir la libertad y entrega de la persona de su suegro, diciendo que no estando en su sano juicio no solo no podia entender en la declaracion de aquella famosa competencia en que se disputaba el cetro y la corona de un reino tan poderoso, sino que aun permanecer alli era cosa que no convenia á él ni á los suyos. Era este yerno un barón principal de Valencia llamado D. Francés de Perellós.


Sorprendió mucho á todos esta peticion porque nadie habia notado en Gines Rabaza ninguna señal de aquel trastorno que según su yerno le habia sobrevenido; y solo entonces cayeron en que algunos dias habia guardado un estraño silencio y andaba elevado. Pero instaba tanto Perellós, que se hizo una informaciop jurídica, la cual se creyó que el mismo Rabaza ayudó á que fuese como su familia pedia, afectando mas idiotismo; y se declaró al fin su incapacidad.


Dícese por unos que todo fue ficcion suya por escusar el compromiso de haber de decir su parecer y dar su voto en negocio tan grave, imaginando que por la alteracion de los ánimos y la pasión de los bandos en todos los reinos de la corona habian de verse en mucho apremio los jueces compromisarios, y tal vez correr después grandes peligros. Otros afirman que efectivamente se le habia vuelto ó apocado el juicio: y no se puede ahora saber si fue lo uno ó lo otro.


Mas declarada que fue su incapacidad, nombraron los mismos Nueve otro en su lugar, con facultades que para ello se les habian dado por sí acaso alguno viniese á faltar, como quiera que fuese, y recayó el nombramiento por unanimidad de los Nueve en Pedro Beltran, doctor en decretos de la ciudad de Bolonia, hombre de gran fama de docto y muy estimado por su rectitud y justicia. Fue este nombramiento el 16 de Mayo.


Y porque D. Fadrique de Aragón conde de Luna por su visabuelo materno, hijo del rey D. Fadrique de Sicilia y nieto de D. Martin, era de menor edad y no habia quien procurase por él como persona que por sí no instaba, ni pedia, ni tenia bando; y aun se añade que ningún letrado queria encargarse de su defensa por temer que no serian pagados sus trabajos, cuando los otros competidores los pagaban muy bien y de presente; proveyeron á esto los Nueve y le nombraron procuradores y letrados que asistiesen á la defensa de su derecho. Y fueron


Por Aragón: un caballero llamado Gonzalo Forcen de Bornales; por letrados, Bernardo de Urgel, Miguel Martínez de la Cueva, Antonio de Vistavella y Juan Gilbert; y procurador Fernán Giménez, alcaide de Segorbe. Por Cataluña: un varón llamado D. Pedro de Cervellon; y los letrados Bonamat Pere, Pedro Basset y Francés Ametla; y por procurador Romeu Palau, de la casa misma (dependiente) del conde. Por Valencia: en caballero principal (de quien ya mas arriba se hizo mención) que se decia Pedro Pardo de la Casta; por letrados Arnaldo de Conques, candidato que habia sido para componer el parlamento de Caspe, Juan Mercader también candidato de las juntas ó congregaciones, y Guillen Estader; y por procurador Juan de Aguilar.


Bien, muy bien miraron los Nueve por la causa del desvalido D. Fadrique, pues tales personas nombraron para su defensa, pareciendo ser las primeras, (que son tan principales y estan fuera de la categoría de los letrados y procuradores), como unos promovedores, unos instadores de su causa.


El conde de Urgel desengañado de sus esperanzas, pues siempre habia confiado que siendo su derecho tan claro (á su parecer) sobre todos los competidores habia de ser rey casi por aclamacion, y viendo que el parlamento de Mequinenza, después de reunidos los nueve jueces, habia sido desamparado de todos, que en efecto lo desampararon con pretesto de ir á hacer gente y de remitir su defensa á las armas, envió también á Caspe sus procuradores y letrados conformándose, porque no veia otro remedio, con que se declarase el negocio de aquella manera.


Y con esto quedó todo en su punto, y solo faltaba la declaracion de la justicia por el tribunal de los Nueve.






IX.



Sentencia y declaracion del parlamento ó tribunal de los Nueve.


  


Todo el mes de mayo y algunos dias del de junio estuvieron los nueve electores compromisarios, dando audiencias públicas y secretas á los embajadores, apoderados y letrados de los competidores, los cuales andaban con gran solicitud presentando sus escritos de defensa y sus razones, que aquellos veian, examinaban y comparaban con prolija atencion y cuidado, y con no menos satisfaccion de las partes. Al cabo de este tiempo, que al todo se dice fueron treinta dias, porque las fiestas se vacaba enteramente, se encerraron los Nueve en el castillo de Caspe á deliberar sobre el derecho de los pretendientes y dar su definitivo parecer ó sentencia en aquella causa que á todos tenia en ansiedad dentro y fuera del reino.



En este punto se avivaron mas las pasiones de los partidos, entre los cuales, como mas poderosos y de derecho mas generalmente favorecido, estaban llenos de particulares temores el del conde de Urgel y el del infante de Castilla. Bien estaban las cosas (dice un historiador) puestas en la determinacion de la justicia, y los parlamentos habian cumplido con su oficio en reducirlas á tales términos y medios; pero no se sosegaban con esto los ánimos, y siempre estaban vivas las quejas y la contradiccion que se habia hecho por algunos á la eleccion de las nueve personas, aunque lo mismo contradigeran cualquiera otro término que se hubiese propuesto. Particularmente en Tortosa dos caballeros que se llamaban Galceran de Rosanes y Marco de Aviñon presentaron en su nombre y de otros caballeros una declaracion de su disentimiento acerca de la eleccion de los Nueve, que según ellos no se habia hecho tan legítimamente como se debia. Y era también lo único que podian alegar honestamente para disimular su aficion al conde de Urgel, con el medio mismo que igualmente impugnaban de dejar la determinacion de causa tan grande á tan reducido número de personas.


Como era cosa nunca usada (prosigue el citado historiador), ni antes de estos tiempos jamas oida, ponerse al juicio de tan pocos el derecho de la sucesión de tantos reinos, era de doler el estado común de ellos, considerábase (dice) la gloria y renombre de los príncipes de aquella casa que por mas de quinientos años habia durado por linea de varones desde el primer conde de Barcelona, cuyos sucesores que entraron en la posesión del reino de Aragón habian puesto sus vidas por tantos siglos en las guerras de una tan cruel y larga conquista, para que en una hora nueve personas de diversas profesiones y de diferentes naciones diesen el reino que se habia conquistado por las armas con la sangre de tantos reyes y príncipes, al que bien visto les fuese. ¿Quien habia de ser el que mereciese en tanta duda y contienda ser sucesor de la herencia, con la cual ademas de la corona iba la gloria de las victorias y triunfos de tantos reyes?


Representábase comunmente á todas las gentes, que por derecha y cierta sucesión de principes de una misma única familia habian reinado los sucesores en el reino, y nunca por juicio y parecer de letrados: y todos temian no se hiciese tal declaracion que pusiese en mayor confusión las cosas por la venganza y rigor del que sucediese, ó por las armas y poder de los que fuesen desechados. Entretanto los hombres justos y que estaban cansados de la guerra civil solo deseaban un rey pacífico y digno; los ambiciosos, como es natural, pensaban mas en su interés y en mediar y prosperar por la guerra.


Entonces se despertaron con gran fuerza los recelos de que se perdiese la casa tan ilustre y poderosa de TD. Antonio de Luna, á la sazón la de mayor estado del reino, teniendo por destruidos estado y casa si sucediese en el reino el infante D. Fernando, porque era favorecida su causa de D. Pedro Giménez de Urrea, como digimos, otro rico-hombre por naturaleza ó sea de los doce, el cual era su enemigo, y á quien nada podia negar el infante. Esta compasión no solo mantuvo fieles constantemente á favor de D. Antonio á los Alagones y segundos Lunas en Aragón (habian sido tres las casas de este apellido), y á las dos grandes y antiquísimas de Cataluña los Cardonas y Moncadas; sino que hasta en el vulgo se llegó á notar una nueva aficion á su persona olvidando todos con el peligro présente en que les parecia verle cuanto habian desaprobado en él, hasta la muerte del arzobispo. Y bien hubo acrecentamientos y decadencias de Casas ilustres y no ilustres en estos reinos con la mudanza de príncipes, como sucede en toda revolucion, habiéndolo aquella sido muy verdadera; aunque no sucedió á D. Antonio de Luna todo el mal que se auguraba.


En esta turbacion pues estaban las cosas cuando se encerraron los Nueve en el cantillo, como hemos dicho, para determinar por via de derecho y justicia el mayor negocio que se cometió jamas á hombres de letras; en cuya determinacion habia de ser tan dudoso el suceso como si se contendiera por las armas. Porque al fin eran hombres que podian apasionarse y engañarse, y no podrian sosegarse por un parecer tan libre y de tan pocas pérsonas los que presumieran tener mejor derecho que el elegido, que serian todos, fuese aquel quien fuese; y de ellos algunos muy poderosos y puestos en bando y armas desde mucho tiempo.


Al llegar aqui nuestros historiadores parece que teman pasar adelante y llegar por fin al termino de la declaracion, según se detienen y van llenando la narracion de reflexiones, y repitiendo que se juntaron los Nueve, que se encerraron, y volviendo á los temores y prevenciones, como si estubieran presentes y asistiesen en aquella reunión, ó anduviesen por las calles de Caspe mirando los semblanles de todos y sintiendo las mismas pasiones que se figuran en los parciales de los competidores y en el pueblo.


Juntáronse pues los Nueve (dice por última vez el historiador á quien principalmente seguimos y cuyas palabras tomamos casi literalmente en esta relación) á decidir y determinar la causa de que el rey D. Martin y la misma república los habia hecho jueces.


Y fue de mucha consideracion (dice) entre las gentes de aquel tiempo la circunstancia, que el primero de los Nueve que dio su parecer fuese Fr. Vicente Ferrer, hallándose personas constituidas en tanta dignidad como el arzobispo de Tarragona y el obispo de Huesca, famosos letrados los dos, y consumados en ambos derechos civil y canónico; porque en esto á juicio de los hombres de aquellos tiempos consistia la verdadera luz y conocimiento de la justicia, aun en el derecho público, el cual sin embargo en Aragón se puede decir qué no existia sino en los usos y costumbres, y mas bien en el arbitrio de la república, y aun de los mismos reyes en parte. Con todo mejor podian fundar ellos su parecer que un religioso meramente teólogo, pues por la naturaleza de sus estudios, por ser llamados á los consejos de los reyes, á la diputacion del reino, y tener mucho conocimiento y practica de las cosas políticas, y no menos noticia de la historia civil y política de estos pueblos, podian entrar mejor en el espíritu de las costumbres de la patria y su derecho publico, que como dice el mismo historiador, tienen en este caso la misma fuerza que las leyes establecidas por el consentimiento general de los pueblos.


Sea como quiera (continúa) el primero que dijo su parecer fue este santo varón. Y á algunos de nuestros mayores y generalmente á todos los historiadores antiguos les pareció que esto fue disposicion del cielo para declarar que en aquel juicio intervenia mas la disposicion de lo alto, que la razón, ley ni costumbre de las gentes, y que no se fundaba aquella declaracion solamente en letras ni sabiduría humana.


Bien: eran sencillos y asi lo creyeron. Sin embargo pudieron advertir (hablando de los historiadores) que no pareció eso al pueblo cuando se publicó la sentencia de los Nueve, ni se lo pudieron persuadir del todo por mas que trabajaron en ello. Y ¿no dicen ellos mismos que la razón, la ley y la costumbre de las gentes tubieron menos parte en aquel juicio que la ordenacion de lo alto? De dónde pues se toma la justicia en las cosas humanas? Y en cuanto á la opinión de Fr. Vicente Ferrer (despues santo), á pesar de que le miraban con mucho respeto y le tenian por un varón de rara santidad, sin duda aparecia á los ojos del pueblo un hombre ordinario. Siempre la presencia disminuye el crédito. Peco no anticipemos nuestras reflexiones. Continuemos.



La duda estaba principalmente entre el conde de Urgel y el infante de Castilla D. Fernando. Los procuradores y abogados de aquel habian hecho principal mérito de la esclusion de las hembras en la sucesión de esta corona, y decian que escluidas estas, debías serlo también sus hijos, pues no les podian traspasar el derecho que ellas no tenian: que no debia alterarse este orden conocido y usado en el reino: que D. Martín al fin de sus dias habia nombrado al conde gobernador general del reino, oficio propio y esclusivo del sucesor inmediato; con lo que claramente habia dado á entender que le reconocia un derecho mejor y único legítimo para sucederle.


Y era verdad que el rey D. Martin le habia nombrado gobernador general del reino; pero al mismo tiempo mandó que no se obedeciese la orden de aquel nombramiento; flaqueza que debemos atribuir á sus achaques y mal humor. Y en efecto no fue él obedecido, ni el conde réconocido por gobernador general, habiéndose opuesto á sus actos los aragoneses (de los catalanes ya queda notado en otra parte), y dado diferentes declaraciones contra el conde en este concepto.


Los procuradores del infante de Castilla, dejando el punto de la sucesión de las hembras por delicado y peligroso, alegaron que siempre que falta línea recta de sucesión y hay que acudir á las transversales, se debe llamar pariente mas próximo cuyo es el derecho en este caso, el varón antes que la hembra, y que nadie podia disputarlo al infante. Sobre todo, y porque ya veian que esto era andarse quemando con la sucesión admitida ó no admitida de las hembras, ponderaron mucho las virtudes y bellas cualidades de D. Femando. Y con esto se pasó á la declaracion del derecho.


Fué pues Fr. Vicente Ferrer entre los Nueve el primero que habló, y tomando la palabra dijo: «Que según lo que podia alcanzar en su entendimiento, los parlamentos y los subditos y vasallos de la corona de Aragón, debian prestar su fidelidad al ínclito y magnífico señor D. Fernando Infante de Castilla, nieto del rey D. Pedro (IV) de Aragón, padre (que fue) del rey D. Martin, como á mas propincuo varón, de legítimo matrimonio, y allegado á entrambos en grado de consanguinidad del rey D. Martin, y le debian tener por verdadero rey y señor por justicia, según Dios y en su conciencia.»


Oído este parecer, hubo alguna suspensión en los elecctores: pero luego el obispo de Huesca, Bonifacio Ferrer, Bernardo de Gualbes, Berenguer de Bardají y Francés de Aranda, dijeron uno tras otro que se conformaban con el parecer é intencion del Padre Maestro Fray Vicente Ferrer, sin añadir mas palabras, y siendo los cuatro de los letrados mas señalados y escelentes que habia en sus tiempos.


Él arzobispo de Tarragona dijo: «Que según su entendimiento y lo que podia alcanzar, era su parecer, que puesto que consideradas muchas cosas creia que el señor infante D. Fernando era mas útil para el regimiento de este reino que otro ninguno de sus competidores; pero según justicia, Dios y buena conciencia creia que el duque de Gandía y el conde de Urgel, como varones legítimos y descendientes por linea de varon de la prosapia de los reyes de Aragón, eran mejores en derecho, y que al uno de ellos pertenecía, la sucesión de la corona del reino: pero por ser iguales en grado de parentesco con el postrer rey, creia qué podia y debia ser preferido aquel que fuese mas idóneo y útil á la república. Protestaba que por esto no entendia hacer perjuicio al derecho que D, Fadrique de Aragón conde de Luna tenia al reino de Trinacria (Sicilia).»


Guillen de Valseca se conformó con el parecer del arzobispo, declarando ademas: «Que en el caso que el arzobispo decia que debia ser preferido aquel que conviniese á la república en igualdad de derecho, tenia por mas idóneo al conde de Urgel, y que debia ser antepuesto al duque. Y que asi le parecia en la primera vista, porque desde que estuvo en Tortosa no pudo tan enteramente deliberarlo como la cualidad del negocio lo requería, por estar impedido de grave enfermedad de la gota y de otros dolores.


El último, que fue Pedro Beltran, se escusó de dar parecer en cosa tan grande y de tanta dificultad diciendo: «Que desde 18 de mayo que llegó á Caspe, aunque trabajó lo que se pudo humanamente, pero en tanta multitud de tratados, alegaciones y escrituras que se habian presentado por parte de los competidores, en tan breve espacio de tiempo no pudo deliberar en ello como se requería, ni discernir la justicia con segura conciencia, ni desenlazar las dificultades que se proponian.»


Esto pasó entre ellos secretamente, firmando y sellando cada uno su parecer que pusieron por escrito. Y porque convenia que no se publicase entonces, se hicieron tres instrumentes con el proemio y conclusión, de mano de Bonifacio Ferrer, y se dió uno á cada reino en las personas del obispo de Huesca, el arzobispo de Tarragona, y el mismo Bonifacio Ferrer. Y notan los historiadores que este acto fue un viernes dia  de S. Juan Bautista.


La orden que por los parlamentos se dió á los Nueve era, que lo que todos declarasen en concordia, ó seis de ellos con tal que en los seis hubiese uno de cada provincia, se publicase en conformidad de todos, Y asi el dia siguiente 25 de Junio se testificó un instrumento por seis notarios, dos de cada reino en presencia de los tres alcaides que tenian cargo de la defensa y guarda del castillo de Caspe (ya se dijo que eran Domingo La-Naja, Ramón Fivaller y Guillan Zuera), por el cual se declaraba Que los parlamentos y súbditos y vasallos de la corona de Aragon debian prestar su fidelidad al ilustrisimo y escelentísimo y poderosísimo principe y señor D. Fernando infante de Castilla, y á él habrán de tener por verdadero rey y señor.


Mas estuvo secreto hasta que la publicacion se hiciese con la solemnidad que se requeria ante los embajadores que fueron enviados por los reinos de Aragon y Valencia y por el principado de Cataluña, para hallarse presentes al declararse la determinacion de los Nueve.






X.



Juicio de esta sentencia[17].


  


Habiendo juzgado negocio tan arduo unos hombres tan entendidos como fueron los nueve electores la declaracion del derecho que asistia á los pretendientes, ¿qué podemos decir nosotros que si ellos lo oyeran no les pareciese desatino ó temeridad? Pero también podríamos nosotros decirles: fuerais enhorabuena los nueve primeros hombres de estos reinos en doctrina y autoridad, pero de las leyes políticas, de los usos y costumbres de esta patria común que todos amamos igualmente, el mismo conocimiento debéis conceder á los que hemos venido cuatro siglos después, porque la historia no estubo mas abierta ni habló mas claro á los que entonces florecíais en estudios, que á los que ahora nos hemos aplicado al exámen de aquella antigüedad que lo era también y no ya menos para vosotros. Ademas nosotros estamos libres de todo respeto: y sin querer decir porque asi declaremos esta circunstancia, que vosotros no lo estubieseis absolutamente, ó siguieseis las aficiones de las personas presentes; sin que pretendamos se de á nuestro juicio ninguna preferencia contra el vuestro; regla es que á todos comprende el que se tenga alguna cuenta con la flaqueza de las pasiones humanas que en nosotros no son de sospechar; ó con el engaño necesario é inevitable que los contemporáneos suelen padecer en las cosas que suceden actualmente, ya por la dificultad de prescindir de sus inclinaciones, ya porque no se han verificado aun los efecctos que á los que vienen después descubren las causas que entonces no se conocian andando disimuladas con acciones que parecian proceder de otras, ó disfrazadas con un celo de la justicia que á las veces tan fácilmente engaña á los mismos que creen seguirle, como á los que libres de toda pasión y compromiso y estraños á los hechos los observan á ellos para juzgarlos. Y esto nos da confianza para atrevernos á examinar la justicia de vuestra declaracion de aquella sentencia famosa que dio á un principe no nacido debajo del cielo de Aragón la corona mas brillante y noble de la tierra.


Para mayor facilidad repetiremos los nombres de los competidores á la herencia, y pondremos también el grado de parentesco y sucesión, en que estaban los cinco[18] á que al fin se redujo principalmente la competencia, orillados los demás como pretendientes de barato. Fueron pues estos:


1.º D. Jaime de Aragón conde de Urgel, hijo del conde D. Pedro que lo fue del infante D. Jaime hijo tercero del rey D. Alonso el IV.


2.º D. Alonso II de Aragón duque de Gandía y conde de Ribagorza, hijo del duque D. Alonso I que lo fue del infante D. Pedro cuarto hijo del rey D. Jaime II.


3.º D. Fadrique de Aragón hijo natural del rey D. Martín de Sicilia, y este hijo legítimo del rey D. Martin de Aragón último poseedor de la corona y de cuya sucesión se trataba. Era D. Fadrique conde de Luna, como se dijo, y le habia tenido D. Martin de Sicilia con una dama principal y noble que tubo en su compañía, y se llamaba D.ª Tarsia ó Teresa. Pero habia sido legitimado por su abuelo y el papa Benedicto.


4.º D. Fernando de Castilla comunmente llamado el Infante de Antequera por lo que dejamos referido mas arriba; hijo de D. Enrique de Trastamara rey de Castilla y de la infanta D.ª Leonor hija del rey D. Pedro IV el ceremonioso, y hermana de los últimos reyes D. Juan y D. Martin de Aragón.


5.º Luis duque de Anjous, conde de Guisa y llamado duque de Calabria y también principe de Trinacria, hijo de D.ª Violante hija del rey D. Juan.


Mas el orden con que mas generalmente se encuentran nombrados es: Luis de Anjous, D. Alonso de Aragón, el conde Urgel, D. Fadrique de Sicilia y D. Fernando de Castilla.


Ahora bien: si con todo rigor queremos atenernos á la sucesión regular de hijos á padres  el que menos grados tiene que ascender, dejando á parte á D. Fadrique, para llegar á uno de nuestros reyes, es el de Anjous pues que después de su madre D.ª Violante se encuentra ya con el rey D. Juan cuya hija era aquella. El infante de Castilla era hijo de una hermana del mismo rey D. Juan: pero mientras hay hijos no cabe la sucesión de los hermanos por ser linea transversal, por ser línea que viene de un grado mas arriba y solo pasa por el lado no tomando del medio la sucesión. ¿Cómo pues se dijo que D. Fernando de Castilla era el mas propincuo y mas allegado á los reyes D. Juan y D. Martin, no probando antes que es mayor propincuidad la de un nieto que la de un hijo, la de una hermana que la de una hija? La madre de D. Fernando era hermana del rey D, Juan: la madre de Luis de Anjous era hija. D. Fernando era nieto del rey D. Pedro; Luis de Anjous nieto de D. Juan hijo y sucesor de aquel, y cuyos hijos eran los primeros sucesores del reino, siendo ley natural que no se suba á los grados superiores mientras no se estinga la línea directa de los que sucedieron también directamente por ser los únicos en quienes se establece el derecho sin disputa ni violencia.


Faltóse pues á esta ley: la sucesión de D. Fernando de Castilla fue de juicio puramente arbitrario y no fundado en el derecho que se dio á entender se seguia, de la sangre y propincuidad de los pretendientes con nuestros reyes.


Faltóse también si no á otra ley, porque verdadera ley en Aragón no la habia, á una opinión bastante común entonces y que lo ha llegado casi á ser aun en nuestros tiempos, y en la cual se afirmaron principalmente los catalanes; á saber, que las hembras no podian suceder en la corona de estos reinos. Así lo declararon á los embajadores del pretendiente Francés conde de Fox y Bearne cuando la sucesión del rey D. Martin; y asi lo volvieron á decir y repetir otras veces en el interreino, y aun después de la declaracion y sentencia de Caspe.


A la verdad en los fueros de Aragón nada se disponia á cerca de la sucesión de la corona. Sucedian por costumbre los hijos á los padres, teniendo y habiendo usado estos la natural prerrogativa de preferir tal vez uno á otro de aquellos, ó de designar sucesor entre ellos, aunque lo regular era suceder el primogénito. Y ni los reyes ni la nacion se habian parado á mirar si cabia alguna diferencia entre esta sucesión y las privadas. Tampoco no habia ocurrido otro caso. Porque la sucesión de D.ª Petronila fue estraordinaria y tocaba solo á los aragoneses por haber sido antes de la unión de estas dos naciones; y los catalanes anteriormente siempre habian tenido sucesión de varones.


Ni dejaban de fundárse los que tenian á las hembras por escluidas de la sucesión del reino, pues la misma D.ª Petronila en su testamento las habia escluido, y confirmó después esta disposicion el gran rey D. Jaime el primero; siendo tanto el valor que se daba á los testamentos de los reyes, que muchas veces se manifestó lo mismo por los aragoneses que por los catalanes en el discurso de la guerra civil; que si el rey D. Martin nombrara sucesor en su testamento, no hubiesen disputado sobre el derecho de los competidores, no hubiera interregno, guerra, ni las desgracias y males que tanto afligieron estos reinos. Bien se entendió que el deseo de D, Martin era que sucediese su nieto D. Fadrique; pero sin duda ahogó aquel secreto deseo en el corazón la idea del nacimiento no legitimo de aquel principe.


Hay sin embargo que hacer una observacion á mi parecer á cerca de la creida esclusion de las hembras; y es, que D.ª Petronila ni el rey D. Jaime no pudieron entenderla sino del poder y hecho de ocupar el trono y gobernar por si el reino, cosa que aun naturalmente parece impropia, y no de que no pudiese pasar por ellas á los varones descendientes de los reyes que hubiesen sido, el derecho de suceder en la corona, trasmitiéndoles la soberanía (cual se entendia y constituia acá el derecho de los reyes). Y en este caso, que para mi no admite duda, habremos de creer que ni catalanes ni aragoneses, los que fueron de esta opinión, entendieron bien la intencion de aquellos testamentos. Por consiguiente nos vemos obligados á confesar que la candidatura de los hijos de las hijas de los reyes D. Juan y D. Pedro no era contra la disposicion de D.ª Petronila y D. Jaime el primero.


En cuanto á D. Fadríqne, ayudó también mucho á quitarle el derecho que tenia sobre todos los competidoras, demás de su nacimiento, su poca edad y el ningún favor que tubo en la competencia. Alguno de nuestros antiguos historiadores ha dicho que era estraño reparesen en la ilegalidad de su nacimiento unos hombres como los aragoneses cuyo primer rey (esto es, el que lo fue de solo Aragón) D. Ramiro habia sido bastardo. No fue bastardo D. Ramiro; hase hecho ver que fue hijo legítimo de D. Sancho (el mayor) rey de Sobrarbe y de Pamplona, como lo fueron los otros hijos á quienes repartió sus demás estados: pero entonces, cuando este historiador escribía, aquella era la opinión mas corriente; y por esta opinión y porque de la primera antigüedad del reino de Aragón quiso averiguar poco el historiador citado, le disimularemos el error y su injusta picante censura contra los aragoneses. Creian también estos lo mismo que él en la generalidad; y la melindrosa conciencia de los jueces de Caspe, que tampoco no podian prescindir de las opiniones y preocupaciones de su tiempo, se asustaba de solo pensar en un rey nacido de ayuntamiento ilegitimo; en un rey que habria nacido según el amor natural y puro de sus padres, y no según la ley civil y eclesiástica (justísima empero) que legitima ese mismo amor y unión de las personas.


Pero habia sido legitimado. Y si en la habilitacion para suceder á su padre y su abuelo se limitaron estos y el papa á la sola sucesión del reino de Silicia, hiciéronlo arbitrariamente, pues los fueros de Aragón nada decian, ley civil ni eclesiástica no habia ninguna, y costumbre para este caso tampoco no existia, existiendo á favor de D. Fadrique el soberano derecho de la naturaleza que no admite esas diferencias y restricciones.



El favor y valimiento de este infante en Caspe era tal que como declaramos en otra parte no encontraba defensores; ni las diligencias que el obispo de Segorbe su protector hacia por medio de sus amigos y de algunos encargados pudieron proporcionarle abogados letrados que quisiesen trabajar en su causa porque eran mal pagados y nada esperaban, después según decian andar el negocio y lo que iba á resultar definitivamente. Al fin (también ya lo dijimos en su lugar) le nombró defensores, procuradores y letrados el mismo parlamento ó tribunal de los Nueve; pero procediendo de oficio y por la sola obligacion del caso y por el honor de cada uno, cuando al menos los letrados tan codiciosos se habian mostrado, ya se deja conocer cuan débiles ó ineficaces serian sus esfuerzos. Los otros competidores estaban todos sostenidos por partidos mas ó menos fuertes, pero grandes; el niño D. Fadrique era solo en el mundo, y no tenia á su favor mas que el amor y solicitud de aquel virtuoso prelado, y el verdadero soberano derecho de la sucesión á que nadie atendía, ni llegaron siquiera á entender por cortedad de las opiniones del tiempo.


Orillada pues de un moda que no calificaremos por respeto á las personas la pretensión del infante D. Fadrique, todavia faltaba resolver la cuestión, si habiendo principes de linea de varón y naturales de estos reinos sobre todo, debian suceder antes que ellos los que venian de linea femenina, y mas siendo estrangeros. Es la cuestión al parecer no se trató entre los Nueve, porque algo hubiera dicho de ella el arzobispo de Tarragona al declarar su parecer y votar por el conde de Urgel; siendo de creer que las conferencias que tuvieron después de encerrados en el castillo, versaron únicamente sobre la mayor ó menor propincuidad, quedando lo de la sucesión preferente en la opinión secreta ó tal vez pasión de cada uno. Y tampoco en esta razón se hizo justicia al derecho de los pretendientes, pues mas propincuo pariente era de los reyes D. Juan y D. Martin el duque de Anjous, que el infante de Castilla.


Por manera que fuese ignorancia, fuese error, pasion ó temor, esperanzas ó buenos deseos del bien público, no se siguió ninguna razón común de derecho y justicia. Porque el primer sucesor era el infante D. Fadrique, el cual formaba la única linea, y masculina, del último rey. Desechado por causa de su nacimiento, y decidido después que sucediesen las lineas mas propincuas, que eran las femeninas, se hallaba el primero el duque de Anjous. Y no obstante fue preferido D. Fernando de Castilla, que amas de su grado inferior era tan estrangero como aquel, cuya circunstancia tampoco no pudo nada en sus favorecedores.


Pero la opinion dominante, y en Cataluña casi esclusiva, era que la corona tocaba al conde de Urgel; por descender de nuestros reyes en linea de varon, por la condesa madre la infanta D.ª Isabel hija del rey D. Pedro (IV), y por ser hijo del reino, criado en las costumbres patrias, y como á los pechos y amor de los fueros, de las leyes y usos de estas naciones; lo cual era de tanta importancia que los antiguos reyes de Aragón acostumbraron criar a sus primogénitos en el mismo reino de Aragón para que desde la cuna fuesen entendiendo y como embebiéndose de las libertades de los aragoneses; no fuese que después crecidos en edad y sucediendo en el reino llevasen con pesadumbre aquellas libertades haciéndoseles nuevas. Y así lo pensó y dijo espresamenle el mismo rey D. Martin en cortes generales á los aragoneses, declarando que por esta razón queria enviar á llamar á su hijo primogénito que era rey de Sicilia para que viniese al reino de Aragón, y viese y supiese las libertades de este reino, á fin de que despues hecho rey las llevase en paciencia. Y ni á esto atendieron tampoco los jueces de Caspe, aquellos Irea aragoneses, digo, tan escogidos entre todos, pues los tres estuvieron por el castellano.


El conde tuvo la culpa. Naturalmente y de suyo se iba colocando la corona en su cabeza, y tenia á su favor á los catalanes, y en Aragón, especialmente al principio, un partido muy superior al del infante. Pero este mismo favor y seguridad le hizo impaciente, y no pudiendo sufrir que le disputasen un trono en que ya se creia sentado, cometió tales imprudencias por sí y por sus amigos, que no solo enojó á todos, sino que dió en ellas otras tantas pruebas de tu ligereza y temeridad. Príncipe era muy amable, generoso, liberal, guardador de las costumbres patrias, valiente y de una hermosa presencia; pero al mismo tiempo dicen los historiadores que era hombre de poca autoridad; que quiere decir que no sabia templar su afabilidad y popularidad con el respeto de su persona, con la dignidad de su nacimiento: y era también notado de inconstante; falta sin embargo que se puede atribuir á causas que no le desfavorecen tanto, pues las circunstancias en que se halló permitian poca firmeza en las resoluciones. Nombrado gobernador general del reino por el rey difunto, se encuentra con que el mismo rey habia dado orden que no le obedeciesen. A su derecho por la sangre, y por hijo del reino, se juntaba aquel nombramiento que si para el gobierno habia sido contradicho, no dejaba de ser la prueba mas legítima que habia en las leyes y costumbres del reino de su derecho preferente sobre todos los competidores.


Imprudente, sí lo fue, quiza empero de confiado. Habia publicado el parlamento de Barcelona un bando ó edicto previniendo que ninguno de los competidores y gente suya de armas se acercase á Barcelona de una jornada de diez leguas: y el conde en desprecio de esta orden ó providencia, que á la sazón era prudentísima y quiza una declaracion disimulada de favor á su causa, se acercó á menos de dos leguas que dista la aldea de Samboy; y como esto fuese muy al principio, ofendió tal osadía, habiasele intimado por Aragón y Cataluña que no se llamase gobernador general del reino; y él tomó este título y á su autoridad levantó gente y se puso en armas.


En cuanto á sus parciales ya se ha referido lo que hicieron en Aragón y en Valencia. D. Antonio de Luna, el principal de ellos, con la muerte del arzobispo de Zaragoza y otros escesos y temeridades le perdió casi todo el partido que tenia.


Pero era pretendiente: creia tener mejor derecho y mas partido que todos sus competidores; y llevando á mal que se disputase, aun solamente que se dudase, dió por bien lo que hicieron los suyos, y él por su parte se dejó llevar de su natural impaciencia y arrojo.


Por el contrario el infante de Castilla obró constantemente en toda aquella larga contienda con gran miramiento, con suma cordura, y con tal sagacidad, que los mismos medios de que él se valia para ganarse amigos y adelantar su causa, principalmente en Aragón en donde reconocia mayor ventaja en tenerlos, hacia que pareciesen arbitrios de los partidos, y aun remedio pedido por los hombres de mas influjo y autoridad; como entre otros, el de la entrada de sus tropas en aquel reino y el de Valencia.


Ayudábale demás de esto la opinión de escélente gobernador que habia merecido en la regencia del reino de Castilla, y de buen capitán que acababa de acreditar en Andalucía. Su poder era también muy grande, porque no solo era gobernador de los estados de Castilla, sino que habia hecho recaer hacia poco tiempo en sus hijos 3.º y 4.º los infantes D. Sancho y D. Enrique los maestrazgos de Alcántara y de Santiago.


Favorecióle también mucho el papa Benedicto, pareciéndole, como se dijo, que si D. Fernando reinase en Aragón podia estar seguro de la obediencia de estos reinos y de los de Castilla.


Finalmente quien mas le favoreció y como inauguró para ja sucesión del reino fné el mismo rey D. Martin, que no atreviéndose á nombrar por sucesor á su nieto D. Fadrique, aunque lo deseaba, y creyendo que si introducia la competencia de D. Fernando, habria mayores dificultades entre los pretendientes, y podrian los pueblos volver la vista á aquel niño (que entraba ya en la pubertad) como arbitrio para cortar las competencias y salir asi de conflicto, cometió la imprudencia de declarar al infante de Castilla su mas allegado pariente y el competidor de mejor derecho. Pero es curioso el paso y le verá el lector con gusto.


Aun estaba celebrando los últimos dias de las fiestas de sus bodas en Barcelona con la hermosa D.ª Margarita de Aragón nieta del conde de Prades, cuando les ocurrió á diferentes personas de su corle proponerle que nombrase sucesor, desconfiando de que le pudiese dejar de aquel matrimonio. La ocasión no fue muy oportunamente elegida, ni se puede decir que aquellos caballeros pecasen por adulacion ó lisonja.


Como pues hubiesen abogado cada uno por el suvo, á saber, Guillen de Moncada por el hijo del duque de Anjous, Bernardo Centellas por el conde de Urgel, y Bernardo Villalico por el duque de Gandia (también marques de Villena), tomó el rey la palabra con mucho agrado, y dijo: «Con claridad habéis alegado lo que hace por los tres ya nombrados, y aun pudierades añadir otras cosas en favor de cualquiera de las partes. Pero hay otro cuarto que si mi pensamiento no me engaña, tiene su derecho mas fundado: este es él infante D. Fernando tio del rey de Castilla, y hijo de D.ª Leonor mi hermana de padre y de madre, en que se aventaja á la condesa de Urgel. Vuestras particulares aficiones sin duda os cegaron para que no echasedes de ver lo que hace por esta parte. El duque de Gandía y el conde de Urgel de mas lejos nos tocan en deudo. Lo mismo puedo decir del duque de Anjous. En mas estrecho grado está el hijo de mi hermana que el nieto de mi hermano; por donde es forzoso que se anteponga á los demás pretensores. Para que mejor lo entendáis os propondré un ejemplo. Asi como el reguero del agua y el acequia, cuando la quitan de una parte y la echan por otra deja sin riego las primeras eras á que iba encaminada, y no las torna á bañar hasta dejar regados todos los tablares á que de nuevo encaminaron el agua; así debéis entender que los hijos y descendientes del que una vez es privado de la corona quedan perpetuamente escluidos para no volver jamás á ella si no es á falta del que le sucedió y de todos sus deudos, los que con él están mas cerca trabados de parentesco: que por estar el reino en poder del postrer posaedor, quien le tocare de mas cerca en deudo, ese tendrá mejor derecho para sucedelle que todos los demás, que quier que aleguen en su defensa. Conforme á esto yerran los que para tomar la sucesión ponen los ojos en los primeros reyes D. Jaime, D. Alonso y D, Juan, dejándome á mí que al presente poseo la corona, y cuyo pariente mas cercano es D.ª Leonor mi hermana, y después de ella su hijo el infante D. Fernando cuyo derecho en igualdad fuera razón apoyar y defender, pues mas que todos los otros pretensores se adelanta en prendas y partes para ser rey. Mienten á las veces á cada cual sus esperanzas, y de buena gana favorecemos lo que deseamos; pero no hay duda sino que las muestras que hasta aquí ha dado de virtud y valor son muy aventajadas. Este es muestro parecer: ojala se reciba tan bien como es cumplidero para vos en particular los que presentes estáis, y para todo el reino en común. Las hembras no deben entrar en esta cuenta, pues todo el debate consiste entre varones, en quien no se debe considerar por que parte nos tocan en parentesco, sino en qué grado.»[19]


Divulgado este razonamiento del rey, primero en Barcelona, después en todas las ciudades y reinos de la corona, y volando esta fama por toda la cristiandad, como dice el mismo historiador, acreditó en gran manera la pretensión de D. Femando, y aun fue gran parte para que la ganase á sus competidores. Pues si bien de secreto se inclinaba el rey mas al niño D. Fádrique su nieto, pero si esto no le saliese, claramente anteponia á todos á D. Fernando su sobrino. Y esta inclinacion, esta manifiesta predileccion y preferencia del rey D. Martin auxiliada de las demás causas que dejamos espuestas, fue lo que dió la corana á D. Fernando.


Pero ese famoso discurso del rey y su opinión se funda en un error, aunque entonces no lo era generalmente, ni lo es aun ahora para muchos: á saber, que el derecho absolutamente hablando es del mas cercano en parentesco, de un hermano v. gr. y no de un sobrino: que se reduce con alguna semejanza á la razón que hay en el derecho civil cuando dice que la herencia por intestado se divide por cabezas y no por estirpes ó troncos, y aquellas de un mismo grado. Este error le arguye y convence un publicista moderno con la sola reflexión de que los hermanos nada se tocan entre sí como tales, sino como hijos de unos mismos padres, por quienes pasan de uno al otro sus derechos. Y tiene razón. Directamente no hay sucesión entre hermanos; y si se heredan naturalmente, es porque muerto el uno, sube su herencia á los padres, y de estos pasa al otro hermano. Si viven los padres, allí se detiene: si han muerto, ó cuando murieren, baja á la sucesión de los otros hermanos. Ello es que no hay sucesión sino directa.


La comparacion del reguero y de la acequia tampoco no vale nada: lo mismo hará en favor de una opinión que de otra; sino es que sentado el verdadero principio de que toda sucesión es directa, sea enteramente ociosa y esplique lo que todos entienden.


A pesar de esta fatalidad que tomada en su origen consistió en el empacho que tuvo el rey D. Martin para designar por sucesor á su nieto, se puede dudar quién hubiera sido preferido del conde de Urgel y el infante de Castilla, si el orden de la palabra en la votacion fuera por el representado de los reinos ó por la dignidad de las personas de los jueces. El reino de Aragón se miró siempre como cabeza de todos, y por este respeto á los jueces aragoneses tocaba decir primero su parecer, después á los catalanes; los valencianos eran los últimos, y con todo habló primero un valenciano. Si se queria mirar á la dignidad de las personas, era el arzobispo de Tarragona el primero, el segundo el obispo de Huesca. Después de estos, y también del primer modo, ya tuviera menos fuerza, ya hiciera menos efecto el discurso de S. Vicente Feirer. ¿Por qué se le dió la mano cuando tanta representacion como él tenian todos, y estaban bajo cualquier concepto en orden preferente los aragoneses y los catalanes? Y él cómo tomó la palabra el primero? Su opinión arrastró á todos. Y aunque algunos de ellos se sabe que estaban por el infante de Castilla, pero hubo tres, dos abiertamente, y uno con mas disimulo, que estubieron por el conde de Urgel; y es posible que se declarasen otros ó que no tuviese aquel la mayoría tan condicional y espuesta que se acordó, habiendo hablado primero el arzobispo. Que hace mucho en tales ocasiones el manifestarse un parecer primero que otro, y mas según las personas que le dan y las que han de darle des pues, y también según las circunstancias de los casos, no pudiendo ser mas delicadas las del presente.


Con todo se ha dicho que la eleccion fue muy bien recibida: hasta quererse dar á entender que lo fuera mucho menos la del conde á salir elegido. Pues en verdad que esto no se puede inferir de lo que leemos en nuestros ingenuos y candorosos historiadores, como vamos á ver luego. Fue elegido el infante de Castilla, pero no por unanimidad ni con aquella aprobacion tan general que ponderan los historiadores castellanos.






XI.



Publicacion de la sentencia de los Nueve. Como fue recibida.


  



Este capítulo es muy importante. Y porque en algunas partes de esta Memoria se ha dejado vislumbrar una opinión que aqui se declara positivamente, y también porque no todos los historiadores la han notado, particularmente los castellanos; y á fin de que no se crea que es renovacion de odios antiguos, ó un impertinente desahogo del amor de su patria en los hijos de estos reinos, copiaré literalmente la relacion de Gerónimo Zurita; previniendo que están conformes con ella todos nuestros cronistas é historiadores que tratan de este acontecimiento. Dice pues asi:


«Estaban no solamente estos reinos sino todas las provincias de la cristiandad esperando en qué pararia la determinacion de una causa tan grande puesta en términos de justicia; por cuyo medio se habia de dar el señorio de tan gran reino, por cuya conquista habian puesto sus vidas tantos príncipes tan escelentes. Causaba gran maravilla que esto se determinase en paz, por nueve personas que estaban encerradas dentro de un castillo; y atribuíase á la providencia divina, que por algún beneficio muv universal prevalecieren los medios de justicia á donde suelen poder mas las armas y las fuerzas humanas.


«Después que tuvieron ordenada su declaracion en nombre y conformidad de todos, deliberaron que la publicacion se hiciese el martes siguiente 28 de junio: y ordenóse de manera por aquellos sabios varones, que se hiciese con la solemnidad y aparato que se requeria en el acto mas soberano que se vio en grandes siglos.


«Hizose un cadahalso muy graude de madera bien alto, cerca de la iglesia que está en lugar eminente junto al castillo, á donde se sube por muchas gradas, y estaba adornado de paños de oro y seda: y habia otros tablados muy ricamente aderezados á donde estubiesen los embajadores de los competidores y mucho número de caballeros.


«Aquel dia siendo de dia claro, los tres capitanes que tuvieron cargo de la defensa y guarda de la villa, con igual número de gente de armas salieron con su gente armada hasta en número de trescientos hombres entre la gente de acaballo y ballesteros. Y estaban muy bien aderezados de sus jaquetones de tapete de belludo y brocado y de muy ricos paños. Y á la postre iba Martin Martínez de Marcilla con el estandarte real de Aragón.



«Estuvieron á la hora de tercia (las 9 de la mañana) los Nueve en la sala del castillo; y salieron con grande acompañamiento á la iglesia; y á las puertas de ella estaba adornado un altar maravillosamente, y cerca de él se puso un escaño en el mas alto y mejor lugar; y en él se sentaron los Nueve, el arzobispo de Tarragona en medio, y á su mano derecha se sentó Bonifacio Ferrer, y el segundo Guillen de Valseca, y el tercero Francés de Aranda. Sentóse á la mano izquierda del arzobispo el primero Berenguer de Bardají, el segundo Fray Vicente Ferrer, y después Bernardo de Gualbes y Pedro Beltran: y no se sentó el obispo de Huesca porque habia de celebrar la misa de pontifical.


«A la diestra y siniestra fuera de un cancel, se pusieron unos escaños á donde se sentaron los embajadores de los parlamentos; y en el de la diestra se sentaron los embajadores de los reinos de Aragón y Valencia, el primero aragonés y el segundo valenciano, y por esta orden todos los demás que eran estos: Fray Iñigo de Alfaro, comendador de Riela, de la orden de S. Juan; Fr. Ramón de Cerbera, maestre de Santa María de Montesa y de S. Jorge, D. Pedro Giménez de Urrea, Fr. Pedro Pujol, prior de Val de Cristo, D. Juan de Luna, D. Manuel Diez, Juan de Bardají (hijo de Berenguer), Pedro de Siscar, Juan Doñelfa, Juan Suan, Juan Sadornil y Pedro Gil. En el banco de la mano izquierda se sentaron los embajadores del principado de Cataluña, que eran: D. Galceran de Villanova, obispo de Urgel, D. Francés Clemente obispo de Barcelona, D. Juan Ramón Folch conde de Cardona, Ramón Lupiá de Bages, Juan Dezpla y Pedro Griman.


«Dentro del cancel á la mano derecha estaban sentados Domingo La-Naja y Guillen Zaera, y á la izquierda Ramón Fivaller que fueron los alcaides á quien se encomendó la guarda y defensa del Castillo de Caspe: y fuera del cancel á la parte derecha del altar, á los pies de los embajadores de Aragón y Valencia se sentaron Martin Martínez de Marcilla y Pedro Zapata, capitanes de la gente de armas de Aragón y Valencia, que tuvieron cargo de la defensa del lugar; y á la parte izquierda, Alberto Zatrilla que fue capitán de la gente de armas de Cataluña.»


Parece que Zurita se olvidó de decir que también se halló presente el papa Benedicto; lo que suplimos á su relacion, sin saber no obstante en dónde se le puso el asiento: á no ser que no asistiese al acto, y solo debamos entender que se hallaba en el pueblo.


«Celebró la misa del Espíritu Santo el obispo de Huesca: y siendo acabada, comenzó el sermón el santo varón y maestro Fray Vicente Ferrer, y tomó por tema de él aquellas palabras del Apocalipsi que dicen: Alegrémonos y regocijémonos, y demos gloria á Dios, porque vinieron las bodas del Cordero.»


No parece muy propio el testo: pero como quiera que sea, no debemos dudar que le acomodo al caso presente.


El sermón fué largo: el orador habló de la dignidad y magestad de los reyes: dijo que están puestos en la tierra por Dios para que hagan sus veces: que en ellos deben resplandecer las mas altas virtudes para imitar lo mas que pudieren la bondad de Dios: que todo lo que se halla de bueno y justo en lo demás, debe hallarse y aun mejorarse en los reyes, aventajándose á sus vasallos de modo que no los miren como hombres semejantes á ellos, sino como venidos del cielo para bien de todo su reino: que un rey no debe poner los ojos en sus gustos ni en su bien particular, sino ocuparse dia y noche en mirar por la salud de la república y cuidar del mejor gobierno del estado. Y luego vino á parar en que al hacer la eleccion del nuevo rey, (sin nombrarle todavia) se habia tenido gran cuenta con esto, pues concurrian en el elegido todas las partes de virtud, prudencia, valor y piedad que se podian desear. Tras esto (y no le nombraba aun) exhortó á todos á la obediencia que le debian prestar, y á conformarse con la voluntsd de los jueces, asegurándoles que era la de Dios. Encargóles que festejasen aquel dia, regocijándose y alegrándose con toda muestra de contento. Encareció el servicio que los jueces habian hecho á la república, y dijo á los oyentes, mejor, á los pueblos, que debian tanto á aquellos (á los jueces) como cada uno debe á sus mismos padres que le engendraron… Muy ponderado va esto; pase por quien lo dijo. Y sigue Zurita.


«Pareció á todos un divino razonamiento, asi por la santidad de aquel varón apostólico, como por la solemnidad del acto que se celebraba.


«Acabado el sermón leyó (el mismo Fr. Vicente) en voz alta el instrumento que se habia ordenado: y cuando llegó al punto en que se declaraba el infante D. Fernando, el mismo Fr. Vicente Ferrer y muchos de los presentes, declarando su alegría con altas voces, digeron por diversas veces, reparando en cada una con gran silencio: Viva! viva nuestro rey y señor D. Farnando! Y hincados de rodillas con diversos himnos y cánticos daban gracias á nuestro señor.


«Luego tras esto los alcaides del castillo levantaron un estandarte real delante del altar, y sonaron diversos instrumentos.


«Aquel mismo dia á la tarde renunciaron los Nueve el señorío y jurisdiccion de aquella villa (que habian pedido á la orden de S. Juan cuya era, con aprobacion del papa Benedicto) en el obispo de Huesca, en virtud de las letras apostólicas.


«No fué tan general el regocijo de este acto, que no se hallasen en aquel lugar muchos que tuvieron de él gran pesar y sentimiento. Y aunque el pueblo hacia sus alexias y fiestas quedaron algunos maravillados y como atónitos, y no solamente estaban confusos, pero públicamente se comenzaron á quejar y murmurar que hubiese sido preferido en la sucesión un principe estrangero, teniéndolos naturales y de legitima sucesión. Y este fué tan público sentimiento y tan repentino, que fué necesario que otro dia en la fiesta de S. Pedro y S. Pablo, Fr. Vicente Ferrer en el mismo lugar hiciese un sermón en que refirió que adonde se trataba del derecho de la sucesión, no habia para que se tratase de la calidad de las personas. Porque el conde de Urgel, de quien tenian algunos compasión y lástima, estaba tan lejos de igualarse con el rey D. Fernando, que mediante juramento y en la conciencia de sus compañeros, era juzgado y habido por inferior al derecho del duque de Gandía. Pero que considerada la persona, era el rey D. Fernando por su madre, natural, y el conde Lombardo; y el rey de padre rey, de la misma nacion que lo eran los reyes de Aragón; y de tanta dignidad de su persona, que parecia haber nacido para reinar: que en el valor y ánimo, asi entre los suyos como con los enemigos, era tan escelente que si se hubiese de seguir la costumbre de algunos pueblos cuyo gobierno se fundaba en mucha prudencia, no menos hubiera de ser elegido por rey, que si se declarase por juicio la sucesión, y que esta alabanza no se podia atribuir al conde: persuadiéndolos y animándolos para que con gran voluntad de ánimo y con mucha aficion esperasen la venida de su rey y señor, y le recibiesen como venido del cielo: y dijo en esta conformidad muchas razones para desviarlos de aquel pensamiento. Pero no pudieron ser de tanta fuerza, que desechasen la aficion y opinión que tanto tiempo antes tenian imprimida en sus corazones,»


Y con razón sintieron ser preferido un estrangero á los príncipes naturales, como veremos en el otro capítulo. Y si aquel sentimiento fué una ligera aprehensión, y esta del vulgo como se deja decir sin reparo, y queriendo disimular la verdad, un historiador ó biógrafo moderno nosotros le responderemos que el vulgo en esa aprensión contra el rey estrangero andaba mas acertado y mas sabio y mas justo que los jueces que le eligieron, y que el orador que le hacia bajar del cielo para que viniese á Aragón á pisar los fueros tan santos y venerados de este reino, y á Cataluña á dar muestras de la tiranía que se usaba en Castilla y acá era enteramente desconocida.


Asi fué recibida la sentencia de los Nueve; con sentimiento, con dolor, con asombro, con una alta murmuracion general, desairada y como afrentada la fiesta y regocijo que se comenzó á hacer de orden del parlamento. Reprimióse aquello con exortaciones y otras diligencias, porque reprimido debia ser, y se anunció y dijo lo que pareció estar bien á todos.






XII.



Venida del rey D. Fernando. Fin que tubieron sus principales enemigos. Su gobierno en estos reinos.


  



Bien añadidas parece que han de estar estas noticias por ser natural que las desee el que lea este discurso, ademas de requerirlas en una parte el juicio que hemos formado de la declaracion de los jueces de Caspe, y de servir algunas de ellas de justificacion del sentimiento que mostró el pueblo al saber la eleccion que aquellos hicieron entre tantos pretendientes á la corona.


Terminado pues en Caspe el grande y solemne acto de la publicacion de la sentencia, salieron luego embajadores de las tres provincias para recibir al rev en la raya de Aragón y Castilla, y con ellos fueron el Justicia Mayor y Berenguer de Bardají para informarle del estado del reino, y mas particularmente de las leyes y costumbres de los aragoneses. Los catalanes encargaron á sus embajadores que suplicasen al rey no se diese por ofendido de los que habian seguido diferente opinión y favorecido á los otros competidores: y aun á los dos caballeros que el dia antes de declararse la sucesión en Caspe habian protestado en el parlamento de Tortosa contra la eleccion ó nombramiento de los nueve jueces les pidieron que retirasen su protesta, y asi lo hicieron; y uno de ellos fue enviado á consolar al conde de Urgel y rogarle en nombre del parlamento que no se perdiese.


Estaba D. Fernando en Cuenca adonde llegó la noticia de su eleccion (no se sabe como) el mismo dia de S. Pedro y S. Pablo, habiéndose hecho la declaracion, ó al menos su publicacion en la víspera; pues, se halla, dice Zurita, haber escrito D. Fernando en aquel dia una carta al rey de Castilla su sobrino, en que le daba parte de la eleccion hecha en su persona, y llamándose ya rey de Aragón; que no conociéndose entonces el uso de los telégrafos que tenemos ahora, no podemos esplicar cómo fueron tan rápidas algunas comunicaciones que encontramos en las historias antiguas.


Detúbose el rey allá algunos dias para dar orden en las cosas de Castilla, y vino á Aragon los primeros dias del inmediato Agosto, acompañado de sus hijos D. Alonso, D. Juan, D. Enrique, D. Sancho, y D. Pedro, á quienes llamaron de ahí adelante los infantes de Aragón, de los cuales los dos primeros le sucedieron en el reino; y teniendo aun dos hijas que también vinieren en su compañía. Los embajadores eran cuatro personas de cada brazo, y lo mismo de Cataluña y Valencia. Ademas fueron muchos caballeros y gentes curiosas de los que gustan de verlo todo. Notan los historiadores que los embajadores aragoneses entraron dentro de los límites del reino de Castilla á saludar al rey, y que los catalanes no quisieron salir de los de Aragón, con una dignidad que estubiera muy bien á aquellos, si no es que lo hicieran porgue correspondiese.


Llegado á Zaragoza el 5 de Agosto convocó las cortes para el 20 del mismo mes, en las cuales juró los fueros y fué jurado, si bien dijo que de los aragoneses nño habia para que recibir juramento de fidelidad pues con tanto valor habian sabido defenderla. Asistió á la jura D. Alonso duque de Gandía y D. Fadrique de Aragón, este por medió de procurador que le nombró el rey á causa de su menor edad, y fallando el conde de Urgel que se excusó por enfermo. Halláronse asi mismo todos los ricos-hombres asi sus parciales como sus contrarios que habian sido, escepto D. Antonio de Luna. Mas no se coronó hasta dos años después en Enero de 1414, porque quiso que el acto se celebrase con mucho aparato y magnificencia, que en efecto fue tanta, que por no poderla igualar sus sucesores omitieron este acto. En su coronacion asistieron también aquellos mismos dos competidores antiguos suyos D. Alonso y D. Fabrique de Aragón (ya personalmente) y el primero con el infante D. Enrique fueron los que le calzaron las espuelas y llevaron y presentaron la dalmática para revestirse en el presbiterio. (8)[20]


Después de la Jura en Zaragoza pasó á Cataluña, y en Lérida juró las constituciones, libertades y costumbres ó usages del principado. De allí fué á Tortosa á verse con el papa Benedicto, y de Tortosa pasó á Barcelona en donde volvió á jurar las constituciones de Cataluña dos veces mas, una en la catedral el dia de su llegada, y otra en las cortes que luego tuvo á los catalanes.


En Valencia no habia que jurar por parte del rey, como reino sin estado político propio; y como en Lérida á su paso hubiese recibido á los embajadores del conde de Urgel que en su nombre le prestaron obediencia y juraron fidelidad todo parecia acabado, y D. Fernando se disponia á dar orden en algunas cosas que no quedaron á su gusto lo mismo en Aragón que en Cataluña. Mas no era asi, pues ni la obediencia del conde de Urgel habia sido con intencion ni ánimo verdadero ni sus parciales dejaban de instarle para que se declarase abiertamente y levantase bandera, siendo la condesa su madre la que mas le importunaba repitiéndole continuamente: Fijo ó rey, ó nada. 


Dejóse determinar el conde, aunque poco hubo que vencer para que se arrojase á probar la suerte de las armas; y ardió de nuevo la guerra en Aragon y en el principado, poniéndose D. Antonio de Luna y caballeros muy principales á la cabeza, y trayendo en su ausilio algunas compañías de gascones é ingleses, con las cuales y las fuerzas que tenian combatian los castillos de los que estaban por el rey en la comarca de Huesca, desde los fortísimos de Bolea y Loharre, y haciendo otros lo mismo en las riberas del Cinca y Segre, habiendo pasado tan adelante el atrevimiento, que en Zaragoza mismo se llegó á aclamar al conde por rey de Aragón alborotadamente, si bien la ciudad no se puede decír que siguiese esta voz, puesto que hubieron de salir de ella los que á tal temeridad se arrojaron.


El rey, á quien seguian fielmente los mas que antes de la declamacion de Caspe fueron parciales del conde, envió fuerzas respetables á todas partes, y no hizo caso de las quejas de los catalanes, no á la verdad muy seguras en aquella ocasion, por mas que le prometiesen que ellos bastaban contra el conde. Este después de algunas imprudencias, cometió la mayor y la última de todas haciéndose fuerte y encerrándose en Balaguer capital del condado. Desacertado estubo en todo en el largo proceso de su mal dirigida competencia, pues para calificar su desatino y su desgracia usan los historiadores la frase de que siempre le faltó el consejo y la ventura; pero el encerrarse en Balaguer fue abrazarse voluntariamente con su ruina.



Alegróse el rey cuando lo supo; y acudiendo allá con todas sus fuerzas, le puso cerco. El conde se defendió heroica, desesperadamente; hubo rasgos de valor increíbles tanto en los sitiados como en los sitiadores: hízose uso de todas las máquinas de guerra conocidas y de nuevas que se inventaron: diéronse diferentes asaltos; batióse la ciudad por todas partes, penetróse al fin en ella por la del puente; y cuando ya no hubo otro arbitrio ni esperanza, se rindió el conde á discrecion, no habiendo admitido el rey las condiciones que diversas veces se le propusieron en los últimos dias.


Perdonó el rey con clemencia á todos los que la imploraron; mas al conde le mandó conducir á Lérida, y juzgar á su presencia como reo de lesa magestad por el juramento de fidelidad que le habia prestado; y al mismo tiempo cumplió, pero cruelmente, la palabra que habia dado á la condesa que se echó á sus pies, de que le concedia la vida de su esposo, condenándole á prisión perpetua, después de gozarse con una satisfaccion que se parecia demasiado y no le hacia muy grande, en la humillacion de aquel competidor á quien tal vez, en su conciencia reconocia por verdadero sucesor del reino. Estuvo pues inflexible; y llevaron al conde (pasándolo por Zaragoza, que fue nueva crueldad) á Castilla al alcázar de Madrid; de allí poco después al castillo de Castro Taraf, y de esle al de Játiva en donde acabó tristemente su vida en el año 1426, diez años después de la muerte del rey D. Fernando.


D. Antonio de Luna, que no se encerró en Balaguer, anduvo vagando por Cataluña mucho tiempo, solo ya, y guardándose, aunque no con mucho recato, como despreciando al rey ó la muerte, hasta que después de algunos años se retiró á Mequinenza en donde murió al fin lleno  siempre de corage y entereza.


Sin embargo de que al rendirse los de Balaguer mostró el rey mucha clemencia, se procedió después contra algunos en sus bienes, y contra el mismo D. Antonio: pero como los mas eran personas de grande nacimiento y enlazadas con las primeras familias y habian estado estas divididas, no llegó á quedar destruida ninguna de ellas. Y con todo los aragoneses sintieron mucho que después de lo de Balaguer y del juicio y sentencia contra el conde de Urgel, no se publicase un olvido general de lo pasado, como reconocido ya de todos que estaba D. Fernando, como en guerra civil que habia sido, y como aficion justa que fuera la que tuvieron estos reinos al conde. Mas D. Fernando era severo naturalmente, y ademas príncipe castellano; obró pues como tal, y vengó quizá en inocentes, si bien de un modo que no parecia venganza, la resistencia que le hicieron otros, ó la pasión con que siguieron el bando de su contrario.


D. Fadrique de Aragón creció, y viéndose despojado por D. Fernando y su hijo D. Alonso del reino de Sicilia, desairado, sin partido ni esperanza, se pasó á Castilla en 1430 á tiempo que su rey D. Juan el II estaba en guerra con el de Aragón. Fue de él muy bien recibido, mereciéndole entre otras mercedes el título de duque de Arjona: pero habiendo caído de su gracia á los pocos años murió tristemente sin dejar sentimiento de su muerte ni memoria de su persona, llamábanle allá comunmente el conde de Luna y D. Fadrique de Luna.


El gobierno del rey D. Femando se ha dicho bueno generalmente, y no sé porque respeto de estos reinos. Gobernó poco y habia poco que gobernar en ellos entonces: pero nunca llegó á concebir el espíritu de los antiguos reyes, porque no se habia criado á nuestras costumbres ni las amaba; y el vulgo en Caspe, ya que quieren que fuese el vulgo, no erró del todo al afligirse de ver que se hubiese elegido por rey á un estrangero.


Acabada la guerra con el conde de Urgel, fué á Zaragoza á tener cortes á los aragoneses, en las cuales fué objeto principal de su cuidado el arreglar y deslindar el patrimonio real; y luego para cuidar de él y para hacer una prueba del carácter de los aragoneses, nombró baile general de Aragón á un tal Alvaro de Garabito camarero suyo y castellano, en lugar de Mosen Ramón de Mur, caballero principal aragonés que lo era. No hizo por sí este nombramiento porque no le tocaba, ó no era costumbre, sino por su primogénito D. Alonso como gobernador general del reino.


El baile general venia á ser un ministro de hacienda para la del rey, pero con autoridad de magistrado, pues era juez privativo de las regalías é individuo nato del consejo del rey, y su cargo el mas honorífico y autorizado del reino después del justiciazgo Mayor. Este no tenia igual, como que de bailes á Justicias pasaron muchos; al contrario, ninguno, porque se hubiera creído rebajar la dignidad. Ni obtuvieron ya cargo alguno publico los Justicias que dejaron de serlo, por el respeto qué se tenia á la grandeza y preeminencia del augusto oficio que habian ejercido. (9)[21]


Era este nombramiento contra-fuero, pues Garabito era estrangero y en Aragón habian de ser naturales todos los oficiales del rey, y como era de esperar se opuso á él el Justicia, que aun eran el célebre Juan Giménez Cerdan, el hombre mas docto y de mas autoridad por su persona de cuantos habian ocupado tan alto cargo; y á requerimiento y peticion en forma de los cuatro brazos del reino, desaforó las lelras del nombramiento é inhibió á Garabito del oficio. El rey, entero (ó soberbio) sostubo á este y quiso que a pesar de todo ejerciese de baile general, y ejerció en efecto: pero por algún recelo que entró á D. Fernando, y á su hijo D. Alonso V se entendió este con la reina D.ª María su muger que dejó en Zaragoza, y ella después, como lugar teniente general del reino en ausencia del rey, dió por nula la provisión de Garabito por haber sido desaforada, y de nuevo confirmó los fueros antiguos.


Más al rey (D. Fernando) le hirió tan hondamente este desaire, como cosas que no pasaban allá en su tierra de Castilla, que hallándose en Tortosa dando orden en su embarcacion para Perpiñan á verse con los embajadores del emperador Segismundo y con el mismo emperador, y el papa Benedicto acerca de la división que padecia la iglesia, en despique y venganza requirió al justicia Juan Giménez Cerdan que renunciase el oficio en virtud de la renuncia que le habia prometido; siendo de saber que por pura forma renunciaban los justicias en poder del rey estando en las cortes, y también fuera de ellas, y Juan Giménez Cerdan habia hecho la ceremonial promesa de renunciar cuando por el rey fuese requerido. Esta costumbre se prohibió después, ordenándose que la renuncia fuese voluntaria. Al mismo tiempo nombraba el rey por Justicia á Berenguer de Bardagí, aquel Bardají del parlamento de Caspe, el mas principal (dicen) en sus consejos de los de su profesión, y de quien el rey mas se confiaba. 


Negóse el Justicia á obedecer; insistió el rey, pero tan resuello que determinó se procediese contra aquel hasta mandarle declarar por público perjuro, y que nadie obedeciese sus letras ni reconociese su jurisdicción. Amparóse el justicia de su propio tribunal, y este por los lugar tenientes, principalmente por Juan Pérez de Caseda uno de ellos (que bien merece el premio postumo de ser aqui nombrado por su valor), el cual le otorgó sus letras de inhibicion que llaman firma de derecho, para que fuese oido y amparado en su posesión.


Mas no obstante este recurso que en Aragón era soberano y jamas habia sido despreciado, la reina cuatro años después de la muerte del rey (en Junio de 1420), lugarteniente general del reino por su hijo D. Alonso V. mandó declarar con pregones públicos la revocacion (del nombramiento de Giménez Cerdan), y así se notificó á todos los tribunales.


«De esto (dice Zurita) como de un caso nuevo y estraño hubo grande alteracion y escándalo generalmente por todo el reino, como si se vieran despojados del amparo y defensa que sus mayores fueron introduciendo y fundando con diversas leyes y fueros por único remedio y recurso contra toda fuerza y violencia, asi de los reyes mas poderosos, como de los oficiales reales; y que era el fundamento sobre que estriba el beneficio público y universal de todo eL reino y su libertad. Porque es el oficio y magistrado del Justicia de Aragón de tanta superioridad y preeminencia y de tan soberano poder y jurisdiccion, que es habido por el único amparo y refugio para la conservacion de las leyes y de la libertad.


«Mas aunque al principio todos estaban conformes en no dar lugar á la renunciacion, sin que primero se entendiesen las causas de la obligacion que hubo para renunciar; y D. Juan de Luna rico-hombre, y Felipe de Úrries, caballero muy principal, que eran yernos del Justicia, y Juan de Sesé y sus hijos (todos grandes caballeros) hacian todo su poder porque el reino tomase aquella causa por tan universal como se debia tener; á la postre hubo de renunciar, como él mismo escribe, en manos de la reina por la ausencia del rey, y fue proveído en su lugar Berenguer de Bardají[22]; pasando todo esto en el año 1420.«


Dicen que para coronarse D. Fernando hizo venir la reina su muger la corona de Castilla, y que era la misma que habia servido para la coronacion del padre del rey; y han creído algunos historiadores nuestros que fue agüero y senal, bien que entonces nadie lo pensase, de la union, que en aquel mismo siglo se verificó de los estados de los dos reinos. Pero también lo que D. Fernando y su hijo D. Alonso hicieron contra los fueros y contra el Justicia pudo ser agüero y señal de lo que otro rey de Castilla habia de hacer siglo y medio después contra esos mismos fueros y contra la persona del Justicia cortándole la cabeza. Y agüero y señal debió de ser igualmente de la fin del reino de Aragón y de la pérdida de su libertad, el que el último de sus príncipes naturales, el último descendiente de sus reyes, á quien desearon ver en el trono de sus mayores, fuese preso y encerrado en el mismo alcázar de donde (reedificado después) habia de salir el espíritu sañudo y vengativo de Felipe II y las soberbias iras de Felipe V contra estos reinos, á quienes quitó sus libertades y fueros.


Eran principes castellanos D. Fernando y D, Alonso, avezados á un gobierno despótico y arbitrario; y déspotas y libres de todo freno quisieron ser en Aragón respetando los usos del pais solo en cuanto no contradecian su orgullo y tiranía. Los aragoneses vieron que no les quedaba otro recurso que acudir á las armas, y podian hacerlo, en defensa de sus fueros; pero miraron que se atribuiria á parcialidad en favor del conde de Urgel cuya causa solo murió del todo con la muerte del mismo conde, y por este reparo, y cansados ademas de guerras civiles, abandonaron su derecho; mala, muy malamente á pesar de todas las consideraciones que los detuvieron; ó no haber dicho, no haber sido los primeros hombres libres que dijeron enseñando á los pueblos, que nada se debe reputar de poco momento en semejantes cuestiones, que de pequeños principios se suele perder el fuero de libertad. 


Tambien los Catalanes esperimentaron muy pronto la índole estrangera de los nuevos príncipes venidos á estos reinos. Parece ser que el primogénito D. Alfonso por su sola autoridad se atrevió á castigar á un delincuente; y entre otras quejas hubo de oir de los Catalanes: «Aun no esta seca la tinta de los instrumentos de la declaracion de la sucesión del reino, ¿y ya se procede contra nuestras leyes y costumbres?» Muy mal debieron sonar éstas palabras á los oidos de aquel príncipe acostumbrado á la arbitrariedad del gobierno de su casa: pero fueronle también una leccion saludable, pues por ellas y por lo que vió en Aragón fue moderando su gobierno hasta merecer con el tiempo los títulos de sabio y de prudente; sin dejarse dominar de la orgullosa impotencia de su padre que por no querer acondicionarse al espíritu de estos pueblos fue acogiendo iras sobre iras en su pecho para que diesen muy pronto con él en la huesa.


Pagaba el patrimonio real ciertos derechos en Cataluña, y quiso el rey (D. Fernando) á su vuelta de Perpiñan, que se remitiesen por los catalanes en atencion á lo empeñado que estaba, y aun para recobrar lo que se habia enajenado. Esto sin embargo no era mas que una prueba para ver lo que podria sobre los calalanes en otros pensamientos que revolvía, diciendo el autor mas candoroso de estos reinos, que si salia con ello, en ninguna otra cosa pensaba que se ofreceria dificultad. Mas los concelleres de Barcelona (que eran lo que ahora se llama regidores y jurados), negaron absoluta y rotundamente la peticion de rev. Y habiendo este llamado en particular á Juan Fivaller, uno de ellos, á su palacio, y proponiéndole remitiesen aquel tributo, como indigno, puesto que el rey mismo le pagaba á sus vasallos, Fivaller con demasiado corage y ánimo, y habiendo antes dispuesto de sus cosas como si fuera al lugar del suplicio, oido que hubo al rey, le respondió: «Que le requeria se acordase del juramento que habia hecho de guardarles sus privilegios y constituciones, y que no intentaria que se les quebrantasen, y que asi se les habia cumplido por sus antecesores; y que se maravillaba mucho porque no los queria imitar, antes condenando á sus mayores amancillar su fe y verdad: y que no se dolian menos por el honor del rey que por su propia causa: y asi le suplicaban por la fidelidad que le tenian, que mirase por su reputacion y por el sosiego de sus subditos; afirmando que aquel tributo no era del rey sino de la república: y que con aquella condicion le habian recibido por rey. Declaró con una osadía increíble la determinacion en que estaban él y sus compañeros á cuyo cargo se habia encomendado el regimiento de aquella ciudad, de antes darle la vida que la libertad: añadiendo en forma de amenaza, que si ellos muriesen seria por la liberlad y por el honor y aumento de su patria, pero que no seria su muerte sin venganza.»


Dicho esto, se retiró Fivaller á otra estancia en donde solo pensaba en la muerte. Mas al rey suplicaron los de su consejo «que dejase desbravar aquella furia y no procediese á cosa de hecho contra el conceller, mitigando su ira del desacato: y que mirase por la dignidad real, y no instase el furor del pueblo que ya estaba en armas temiendo por sus concelleres: que quizá lo que entonces negaban lo otorgarian después ellos mismos de su voluntad. Y que no estrañase lo que veia, pues la causa era haberlos tratado muy diferentemente de lo que solian los reyes pasados, y no con tanta familiaridad, antes se habia esquivado de ellos por las ocupaciones y cuidados de tantos reinos como estaban á su cargo.»


Es decir que los del consejo en sustancia le vinieron á decir al rey que su orgullo habia ofendido á los catalanes, y que estos no acostumbrados á ver orgullo en sus reyes no lo querian sufrir: porque eso de atribuir la esquivez del rey á sus muchas ocupaciones, ya se ve que fue un color dorado de la arte cortesana.


El rey, porque entendió la necesidad, se dejó persuadir, y mandó despedir con desdén á Fivaller, disponiendo su salida de Barcelona para el dia siguiente.


Aquel disgusto habia agravado  Jmucho la indisposicion del rey, pues desde las pruebas que habia hecho con los aragoneses estaba muy delicado; y sabido por los concelleres de la ciudad le enviaron á suplicar que no desfavoreciese tanto á aquel pueblo yéndose en tan mal estado de su salud: que si se habia ofendido de ellos, podríase todo enmendar con mas formado servicio. Aun fueron á verle para despedirse; mas el rey ni escuchó la súplica que le mandaron, ni á ellos desde la litera en que estaba ya caminando les quiso volver el rostro ni dar la mano.


Dirigióse, dicen, á Castilla á acabar de poner orden en aquel reino: mas su dolencia se aumentó de modo y tan aprisa, que no pudo pasar de Igualada, en donde murió á los pocos dias el 1 de Abril de 1416 en la florida edad de cuarenta años aun no cumplidos.


No acaban los historiadores de alabar al rey D. Fernando I á quien han dado el renombre de honesto, y algunos el de magnánimo; pero nosotros no encontramos un solo acto de su gobierno, un solo rasgo de su carácter, que merezcan esa alabanza, antes si dicen algo los títulos de honesto y magnánimo, nos parece que se los pudieran dar por ironía. En Zaragoza mudó el método de elegir el ayuntamiento á peticion de los mismos zaragozanos: en Cataluña nada se recuerda de él, y ni allá ni acá hizo mas de lo que se refiere ó insinúa en esta memoria, fuera de lo que trabajó por la unidad de la iglesia en el cisma que padeció en su tiempo, y por cuyo servicio pasó á Perpiñan (ya se advirtió que pertenecia entonces á la corona de Aragón) á verse con el emperador Segismundo y los embajadores de otros príncipes, y con el papa Benedicto, á quien al fin negó la obediencia en vez de favorecerle con su influjo por lo que habia hecho por él en la sucesión del reino. Tubo maña para ganar un reino á quien no supo competírselo: venció por los suyos al conde de Urgel: burlóse de la fé de los juramentos; profanó los fueros de Aragón aprovechándose de la división que enflaquecia y contenia á los aragoneses; combatió las libertades ó costumbres de los catalanes; murió del corage de que se fué hinchando en Aragón y acabó de llenarse en Cataluña. Celébrese enhorabuena su fidelidad al niño D. Juán su sobrino que quedó en la cuna para ocupar el trono de Castilla: celébrese también su gobierno despótico y fácil en aquellos reinos; pero acá en estos nuestros, en el gobierno de estos estados, no mereció verdaderamente otra alabanza que la de ser el rey mas áspero y soberbio que habian conocido.



Moderáronse mucho sus hijos D. Alonso V D. Juan II que le sucedieron uno después de otro; aunque no faltaron disgustos, y grandes en sus reinados; pero lo que es un gobierno puro racional, y aquel amor natural de los reyes á los pueblos y de los pueblos á los reyes; y sobre todo aquel modo sencillo, franco, y ál mismo tiempo noble y real de comunicarse, y aquella natural facilidad de entender nuestras costumbres, usos y carácter, y de acomodarse á ellas, ya no volvió mas. Viose algo de esto en D. Fernando II el católico, hijo del rey D. Juan II. y nieto de D. Fernando I, porque nació y se crió en estos reinos, á nuestras cosas, con nuestras leyes y usos; pero del todo, ya no volvió la índole antigua de este gobierno, Los reyes habian dejado de ser de la casa de Aragón; y la de Castilla solo habia traído soberbia.


Razón pues tenia el vulgo en Caspe de afligirse y llorar cuando vió elegido un príncipe estrangero. Y si es verdad que Dios lo hizo, como afirmó el orador del parlamento, habremos de decirle que también Dios quiso que le hiciese tan poco provecho el reino que le habia dado. Pero dejemos esto. Y concluimos repitiendo que en todo caso debió preferirse un príncipe natural, porque la naturaleza ó nacimiento del pais y de la familia real, y la sangre y estado de los reyes propios encierra un derecho tan soberano y esclusivo como es el de las naciones en su respectiva independencia. Este es el derecho natural público: y mientras los pueblos no le conozcan, estaran espuestos á ver corromper sus leyes y las costumbres patrias por el estrangerismo de los príncipes que traigan de fuera. Porque ninguna virtud llena el lugar del amor de la patria: ninguna obligacion sobrepuesta une tanto como el nacimiento; y no hay talento que supla los hábitos de la educacion y los sentimientos (si asi pueden llamarse) que sacamos del vientre de la madre y mamamos con la leche. Y sobre todo esto, el cielo que vimos al nacer es el nuestro; y asi mismo el suelo que pisamos primero, y la lengua que entonces oimos hablar y aprendimos, y las costumbres é ideas con que nos criamos.


NOTAS


NOTAS






(1) Sin advertir casi ha pasado en la historia de estos reinos el caso de la pretensión del conde de Fox, que aunque de poco mérito por los efectos, le tiene muy grande por la ilusión que padeció tan debarate, pues habia un hermano del rey muerto para sucederle; y por las respuestas que los aragoneses y catalanes dieron á sus procuradores.


Desde luego el infante D. Martin era muy amado del pueblo, y aun deseado, porque su hermano el rey D. Juan I. habila sido flojo y trascordado en el gobierno de sus estados; y él era activo, aplicado, justo, magnánimo, y tuvieron á gran dicha estos pueblos, que la muerte de aquel diese lugar á la sucesión de este en una edad tan floreciente como la de 37 años, con un hijo que daba muestras de ser, y fuera en efecto si no muriera, un digno sucesor de los primeros Jaimes y Alfonsos; y con una muy inteligente y acreditada esperiencia en los negocios de la paz y de la guerra. No obstante quiso el de Fox soñar en su derecho á la sucesión, por su muger infanta de Aragón, y envió acá procuradores que en su nombre hiciesen la pretensión á la corona.


A los Aragoneses envió el obispo de Oloron y un famoso letrado llamado Proaire; y ofrecieron de parte de su señor la agregacion de las provincias de Fox y Bearne á la corona de Aragón si le elegian. Mas los aragoneses con su condicion arisca y su carácter grave y fuerte les respondieron, mezclando el desprecio con la sequedad: «Nosotros tenemos rey; y asi solo á su Alteza toca responderos.» No tenian rey propiamente hablando, puesto que aun no habia sido jurado D. Martin; pero como por costumbre inviolable del reino debia suceder este infante hermano de D. Juan, le miraban como á rey; y para lo que era despreciar la vana pretensión del de Fox, tenian rey, ú hombre que debia ser rey. 



Los catalanes á quienes se presentó después con iguales poderes el obispo de Pamias, se estendieron algo mas en su respuesta, aunque no fue mas satisfactoria; y le dijeron: «Que estrañaban que el conde hubiese tomado tan loca resolucion, sabiendo la indisoluble unión de Aragon y Cataluña confirmada por tantos reyes y admitida por el común consentimiento de sus naturales desde tiempos tan antiguos, por la cual y por lo que sabian que habia pisado en Aragón, los catalanes nunca se apartarian de lo que hicieran sus hermanos los aragoneses; y no ignorando tampoco que no era menos firme y constante la ley que escluia las hembras de la herencia de Aragón, hallándose esta confirmada en todos los testamentos de los reyes desde D. Jaime el 1.º: que esto lo sabian cuantos tenian noticia de lo que eran catalanes y aragoneses; y que la infanta D.ª Juana condesa de Fox habia admitido y venerado aquella ley reconociendo al infante D. Martin por sucesor de su hermano D. Juan: que ellos estimaban al conde de Fox como á buen amigó y como á descendiente de sus antiguos condes; que respetaban á la condesa su muger como á hija y hermana de sus reyes; y que por tanto les rogaban á entrambos que se dejasen de tan impropia é injusta pretensión: que los demás títulos de parentesco y naturaleza eran buenos para que el conde fuese buen vasallo y feudatario del rey D. Martin, como sus subditos buenos amigos de los del conde: y que por fin si él tuviera justicia todos sobraban, y sin esta ninguno bastaba.»


A pesar de estas respuestas que sus embajadores le llevaron, el acalorado conde entró con fuerzas primero en Cataluña, después pasó á Aragón; de donde si no se da prisa de huir por Navarra, queda cortado y muerto ó prisionero por el valiente conde de Urgel (el desgraciado competidor de D. Fernando) á quien los aragoneses habian dado el mando del egército.


(2) Entiendo que esta D.ª Violante de Arenos era de la casa de los Perez y Arenos cuyo fundador fue un gran caballero á quien el rey D. Jaime I el Conquistador elevo á la dignidad de rico-hombre de Aragón luego después de la conquista de Valencia; acto de que se resintieron mucho los ricos hombres que lo eran por naturaleza: pero el respeto y mucho amor que tenian al rey D. Jaime les hizo pasar al fin por aquella novedad, aunque se observa por la historia que figuró siempre poco la nueva casa á pesar de sus muchos estados.


(3) Me ha parecido que se veria con gusto este documento, y le quiero copiar literalmente como lo trae el historiador Zurita, el cual dice: El infante, aunque estaba tan poderoso, que tenia á su mano con la reina D.ª Catalina el gobierno de los reinos de Castilla, y toda la gente de guerra estaba á su disposicion, no se descuido un punto de fundar su derecho y justicia por los términos que disponen las leyes: y estubieron en esto tan advertidos los que le aseguraban que tenia muy justificada causa, que estando en la furia de la guerra y ganada la villa y castillo de Antequera,  pasando sus gentes á combatir otras fuerzas (plazas), estando en el real de sobre la villa de Antequera, se hizo por el infante la aceptacion de la herencia y la sucesion de estos reinos, como si no estubiera en mas que aquello adquirir el señorío de tierras y provincias que tanto costaron de conquistar. Tan grande fué la confianza y esperanza que tubo del buen suceso: que por ser en hecho tan señalado es muy digno de referirse á la letra, y leerse en este lugar (de su historia):



Aceptacion y requirimienlo del Infante D. Fernando de Castilla. 





«Yo el infante D. Fernando de Castilla, serñor de Lara, duque de Peñafiel, é conde de Alburquerque é de Mayorga, é señor de Castro é de Haro: fago saber á vos los perlados, condes, ricos hombres é caballeros que conmigo estades en esta villa é real de Antequera en guerra de los moros; que yo só el mas propinco pariente é heredero legitimo de la corona é casa real de los reinos, principados, ducados, condados, señoríos, villas, é tierras, é bienes raices é muebles de Aragón, é pertenécenme por derecho como entiendo declarar á su tiempo é lugar ante quien é con derecho debo, é cada é cuando que fuese pedido é fuese dello requerido. E por ende Yo en estos é por estos escritos é público instrumento en forma de mi derecho é de la verdad, á vos é á todos los otros á quien atañe é atañer puede, é á los dichos reinados, principados, ducados, señoríos, islas é tierras de Aragón, declaro mi corazón é intencion, é publicóla é notificóla: é fago saber que yo acepté é acepto la dicha herencia, é los reinos de Aragón, é de Valencia é de Mallorcas, é de Sicilia que se llama Trinacria, é condado de Barcelona, é todos los otros ducados, é condados, é señoríos, é islas, é tierras, é bienes raices é muebles que la dicha Corona é Casa Real tovo é tiene, le pertenece é pertenecer pudiere en cualquier manera. Por cuanto su herencia é todo lo susodicho pertenece á mi asi como á pariente suyo mas proximo de la dicha Corona é Casa Real é su heredero universal en todo lo sobre dicho. E por ende, Yo requiero una é dos, é tres veces, con el mayor afincamiento que puedo é debo de derecho, é en la mejor manera é forma que debo á todos los perlados, duques, condes, vizcondes, nobles, caballeros, gobernadores, é á los jurados, cónsules, é justicias, é á todas las ciudades, villas é lugares de los dichos reinados é tierras de Aragon; que me entreguen la dicha herencia é me den la posesión della natural, é civil, é realmente, é con efeto, como yo so presto é aparejado de la recibir por mi persona misma cuanto mas aina yo pudiere, é de enviar mi procurador con mi poder bastante pan todo ello. E por cuanto yo estove á esto en aquesta guerra que los moros enemigos notorios de la Santa Madre universal Iglesia, é de la Santa Fé católica, é de todo el pueblo cristiano, é el rey de Castilla é de León mi señor é hermano dejó esta guerra acordada, é comenzada, é aparejada de tesoros é diversos pertrechos é bastidas, é me dejó por tutor del rey mi señor é sobrino su fijo, regidor de los sus reinos, á mí fue é es forzado, por el deudo que con él tove, é por la fialdad é lealtad que debo al rey mi señor é mi sobrino, su fijo, é por la carga de la tutela, é requirimiento de los sus reinos que del tengo, continuar la dicha guerra; ó por ende no puedo tan cedo partir de aqui para ir á los dichos reinados, principados, é ducados, é condados, señoríos, islas, é tierras de Aragón, sin gran detrimento del dicho señor Rey, é mió, é de los fieles cristianos que aqui están conmigo perseguidores de la seta é Alcorán de Mahomed, é punadores de la ley de Jesucristo. Por ende, Yo ante vosotros, como ante nobles é honestas personas, fago la dicha declaracion, é aceptacion, é requirimiento: é protesto, una, é dos. E muchas veces mí derecho, é de los mis legítimos herederos ser en salvo á todas las cosas. E cuan cedo é mas aina pudiere en el nombre de Dios partir, é ir á las partes de Aragon, é intimar, é notificar, é facer la dicha aceptacion, é requirimiento, é protestacion, si menester fuere, é otra ver aceptarle, é facer el dicho requirimiento é protestacion de nuevo por mi persona, é facer cerca de todo lo sobredicho é cada cosa de ello, todas cosas que heredero legítimo é verdadero debe facer é cumplir de derecho é de fecho. E desta aceptacion, é requirimienlo, é pedimiento, é protestacion que aquí ante vos fago, ruego é mando á vosotros que me seades dello testigos; é á los escribanos que me lo den signado, una é muchas veces, é cuantas menester me fuere, para guarda de mi derecho, é de los mios. Que fue fecho en el Real de sobre la villa de Antequera, á Martes treinta dias del mes de Setiembre, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil é cuatro cientos é diez años. Testigos que á ello fueron presentes, los Mariscales Diego Sandobal, é Pero González de Ferrera; é Frey Juan de Sotomayor gobernador del Maestradó de Alcántara; é el dotor Alfonso Fernandez del Castillo, é Fernán Vázquez, chanciller del dicho señor Infante.»



Mas no consta, á lo menos yo no he encontrado, que de esta aceptacion se hiciese uso alguno, á no ser que se presentase al parlamento de Caspe, lo que es de dudar atendida la oposicion que se hizo á la sucesión del infante en estos reinos y á las dudas y temores que debieron agitarle en aquellos dos años.


(4) El Petrarca en aquella cancion que empieza: O aspetata in ciel beata et bella; dirigida á Clemente VI, en que como poeta se imagina reunidos todos los príncipes cristianos, cuando llega á halbar de España solo nombra á Aragon para dejar vacía la España de gente, siguiendo toda las banderas, libertadoras, de los lugares Santos. Es decir, que el nombre de Aragon llenaba el mundo, y que á Aragón se atribuia el poder de España.


(5) Un autor contemporáneo dice que el sitio en donde pereció el Arzobispo con algunos de los suyos fue hacia el término que llaman Pueyo de Arando. Y Juan Giménez Cerdan escribe que murieron con el arzobispo dos caballeros de Calatayud de la familia de los Liñanes; y que fue preso Jaime Cerdan su hijo y herido el capellán Juan Bonet. Fue este hecho tan escandaloso y odiado, que después en Aragón para desear mal alguno quedó el dicho: Con Don Antón te topes. 


Los principales valedores de D. Antonio de Luna para favorecerle después de este atentado, fueron D. Artal de Alagon hijo, D. Fernando López de Luna y su hijo D. Juan Ruiz de Luna, y D. Juan de Hijar, ricos-hombres los cuatro; Garcilopez de Sesé y García de Sesé su hijo, caballeros mesnaderos y entre estos muy principales.


(6) Era tan poderoso D. Antonio de, una, que desde Almonacid que dista mas de 9 leguas de Zaragoza, al poniente, ó mas bien al S. O., se podia ir por sus lugares y tierras hasta los Pirineos.


(7) No se lee de otra prisión por justicia ó á nombre de la justicia en aquel interreino. Tampoco no hallamos escrito que en aquella guerra civil se cogiesen y llevasen presos los del un bando á los del otro, persiguiendo entre ellos la opinión, como se ha hecho en otras; y si hubo prisioneros lo fueron solo en el campo de batalla. Y es que sabian ser libres, y lo eren verdaderamente; nosotros ni lo somos ni lo sabemos ser. El que no es tolerante, ó no es libre ó no merece serlo.


(8) Hasta después de tomada y puesta la corona en la cabeza nada se dice de particular de aquel acto. Mas desde este punto vieron los aragoneses y los diputados y embajadores de los otros reinos, cosas que ni habian visto ni esperaban. Blancas lo refiere de este modo.


«Sentóse después de coronado en el trono, llamó á su hijo primogénito D. Alonso, diole paz (le besó) y le llamó principe de Gerona, poniéndole antes un manto muy rico, un chapeo en la cabeza, y una vara de oro en la mano, imitando la ceremonia con que el rey D. Juan I.º de Castilla dió á su hijo D. Enrique en 1388 el título de Príncipe de Asturias.»


Habia llamado el rey D. Pedro IV de Aragón el ceremonioso á su primogénito Duque de Gerona, titulo nuevo que discurrió aquel rey solo por picar y dar enojos á los aragoneses. Pero fuera de esta intencion, indigna por cierto de un rey, y de la vanidad, y hinchazón de D, Fernando, uno y otro pudiera pasar si el primogénito de los reyes de Aragón, á quererle dar un título particular no lo tubiera muy propio y correspondiente en el de Príncipe de Sobrarbe; por ser el pequeño reino de Sobrarbe lo primero que se restauró de los moros en Aragón, así como lo fue el de Asturias en Caslilla, y habiéndose usado ya y dado el título de Infante de Sobrarbe á D. Fortuno I.º por su padre Garcia Iñiguez hijo de Arista.


La vara ó pomo de oro era símbolo del gobierno general del reino que tenia por fuero el primogénito; no habiéndosela dado á su segundo hijo D. Juan aunque le puso el manto y el chapeo, y le saludó con el título de Duque de Peñafiel; el cual fue rey de Navarra y después de Aragón, habiendo muerto sin hijos D. Alonso.


«Después de esto, vestido con todas sus vestiduras é insignias reales salió el rey á la puerta principal de la Seo, y montó en un hermoso caballo blanco riquisimamente adornado, de cuyo freno, salian, uno por cada lado, dos cordones de sirgo blanco: y del de la derecha tiraban el infante D. Enrique, D. Alonso duque de Gandía, D. Fadrique conde de Luna, y algunos caballeros principales aragoneses y valencianos, y los jurados de Zaragoza y Valencia; y del otro tiraban el infante D. Pedro, quinto hijo del rey, los condes de Cardona, Módica y Quirra, con otros barones catalanes y los jurados y síndicos de Barcelona y de otras ciudades y villas de Cataluña. El rey iba así debajo de un palio muy rico que llevaban doce ciudadanos de Zaragoza; y con esta pompa y magestad, y con muchas danzas y bailes por las calles fue llevado á su palacio de la Ajafería.»


(9) El baile general de Aragón era el administrador del patrimonio real, cobrador de las rentas reales, procurador y juez ordinario y privativo del Fisco, de las regalías y de los peages; gobernador y alcaide y juez de los moros y judíos que vivian entre nosotros cayo cargo era perpetuo y de tanto honor que siempre le obtuvieron caballeros muy principales, y como se dice en el testo era el baile general consegero nato del rey; y en calidad de baile general tenia asiento en las cortes.



La antigüedad de este oficio se pierde en los primeros siglos del reino de Aragón, pues ya en la coleccion de fueros que se hizo en tiempo del rey D. Jaime I el Conquistador, se habla del baile.


(10) Son muchos y muy grandes los elogios que se encuentran de este Berenguer de Bardají, no solo en Zurita que no pierde ocasión de celebrarlo con una aficion conocida, sino en cuantos escritores hacen mencion de él en los siglos XVI y XVII, queriéndolo presentar como el primer hombre de Europa (en su tiempo) en la noticia de las cosas del derecho, en prudencia, en consejo, en espedicion, en gravedad de carácter y amor á la justicia. Pero por lo que hallamos escrito en esos mismos historiadores se ve que fue demasiado parcial á favor del infante de Castilla, y hasta cortesano y no escrupuloso en demasia en entender lo que ahora llamamos delicadeza. ¿No miraron todos como causa común, como cargo de todo el reino, el desaire que se hizo por el rey D. Fernando á la Firma de derecho que se proveyó en el tribunal del Justicia de Aragón, amparando á Jiménez Cerdan contra las letras del primogénito que fueron desaforadas? ¿Como pues Bardají no tuvo reparo de admitir el oficio del Justicia para el que se le nombraba en aquellas letras? ¿Así miraba por el respeto de los fueros que tenia por objeto conservar y defender la institucion del Justicia cuyo oficio iba á ejercer? ¿No sabia que proveída asi una firma, quedaba sujeto al juicio que de ella procedia todo tribunal, todo poder, toda autoridad, y la del rey la primera? Perdone su ilustre memoria; pero esto un hombre justo, un hombre de honor, un verdadero aragonés, no lo hubiera hecho. Escusandose él de admitir el nombramiento, no pasara de ahí el escándalo, y los fueros quedaran en su santidad y respeto.


Ademas el rey D. Fernando al morir le mandó entregar en su testamento una cantidad muv considerable de dinero, diciendo que se la debía. Bien puede ser que se la debiese, pero, no será temeridad sospechar que no fue una deuda material y positiva, sino una deuda de gratitud. No porque Bardají no tuviese patrimonio y facultades para hacer un préstamo semejante, sino porque solo se sabe de él por el testamento del rey, y porque Bardají principalmente debió la corona de estos reinos; á él y á S. Vicente Ferrer: pero con esta diferencia, que Bardají trabajo con conciencia de cortesano, y S. Vicente Ferrer con espíritu de buen patricio, con deseo puro y sencillo del bien de la república. Si después Fernando no fue lo que él esperaba, es ya otra cuenta.


De manera que si los aragoneses hubiesen de consagrar la memoria de sus grandes hombres de aquel tiempo, sin negar á Bardají el derecho del monumento, creo que á Jiménez Cerdan deberian levantárselo mucho mas honrado. Y los catalanes le deben de justicia á Juan Fivaller y á todos sus compañeros los concelleres de Barcelona.
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APENDICES á ESTE TOMO,


I.


De los Templarios.



  [image: Imagen inicio de capítulo]


Aunque muy conocida su historia pondremos aqui un breve sumario de ella, que podrá verse mas extensamente en Feijoo, Campomanes, Pedro Mexia, Zurita y otros.


En nuestro tomo 1.º y nota marginal de la página 72 dijimos que la primera cruzada de los cristianos para cobrar los lugares santos de poder de infieles fue el año 1095. Tres años después se tomó la ciudad de Jerusalen, de donde hicieron rey á Godofre de Bullón duque de Lorrena. La devocion pues llevaba allá continuamente compañías infinitas de cristianos á visitar aquellos lugares. Pero en el camino desde el puerto de Jafa y por donde quiera eran robados y muchas veces asesinados por las cuadrillas de salteadores árabes que todo lo infestaban. Y Hugo de Paganis, francés, caballero muy principal, como de la casa de los condes del Champaña, y Godofre de Sant Vener, con siete caballeros mas, también franceses, hicieron voto de consagrar su vida á la proteccion de los peregrinos cristianos asegurando los caminos de peligro. El rey Balduino, hermano y sucesor de Godofredo que solo reinó tres años, les dió habitacion en el pórtico del templo, y de aquí se llamaron caballeros del templo. Esto fue en 1118. En el año 1127 recibieron del papa Honorio en el concilio del Troies á donde se presentó litigo, y por empeño y obra de su amigo S. Bernardo, la regla que debian seguir y el hábito que habian de traer, que era todo blanco (de lana) con una cruz roja. La regla era muy estrecha, muy austera, y hacian, como se entiende, los tres grandes votos solemnes de castidad, de obediencia y pobreza.


Con esto y el mucho crédito de los fundadores y el no menor de los que intervinieron en su aprobacion, vino á grande aumento la orden en poco tiempo haciéndose templarios como por moda ó al menos por imitacion tantos caballeros en toda la cristiandad, que muy pronto no eran ya unos simples defensores de los peregrinos en la tierra santa, sino que andaban por el mar haciendo guerra á los infieles, y formando por si casi ejércitos verdaderos y armadas poderosas. Y esto antes de perderse el reino de Jerusalen, que solo duró 88 años. También se fundó poco después en la misma ciudad la orden de los caballeros del Hospital, dedicados al cuidado de los enfermos, de la cual vienen y son los mismos los de Malta.


Como en España tenian los cristianos á los infieles en casa, y la guerra con ellos era cristiana, vinieron los templarios muy pronto, porque su número en otros reinos especialmente en Francia era grande; habiendo autores que ponen su venida á Aragón el año 1124 para suceder á una orden militar (creo que de S. Jorge) que D. Alonso el Batallador fundó en Monreal del campo[23]. Yo no dudó que vieron antes, del año 1143 en que el conde D. Ramón Berenguer IV de Barcelona, príncipe de Aragón, en una congregacion ó cortes que tuvo en Gerona, los admitió con toda autoridad y les dió el castillo de Monzón entre otros.


Los servicios que en España hicieron y mas en Aragón fueron grandes, portándose constantemente como verdaderos caballeros con valor y lealtad, tomando á su cargo la defensa de las fronteras desde los castillos y pueblos mas abanzados y por consiguiente mas espuestos al enemigo. En las batallas fueran siempre de los primeros, sirviendo también con su prudencia en los consejos de la guerra.


Pero por su mal crecieron en poder, en riquezas y señorío, y donde no tenian campo abierto para ejercitar las armas, como en España, ese poder y esas riquezas solo sirvieron á la ostentacion, al engreimiento, al orgullo y al regalo; y de aquí á su perdicion y ruina. Quien al fin la meditó, ejecutó y confirmó fueron el rey Felipe IV de Francia llamado el Hermoso y el papa Clemente V.


Era Felipe de carácter fuerte, activo, libre y absoluto; y en concibiendo una cosa y resuelto á ella, habia de ejecutarla y salir con su intento: los obstáculos eran otras tantas causas y razones para afirmarse en su opinión y propósito; y los que directa ó indirectamente le contradecian, teníalos por enemigos con toda la ira y el odio de un corazón vengativo. Clemente V hombre de bien, pero débil, que ademas debia su dignidad á Felipe, y no pudo defenderse de sus instancias, primero contra el Papa Bonifacio VIII cuya memoria, después de haber escandalizado á la Iglesia persiguiéndole en vida, queria que Clemente condenase. Bien que á tanto no llegó la debilidad de este en el concilio de Viena del Delfinado.


A propósito pues eran los dos para el caso: el uno soberbio, iracundo, vengativo, é inflexible, y el otro pusilánime y de ninguna resistencia. Pero todavia los ausiliaron grandemente dos ministros de áquel llamados el uno Gerardo ó Emgerando de Marina, ministro de Hacienda, y el otro Esteban Barbet superintendente de las casas de moneda y corregidor de Paris; hombres de perverso corazón, que con sus consejos y adulaciones malinclinaban al rey y oprimian al pueblo con inpuestos y vejaciones. Pensaron depues (I306) en aumentar el valor nominal de la moneda, y lo hicieron, primero en un tercio, luego en dos, cosa escandalosa y que jamas se habrá visto, quedando el intrínseco lo que antes era. El pueblo no pudo sufrir tanta opresión, tanto engaño y desatino: se alboroto, se desmandó enteramente, y entre otros escesos saqueó la casa de Barbet, se amotinó alrededor de palacio (que entonces era el temple), y tubo sitiado al rey tres dias, llamándole monedero falso. 



De los que mas perjuicio recibian con la alteracion de la moneda fueron los templarios á causa de sus muchas riquezas, y se quejaron y quejaban como todos, pero con mas libertad y en tono mas alto, cuanto eran mas poderosos; y de aquí el principio de su perdicion que muy pronto se verificó de un modo horroroso.


Hallábanse presos á la sazón por el maestre dos templarios cuyos crímenes y mala conducta queria aquel castigar como merecian: y logrando arbitrio para, entenderse con el ministro Maliñi le dijeron, que si los libraba del castigo le revelarian secretos muy importantes de su orden. Sacóles en libertad; aunque otros dicen que ellos escalaron la cárcel y fueron á hablar á Mariñi. Lo que le revelaron fué que los templarios al profesar renegaban de Jesucristo; que en la misa omitian las palabras de la consagración; y que los caballeros abusaban torpemente de los novicios y jóvenes. Mariñi lo comunicó al rey; y esté, violento de suyo y acordándose de las quejas de los templarios contra sus leyes sobre la moneda, pensó inmedíatamente en perderlos y pidió al papa su condenacion en forma, procediendo desde luego á la prisión de todos ellos en un mismo dia  (en Francia), que fue el viernes 13 de octubre de 1307 á la hora de salir el sol en punto. El papa dio su bula en Poitiers el 10 de Agostó, del año siguiente 1308, por la cual intimaba á todos los obispos de la cristiandad que hiciesen inquisicion contra los templarios en averiguacion de delitos que se les imputaban.


Luego de presos y mientras andaban las diligencias del proceso se prometió libertad y una decente subsistencia á cuantos confesasen los delitos de que eran acusados; y muchos con el alhago de la promesa y por librarse de las pruebas del tormento y duras prisiones con que los amenazaban, confesaron todo lo que se les pedia, y mas, aumentando los absurdos y supuestos crímenes á medida del miedo ó de la esperanza. Mas luego vueltos en sí, y pensando en la enorme maldad que cometian, se retractaron todos; y condenados á muerte cincuenta y nueve de ellos, fueron quemados vívos en París, públicamente y diciendo y protestando al pie de la hoguera que morian inocentes, espiraron con estas palabras en la boca y con los nombres de Jesús y María SS. que invocaban.


El maestre, hombre muy principal, que habia sacado de pila á un hijo del rey, el comendador de Aquitania, el gran prior de Francia y dos mas aunque presos cuando todos, tardaron algun tiempo á ir al suplicio, queriendo el rey justificar mas y mas sus procedimientos: pero al fin murieron también los tres nombrados en la hoguera, y fueron libres los otros dos porque no se retractaron de lo que habian confesado.


Ninguno de sus acusadores tubo buen fin. El prior de Monte falcon qué fue uno de los dos caballeros de la primera delacion á Mariñi murió ahorcado dentro de poco tiempo, y el otro asesinado. Y también acabaron miserablemente los dos compañeros del maestre que con él fueron reservados para mas tarde y no se habian retractado.


Finalmente en 3 de abril de 1312 se publicó por Clemente V la bula de estincion de la orden de los templarios, y quedó abolida y sus caballeros dispersos y sin nombre ni hábito para siempre.


En las demás partes de Europa fueron tratados mas humanamente, y en general declarados inocentes y dados por libres de los delitos de que fueron acusados. Sus bienes que en otros reinos se aplicaron casi todos á las órdenes Teutónica y del hospital, en Castilla se quedó parte el rey y parte dió á otras órdenes y aun á particulares; en Aragón se dotó la orden de Montesa, filiacion de la de Calatrava, creada por el rey D. Jaime II el Justo que reinaba, cuando la tragedia de los templarios.


Pero estos aquí resistieren mucho su estincion y proceso; se hicieron fuertes en sus castillos, y tubo el rey que enviar tropas contra los comendadores de Miravete. Monzón, Chalamera, Castellote y Cantavieja, desde cuyos fuertes salian y cometian venganzas y escesos contra algunos pueblos, habiéndose defendido cerca de un año contra los capitanes del rey que los combatian. Eran sus principales castillos y fuertes Monzón, Miravete, Azcon, Chalamera, Puchrah, Celma, Bárbara, Montornes, Castellote, Villel, Alhambra, Cantavieja, Peñiscola, Ares, Cúllar, Xiver y Orta.


Es error y vulgaridad lo del emplazamiento del rey Felipe y del papa Clemente por el gran Maestre y sus compañeros para presentarse dentro del año en el tribunal de Dios, porque ni los emplazaron ni ellos murieron en ese plazo. También es vulgaridad lo de haber hecho sentimiento y partidese la piedra maestra del arco principal de las puertas de todos sus castillos ó pueblos fuertes.


Esta es la historia de los infelices templarios la cual me ha parecido poner asi tan sucintamente porque desde el reinado de D. Alonso el batallador se nombran muchas veces en nuestra historia, y parecia cosa natural que se dijese su origen, su fin y las causas y modo de la catástrofe con que acabaron. De su culpabilidad han escrito y afirmado algunos historiadores, de su inocencia muchos mas; el lector seguirá lo que le parezca. Por mi parte declaro que asi como creo que desde que se perdió Jerusalen en el siglo 13 y quedó inútil su sustituto (fuera de España) se relajaron y dieron á los vicios comunes del tiempo, asi nunca he podido creer lo que se inventó en Francia contra ellos, pareciéndose tan calumnioso como absurdo, y siendo á mi juicio sus mayores enemigos las muchas riquezas que poseian, el ocio de la vida y la inutilidad de su instituto.


APÉNDICE II,



Guerra de Balaguer y sentencia contra el conde de Urgel.





Interesan tanto en el grande acontecimiento de esta sucesión la opinión y el patriotismo de los aragoneses, que me ha parecido leerian con gusto separadamente el último esfuerzo que en su desesperacion hizo el conde de Urgel contra el nombramiento de Fernando de Castilla por rey de Aragon, y el fin que tuvo esta desconcertada guerra y del desgraciado conde. Lo copiaré de Zurita, omitiendo lo que no haga del todo al propósito, ó alargue la relacion inútilmente. Bien se vio ya todo en el reinado del mismo Fernando y en mi Memoria; pero no tan circunstanciado ni suelto, y es un hecho que por mas arrinconado que se mire en el proceso general de la historia, con todo forma un episodio que gusta de verse asi como fuera de ella. Una verdadera impertinencia fue lo del conde de Urgel en esto; una ligereza, una temeridad; mejor una locura calificada de él y de su madre: pero en fin era el sucesor de derecho mas justo, mas legítimo y patrio á la corona, y fue otro preferido, y eso á titulo de justicia. Por eso también lo sintió tanto; por eso no podia conformarse: y después de dar la obediencia al nuevo rey, le pesó del acto y se rebeló para perderse, teniendo por consejero al siempre fiel y disparado D. Antonio de Luna, que desde su fortísimo castillo de Loharre le ayudaba de lejos, pero sin efecto para hecho de adelantar su causa, y solo para tener levantado el pensamiento, ó mas bien el debaneo del conde. Esperaban compañías de gascones y de ingleses de la Gascuña; vinieron parte, creyéronse fuertes sin serlo, porque la gente al todo era poca, y ya en el reino, que es lo que pudiera ser ausilio de alguna esperanza, en público al menos nadie los seguia: y teniendose muy pocos lugares fuertes por el conde, y atortolados y adoptando siempre las resoluciones mas desacertadas, el uno se mantenia en Loharre, y el otro determinó encerrarse en su ciudad de Balaguer y defenderse allí de Fernando que sin condicion por una y otra parte y con todas las fuerzas del reino, con todos los ricos-hombres y los caballeros de mas cuenta le iba á hacer la guerra definitivamente y destruir en su persona hasta la memoria de la competencia.


«El conde pues dudoso entre la desesperacion de todas las cosas, y de una vana confianza de ser ayudado y socorrido en su empresa del duque de Elarencia hermano del rey Enrico de Inglaterra, escogió el consejo mas peligroso y de menos reputacion, y encerróse en la ciudad de Balaguer. Porque aunque era la principal cosa de su estado y en comarca que si tubiera gente de guerra que bastara para defenderla y correr el campo, era maravilloso sitio y estrañamente fortalecido, y tal que pudiera proseguir la guerra en la yema de Cataluña y en muy gran parte de Aragón, y muy aventajado para recoger el socorro de gente estrangera por su estado y por los castillos que se tenian por D. Antonio de Luna, si le tuviere tan cierto de Navara, Bearne, Fox y Gascuña como tenia llana la entrada de los montes, ó estuviere tan poderoso, que bastara á lo menos para poner las cosas con algún buen suceso en tal estado, que se pudieran animar los príncipes en quien confiaba á declararse con el á favorecer su buena ventura á costa de los reinos de Sicilia y Cerdeña. Pero faltándole todo, quedaba en poder de su adversario, aventurando su persona y las de su madre, muger y hijas muy atrevida y locamente. Aunque parecia que animaba con aquello á la gente que se habia querido perder por él en mostrar que se ponia á seguir una fortuna con ellos, ponia mucho recelo y temor á la gente principal que le habia seguido; y era ocasión que pensasen en reducirle á la obediencia del rey, teniendo por la última miseria de todas que el conde no se hubiese reservado algún recurso común y postrero para su remedio. Con este temor, faltando al conde las fuerzas y poder con el consejo, fueron enflaqueciendo todas sus esperanzas y dando en vacío, pues no se sustentaban en la pujanza que se requeria para competir con un príncipe tan poderoso y que estaba en la posesión de su reino.


«Acabadas las cortes que el rey celebró en Barcelona á los catalanes, salió de aquella ciudad para hacer por su persona la guerra al conde de Urgel, que no se habia puesto en defensa por menor prenda que por la legitima sucesión de estos reinos; y salió de Barcelona en fin del mes de Julio (1413), y vínose al Monasterio de N. S.ª de Monserrate, y de allí bajó á Igualada á donde le estaban esperando Gil Ruiz de Lihori y el adelantado mayor de Castilla con sus compañías de hombres de armas, que era muy escogida gente y muy lucida. De aquel lugar salió el rey con todo su ejército junto, y vino á poner su real sobre Menargas, lugar del estado del conde de Urgel á una legua de Balaguer, el cual otro dia  se dió á partido, con que se aseguró el camino que va de Lérida. Salió el rey con su ejército de Menargas á cinco del mes de Agosto, yendo los corredores delante, y corrieron campo hasta Balaguer, en que tuvieron una escaramuza con los que estaban á su defensa, que salieron al campo. Mandó el rey asentar su real en un llano á la mano derecha como va el camino de Menargas á Balaguer, entre la vega y el camino. Otro dia se reconoció el sitio de la ciudad en torno de ella, y asentáronse las tiendas del rey y de los caballeros de su mesnada en un cerro alto que está á la mano izquierda de la ciudad como se va á ella, y hizose un palenque á la redonda.



«Está aquella ciudad tendida por lo largo á la ribera del rio Segre, y por la una parte de la ribera tiene una vega que se estiende hasta Lérida, y estaba poblada de muy hermosas huertas y jardines, y de muy grandes y espesas alamedas, en campo á maravilla fértil y abundoso. Al principio de su ciudad á la parte del oriente habia un alcázar muy fuerte y de obra y artificio muy suntuoso y escelente; y muy cerca del en lo alto de un recuesto, habia un monasterio de dueñas, y detrás del monasterio y del alcázar, una muy onda cava, y juntábase con el adarbe del alcázar por el recuesto arriba, y derribábase por él á cerrar la ciudad, y era muy torreado; y en fin del habia una muy fuerte torre, y por debajo de ella se seguia otro muro que ceñia la ciudad hasta la puerta de Lérida: y de allí se tiende otro muro á la parte del rio, que llega hasta la puente, que tenia dos torres una á la entrada, y otra á la salida: y muy cerca fuera de la puente habia un monasterio de religiosos de Santo Domingo, y junto del una casa fuerte que era de la condesa: y estaban ya desiertos los monasterios cuando llegó el ejército á asentar su real.



«En el monasterio de las dueñas que esta en lugar muy alto, á la parte del alcázar, y llaman del Mata, asentaron sus tiendas D. Bernaldo de Centellas, Gil Ruiz de Lihori, el Mariscal Alvaro de Avila y Pedro Alonso de Escalante, que tenian hasta setecientos hombres de armas; y estaban opuestos á la mayor afrenta y ofensa que se podia recibir de la gente del alcázar, asi por estar muy cerca como por poder acometer la gente de acaballo que estaba dentro, y correr el campo. El Adelantado mayor de Castilla con seiscientas lanzas puso sus tiendas cerca de la ciudad en un valle á la primera esquina: y de esta manera se cercó la ciudad por la parte de los recuestos que la sojuzgan; y por la parte del rio se pusieron diversas estancias para defender todas las entradas y salidas. Entre tanto que se asentaba el Real salieron otros capitanes á reconocer el lugar de Castellón de Farfania, que era del conde de Urgel, y estaba muy fortificado y en buena defensa; y volvieron con una gran cabalgada de bacas y yeguas del lugar de Albesa; y luciéronse diversas correrías contra los castillos y lugares» que habia en aquella comarca del estado del conde.


«Don Alonso duque de Gandía, de competidor de la sucesión del reino, según la opinion, de grandes varones, en igual grado y derecho que el conde de Urgel, vino á servir al rey en esta guerra muy acompañado de principales varones y caballeros del reino de Valencia; y teniendo ya el rey cercada la ciudad y asentadas sus estancias, llegó al real con trecientos de caballo, gente muy lucida y á maravilla bien ordenada. Fue su llegada á diez y nueve de Agosto; y en la vigilia de S. Bartolomé, el rey le mandó que pasase de la otra parte del rio y se atojase cerca del monasterio de los frailes Predicadores junto á la puente. Pasando el duque con su caballería á poner sus estancias en aquel puesta fueron á acompañarle D. Pedro de Lizana con cien caballos, y D. Bernaldo de Centellas con algunas compañías de caballo. Y cuando estuvieron cerca del monasterio, salieron de la ciudad y de las barreras que tenian junto á la puente, algunas compañías de caballo y de ballesteros y flecheros ingleses y gascones y de la tierra; y el rebato fue de manera, que los de Balaguer les mataron mucha gente. Otro dia  siguiente, después de esta pelea, fueron á juntarse con el duque en aquel puesto que era muy peligroso por estar á la salida de la puente, que la tenian los de Balaguer en gran defensa, y habia en las torres de ella mucha ballestería, D. Gueran Alaman de Cervellon gobernador de Cataluña, D. Berenguer Arnaldo de Cervellon y D. Pedro de Cervellon, D. Antonio de Cardona hermano del duque de Cardona, D, Ramón de Borges, que podian ser hasta seis cientos de caballo; y asentaron sus estancias junto del monasterio, á donde estuvieron todo el tiempo que duró el cerco; y fueron muy balidos de los de la ciudad por estar opuestos al mayor peligro y ofensa de los enemigos; porque aquellas estancias estaban muy sojuzgadas de los de dentro, y fue en aquel primer trance muy señalado el esfuerzo y valor de D. Pedro de Lizana:


«Pasaron muchos dias antes que las máquinas y trabucos y todo el otro aparato de artillería estubiese en orden para el combale de una ciudad muy bien murada y de fuerte sitio: aunque las olmedas de la vega eran tan espesas y tenian árboles de tanta grandeza, que habia abundancia de madera para todo lo que se requería, y para armar algunos castillos contra las torres del muro, de que se recibia mayor ofensa por la mucha ballestería que renian. Hubo en este cerco máquinas de tan eslraño artificio, que lanzaban piedras de increíble peso, y ningún reparo ni defensa hallaban los cercados: y comenzóse á combatir la ciudad mas con fuerza é ímpetu de batería, que con combates de escaramuzas y peleas, Por el contrario los de Balaguer, aunque tenian muchas lombardas y tiros, y muy buena ballestería, ponian toda su defensa en dar rebatos ordinarios sobre las estancias acometiendo por diversas partes como gente desesperada y diestra; y en el reparo que hacianle los muros lo ordenaban de manera, que por diversas partes podian mejor socorrerse y salir á su salvo cuando fuese menester.


«Esto fue en los primeros dias con mucho impetu y furor, que no estaban tan fatigados ni cansados del continuo afán de las armas: y aunque eran ofendidos por diversas parles, y muy combatidos, ninguna cosa les tenia en tanta turbacion y quebranto como la desconfianza de poder ser socorridos. A los del Real cada dia  se les acrecentaban nuevas fuerzas, y sucedian los unos en el trabajo de los otros con gran alivio: y los cercados, como no eran tantos, que pudiesen por muchos dias defenderse de un ejército tan poderoso, y no eran todos soldados, y se continuaba la fatiga de la noche con la del dia, iban perdiendo del animo y esfuerzo que mostraron en los primeros acometimientos; y desamparando sus estancias, se iban acogiendo á lo mas fuerte y seguro, porque el castigo no era tan riguroso como lo requieren las cosas de la guerra, por el temor de los vecinos de la ciudad, de quien se tenia mayor desconfianza que de los estrangeros que habian aventurado la vida tantas veces.


«Reconociendo el conde de Urgel el peligro en que estaba, y que no le acudia la gente que pensaba tener cierta de Francia y Gascuña, por postrer remate acordó de enviar á Menant de Favars, que era el principal capitán que le sirvió en esta guerra, con gente de Gascuña para que le tragese las compañías que se pudiesen haber, y con cualquier ocasión salir del peligro en que se habia puesto. Tenia la guarda del real con hasta cincuenta de caballo delante de la ciudad, Luis de la Cerda, cerca del camino que va á Lérida; y reconociendo los de dentro que era tan poca guarda según lo que solia, salieron contra ellos por la puerta de Lérida; y Menant de Favars salió por otra puerta que le llamaban de la Judería con ciento de caballo; y dieron tan de rebato contra la guarda, bailándolos desapercibidos, y á Luis de la Cerda que no tenia puesta la pieza con su faldón, que en aquel tiempo llamaron platas porque eran blancas y acicaladas, que la guarda se hubo de retraer atrás, y juntáronse los de Balaguer en el cerco de las guardas y tomaron algunas acémilas y mataron algunos. Salieron al rebato el Adelantado de Castilla y Juan Hurtado de Mendoza, y otros caballeros, hasta mil de caballo, y pelearon con los de Balaguer hasta meterlos á lanzadas en la ciudad y llegaron ellos á su cava. Y en aquel trance fueron muertos algunos de ambas partes; y Menant de Favars se puso en salvo con el dinero, que fue de poco provecho para el conde de Urgel, porque no volvió á España ni con gente ni sin ella.


«Como el cerco y el combate de la ciudad fuese muy tardio, y no diese menos cuidado y fatiga á los cercadores que á los cercados, teniéndose harto recelo que con cualquier socorro que viniese al conde, y aun con la esperanza del se defenderian todo el invierno, y le ofrecerian mayores dificultades y peligros de donde menos sé temian dentro y fuera del reino; habia mucha dilacion obra de los castillos y maquinas que se labraban para el combate, y en la provisión de las vituallas que se habian de recoger para sustentar un tan grande ejército en tiempo tan largo y de tanta esterilidad y carestía. Y cuanto era mas poderoso, y habia en él grandes señores y mucha caballería, tanto tenian mayor necesidad: y estaban las comarcas tan gastadas y consumidas, que no les quedaba libre sino ser señores del campo yermo y desnudo; y asi padecian los daños de la guerra tanto los amigos como los enemigos. Sobreviniendo el invierno, era mas peligrosa la guerra, teniendo los enemigos á las espaldas los montes, y no lejos el socorro por la parte de Bearne, que en otros tiempos fue muy sujeto al señorío de los ingleses: y todo esto movia para considerar sus propios trabajos y peligros, y habia diversos pareceres entre los grandes que asistian al consejo de las cosas de la guerra, y hacian envidias y rencores, entre las naciones, condenando los unos á los que estaban en sus casas, y los otros la poca gana de contribuir en las necesidades de la guerra.


«Por la parte del Mata que estaba á la frente del castillo, D. Bernaldo de Centellas y Alvaro de Avila, Mariscal del ejército, combatieron el adarbe; y Pedro Alonso de Escalante por otro lado combatia una torre del mismo castillo; y por aquel punto mas alto se hacia gran batería con una máquina y dos lombardas, mientras que con otra máquina mayor se batia por el cantón la ciudad: y era de tal artificio y de tanta grandeza, que lanzaba una piedra que pesaba treinta y cuatro arrobas, habia otro palenque á la parte del camino de Lérida en que tenian tres lombardas, entre las cuales habia una que tiraba una piedra de cinco quintales y medio. Y labróse en aquel lugar un castillo de madera bien alto, á donde se pusieron algunas cuadrillas de ballesteros que hacian tanto daño, que no se asomaba ninguno por las torres y almenas, que no fuese herido. A la parte de la puente donde estaba el duque de Gandía se armó una máquina que llamaban Cabrito, y con ella y con una lombarda se batia la primera torre de la puente y la casa de la condesa que se defendia con mucha ballestería, y tenia muy buena cava y era casa fuerte. Todo esto se ponia en orden con mucha tardanza y pesadumbre, y pasaban muchos dias entre tanto que se armaban las bastidas y una escala con que se habia de llegar á dar el combate por todo el ejército.


«En este medio se fue el cerco estrechando cada dia, de suerte, que ninguno podia salir ni entrar en Balaguer, que no diese en las manos de los enemigos: y los cercados no solo se oponian á su defensa, pero con gran furor hacian sus arremetidas y ponian en rebato el ejército. Pero sobre todo lo que se emprendia habia mucha diferencia y contrariedad en los pareceres de los del consejo entre castellanos y catalanes. Y publicándose que al conde de Urgel le venia socorro del rey de Inglaterra, propuso el rey en el consejo si dejaria cercado al conde en Balaguer, y saldria con parte de su ejército á resistir la entrada de aquella gente, inclinándose á este parecer los mas de los señores aragoneses y catalanes, y contradiciendolo con otras razones los castellanos. Y como no se concertasen los pareceres, D. Ramón de Bayes, que era un caballero catalán muy principal, y que se habia visto en grades jornadas, asi en España como en Sicilia, y tenia mucha esperiencia en las cosas de la guerra, dijo al rey: SEÑOR, Yo me he acaecido en algunas faciendas de guerras con el rey D. Enrique vuestro abuelo en Castilla, en especial en la cerca de Toledo, é vi que cuando le era dicho que venia gente por le facer descercar, enviaba trecientos ó cuatrocientos de caballo ginetes, que venian con los enemigos dando en ellos y haciendo rebato, por tal manera, que no los dejaban derramar á ninguna parte: y maguer que caminaban, todavia los traian encogidos, y muy á paso, y de suerte, que reconocian la gente que era, y avisaban al rey. E vos, Señor, asi me parece que lo debedes facer para tan poca gente como se dice que viene; y mandar recoger y encerrar las viandas por que non fallen que comer por vuestra tierra. Y los que allá enviaredes, vengan escaramuzando con ellos, porque ellos son gente mal encabalgada, y no osaran salir á pelear á caballo; y asi los traerán á paso, por manera que se pierdan: y entonces vos poderem enviar á decir qué gente son y con que ordenanza vienen, y podrá ser que los fallen á mal recaudo y peleen con ellos y los desbaraten.» Al rey pareció consejo de caballero que sabe qué era el oficio de buen capitán; y todos se conformaron con su parecer. Y para esto se deliberó, que aquella empresa se encargase al gobernador de Cataluña y á D. Pedro Nuñez de Guzman; y estuvo su gente apercibida para salir al encuentro á los enemigos.


(No se habla mas de los que se dijo venian ni de los que debian ir á entretenerlos y reconocerlos).


«Mandó el rey pregonar, que perdonaba á todos los que saliesen de Balaguer y se viniesen á su merced, con que no se hubiesen hallado en la muerte del arzobispo de Zaragoza: y era ya en sazón que se padecia dentro estrema necesidad y no se pagaba sueldo á la gente de guerra, ni tenia el conde de que se lo dar, habiendo consumido el tesoro que habia dejado el conde su padre, que era muy grande: y el cerco se iba en gran manera estrechando de todas partes, porque en él aseguraba el rey la sucesión del reino; habiendo, aventurado el conde á sí y á los suyos á tan manifiesto peligro. Y porque á los de dentro daba el conde á entender, que no se recibia ninguno por el rey á vida, y que los que saltan de Balaguer se llevavan á Lérida y se hacia muy rigorosa justicia de ellos; un caballero muy principal del ejército que se llamaba Luis de la Cerda, tubo forma, con color de rescatar ciertos soldados de su compañía, de dar aviso á los caballeros que estaban dentro, que se les guardaria el seguro; y así se salian cada dia  al Real: y á catorce de Setiembre se salió D. Artal de Alagon, hijo mayor de D. Artal de Alagon Señor de Pina y Sástago, que era el mas principal caballero que el conde tenia consigo, y era sobrino de D. Antonio de Luna; y salieron con él otros cuatro caballeros. Y la batería comenzó á gran furia. Y como la batería mayor que batia el castillo, lanzaba tales piedras, que pesaba cada una ocho quintales y hacia tanto estrago que á donde daba la hundia hasta el primer suelo: y la infanta D.ª Isabel muger del conde envió á suplicar al rey, que por su mesura mandase que no se batiese la parte del castillo á donde ella moraba con sus doncellas porque estaba en dias de parir; el rey movido á piedad de su tia y doliéndose del estado en que estaban sus cosas, mandó que no tirasen á donde residia la infanta.


***321«Combatióse la casa de la condesa con gran furia (al otro lado del puente), y las piedras que tiraba aquella máquina que llamaban Cabrito, eran tales, que á donde hacian el golpe rompian las vigas tan gruesas como dos grandes pinos, y hundian por lo alto el primero y segundo sobrado. Y de tal suerte eran combatidos y atormentados, que de allí adelanle de aquel fuerte resultaba muy poca ofensa contra los del Real que tenian la guarda contra la puente.


«Cegada la cava de la casa de la condesa, pareció que se combatiese primero la ciudad. Y pasando el rey para atravesar á las estancias del duque de Gandia para que se diese orden en apresurar el combale, como iba vestido de un balandrán de escarlata, y salió en un caballo blanco, y le conocieron, armaron los de Balaguer una lombarda en una esquina de la barrera de la ciudad, y pasó la pelota por encima de la cabeza del rey, y de aquello recibió tanto enojo, que deliberó de entrar la ciudad á hilo de espada. Esto fué un martes á 20 de setiembre. Y de allí adelanle no cesaban de batir las lombardas y trabucos á grande furia de dia y aun de noche, como decian, á piedra perdida: y aquel mismo dia salieron de la ciudad á escaramuzar, y hubo muy reñida y brava escaramuza.


«Sucedió que saliendo del real D. Pero Maza á hablar con Ramón Berenguer de Fluvia, caballero muy principal que estaba heredad, en el estado del conde de Urgel, por cuyo servicio lo habia aventurado todo, dijo á D. Pero Maza, que si pudiese acabar con el rey que perdonase al conde, saldria á su merced: y el rey mandó responder, que el conde se viniese para él demandándole merced, y se pusiesen en su poder él y los suyos para que ordenase dellos lo que por bien tuviese, sin condicion alguna; sin dejarle esperanza ni otra confianza en su clemencia.


«Deliberó el rey un miércoles á 11 de octubre, que se diese el combate á la ciudad por seis partes, y después fuese combatida toda ella por todo el ejército juntamente: y era esto en sazón, que la lombarda mayor de Lérida se habia hecho con tanta batería, que las pelotas pasaban el adarbe de parte á parte, de tal suerte, que en dos dias derribó del adarbe del muro dos lienzos de torre á torre hasta el suelo: pero como la ciudad en aquel lugar estaba mas alta que la parte de donde se batia, y tenia sus cabás, no se podia entrar por aquel lugar sin otros pertrechos.


«Entre tanto de la ciudad se iba saliendo mucha gente: y á quince del mes de octubre se salieron treinta y seis ingleses con licencia del conde de Urgel, y otros sin ella, entre los cuáles fue un caballero aragonés que se decia Juan Jiménez de Embun. Y á 20 del mismo mes sé salió Martin López de Lanuza, y se puso en la obediencia del rey, reconociéndolo por su señor natural. Y como fué de los mas principales caballeros que habian seguido al conde, el rey le perdonó todo lo pasado. Este y Ferrer López de Lanuza, su hermano (que servia al rey en el real) eran caballeros en el reino y en las montañas de Jaca de gran parcialidad. Y Martin Lopez de Lanuza sucedió en la herencia de los Tarbas por D.ª Urraca Fernandez de Tarba su madre, que fué muger de Lope de Lanuza y era hija de Ramón de Tarba y nieta de Galacian de Tarba Justicia de Aragón. De Ferrer López de Lanuza fueron hijos Ferrer de Lanuza Justicia de Aragón y Martin de Lanuza baile general de Aragón, entrambos muy valerosos caballeros. Salió Martin López de Lanuza de Balaguer con su muger D.ª Elviia López de Sesé, y con D.ª Violante de Lanuza su hija con licencia del conde. Y el mismo dia  se salió otro caballero que se llamaba Juan de Sesé, y hasta otras cuarenta personas.


»Desde este tiempo acabó el conde de perder la esperanza de poder salir con una empresa tan sin fuerzas ni consejo ninguno, ni defenderse mas dias, desamparándola los mas principales caballeros que la habian seguido: y los ingleses que eran soldados que ponian la vida á la ventura de la batalla por sus gages, y los cuales tambien habian faltado. Y un lunes á 29 de octubre salió de la ciudad la infanta D.ª Isabel, y envió á decir al rey que iba para hablarle: y venia en hombros en una litera por estar preñada. Y llegando á hacer reverencia al rey la recibió muy bien y le dió paz. Sentóse el rey en su silla para oir á la infanta su tia, y ponerse ante él de rodillas y los que con ella iban; y propuso una muy dolorosa plática suplicándole con muchas lágrimas que asegurase la persona de su marido de muerte y de prisión, acordándose de su grandeza y de los reyes sus antecesores de quien descendía. Mas no pudo mover la voluntad del rey mas de ofrecer que no se le daria pena de muerte: y con esto se despidió del rey muy miserablemente. Y otro dia á 30 de octubre volvió al rey y le dijo que D. Jaime su marido estaba aparejado para venir á su merced para que le asegurase y á los que con el fuesen; y el rey lo tubo por bien.


«Fue este un auto de gran egemplo de la mudanza y poca firmeza de las cosas de los príncipes, que el conde, que poco antes era competidor en la sucesión de tantos reinos y estados, viniese con ellos á pedir la libertad y se le hiciese merced de la vida como á rebelde y traidor á su rey y señor natural. Era el postrero dia del mes de octubre, cuando el rey estando en las vísperas de la fiesta de todos los Santos, porque concurria todo el ejército á ver al conde que se venia á poner en la merced del rey, y no se podia estar en la sala adonde habia mandado poner su sitial; ordenó que le sacasen al campo á vista de todo el Real. Llegó el conde, y hincó ante él las rodillas y besóle la mano y dijo: «Señor, yo vos demando misericordia, y pidovos por merced, que vos membredes del linage donde yo vengo.» Y el rey le respondió: «Yo vos perdoné é ove de vos misericordia cuando vos otorgué cuanto me demandastes. E agora por ruego de la infanta mi tia vos perdono, que mereciades la muerte por los yerros que habiades fecho: é aseguro vuestros miembros, é que non séades desterrada de los mis reinos.» Y mandó á Pero Nuñez de Guzman que lo llevase consigo y que fuesen con él hasta dejarlo en poder de Pero Nuñez, el duque de Gandía, el adelantado de Castilla y el Mariscal Alvaro de Avila. Luego que el conde fue llevado á poder de Pero Nuñez de Guzman, salió de Balaguer la condesa acompañada de D.ª Beatriz y D.ª Cecilia sus hijas; y suplicó al rey que hubiese misericordia y piedad de su hijo: y el rey mandó á Diego Hernández de Vadillo que las llevase á su posada.


«No dejó de ser cosa muy señalada lo que pasó aquel mismo dia  en la tarde con un caballero particular que decian Alonso Jiménez, que llegando ante el rey le dijo: «Señor yo nunca hasta hoy vos vi ni vos conocí, é ha doce años que sirvo á D. Jaime, é comí su pan, é tomé aqui la su voz en esta cerca, y sirvieralo hasta la muerte: é si bien servia á él bien serviré á vos.» y besó al rey la mano. Y parecia á muchos, que justificaba tanto la causa del conde como la suya, que el Rey usaba de gran rigor en el modo que pensaba tener con el conde: no considerando los que asi lo entendian cuan peligroso le fuera al rey usar con él ningún genero de clemencia, quedando en su libertad.


«Acabado esto mandó el rey á Pero Nuñez de Guzman y á Pero Alonso de Escalante, que llevasen al conde á Lérida. Y partieron del Real con su gente, y pusieron al conde en una torre del castillo con muy buena guarda. Después se hizo alarde de la gente que habia en el Real.


«Entró el rey en Balaguer con gran triunfo, como vencedor, un domingo á cinco de Noviembre, é iban delante del los que habian de ser armados caballeros, que pensaron recibir aquella honra de caballería el dia del combate. E iban delante dos pendones, el uno de las armas reales de Aragón con la divisa del rey, de su orden de caballería de la Jarra y Lirios, y un grifo que él habia instituido: y el otro de las armas reales de Sicilia. Y en llegando á la puerta de la ciudad tomó una espada desnuda de la vaina, y dio encima de los almetes á los que habian de ser caballeros: y celebrada la misa con gran solemnidad, dió su divisa del collar de las jarras y Grifo á ochenta caballeros y escuderos asi de Castilla como de estos reinos. Otro dia partióse para Lérida llevando consigo toda su gente de armas, y entra con gran recibimiento y fiesta en aquella ciudad. En este tiempo aun se tenia el cerco sobre el castillo de Loharre, que se puso en defensa por la gente de D. Antonio de Luna: y teniálo en muy gran estrecho Felipe de Urries señor de Ayerbe, que estaba sobre él con las compañías de gentes de aquellas montañas de Jaca: y era de harta dificultad la espugnacion del asi por ser estrañamente fuerte, como por tener muy franca la entrada los gascones que pasaban de Bearne.


«Llegado el rey á Lérida, los dias que allí se detuvo fue dar orden en la conclusión del proceso que se hizo contra el conde de Urgel como contra rebelde: y subió el rey al castillo á donde estaba preso, y no solamente le vió pero lo que causó gran admiracion á todos, por su persona le examinó para convencerle en su rebelión y concluir su proceso.


«Es cierto que el conde en aquella empresa y causa todo le faltó sino fue el derecho en que él y los suyos pensaban fundar su justicia, no midiendo con ella sus fuerzas: que ni tubo consejo, ni poder ni valedores para defender la justicia que tenia por tan clara: y á la fin con aquella temeridad se hubo de perder tan desvalida y miserablemente. De manera, que buenamente se puede decir, que en aquella causa, sola ella fue justa para que se perdiese; y ninguna otra tubo de su parte con que ayudarse, ni en seso, ni en valor, ni en ventura. Incitóle mas para ello la condesa D.ª Margarita su madre, que como una furia le solicitaba con gran instancia, y requeria que propusiese en su pensamiento, que le convenia reinar ó no vivir, diciendole en lenguáge catalán: Fijo, ó rey, ó no nada. 


«Eran doce dias del mes de Noviembre cuando el rey comenzó á proceder como juez soberano contra el conde, y á inquirir del las causas de su rebelión, mandándole traer ante su presencia, como si no fueran notorias; pareciendo á algunos, que se pudiera bien escusar de hacer aquel proceso por su persona real contra el conde, siendo vencido por las armas, y que se habia rendido á su clemencia. Asentóse el rey en su solio real en el castillo, á veinte y nueve del mes de Noviembre; y presentes los infantes D. Alonso y D. Pedro sus hijos, y con ellos el duque de Gandía y D. Enrique de Villena, el conde de Módica, D. Bernaldo de Centellas, Gil Ruiz de Lihori, Juan Fernandez de Heredia, D. Juan de Luna, D. Juan de Hijar, Berenguer de Bardají, y los doctores Juan Rodríguez de Salamanca y Juan González de Acebedo, y otros muchos caballeros, sacaron al conde de la prisión en que estaba y en su presencia y de Francés de Eril que hizo las partes de acusador, se leyó públicamerte la sentencia por Pablo Nicolás secretario del rey. La suma era; que==



Constando por confesión del conde y por su proceso, ser súbdito, y por razón de la origen y domicilio, vasallo y natural del rey, y que le estaba obligado con vínculos de juramento y fidelidad; haberse confederado contra el rey para ocupar el reino y que le levantasen por rey, y haber combatido sus gentes diversas fuerzas y castillos, y opuéstose contra el rey y contra sus pendones reales haciendo guerra como notorio rebelde y enemigo; y que consentia que le llamasen rey de Aragón, y al rey infante de Castilla: por estas causas se declaraba haber cometido crimen de lesa magestad. Y puesto que mediante justicia le pudiera condenar á pena de muerte natural, pero considerando que descendia de la stirpe y Casa Real de Aragón, y por la intercesión y ruegos de la infanta D.ª Isabel su tia, y de otras personas notables, comutaba aquella pena en que fuese detenido en buena custodia y cárcel; porque desta manera se satisfaria á la justicia y se proveeria á la quietud de los reinos.== Y fueron confiscados á la corona real sus estados, y tierras y todos sus bienes. Pasados algunos dias se dió también sentencia contra D.ª Margarita condesa (madre) de Urgel, declarando haber cometido el mismo delito de lesa mágestad, y fueron confiscados sus bienes.


«Estubo el rey muy dudoso á donde mandaria al conde; y muchos le decian que lo tuviese en alguna de las fortalezas de sus reinos; y  otros, que lo enviase á Castilla. Y considerando el rey, que el conde era muy mancebo, y de muy buena gracia y de hermosa compostura y disposición; y que los del reino de Aragón le iban á ver á menudo allí donde estaba preso, y le mostraban gran afición; y que por estar entre los de su naturaleza que tan grande amor le mostraban, podria tener mas lugar de salirse de la prisión, ordenó que le llevasen á Castilla.


«Tubo el conde de la Infanta D.ª Isabel cuatro hijas: D.ª Isabel que casó con D. Pedro de Portugal, y hubieron hijos D. Pedro condestable de Portugal, que con mayor temeridad que su abuelo emprendió ser rey de Aragón y murió en aquella demanda; y á la reina D.ª Isabel madre del rey D. Juan el segundo de Portugal. Llamóse la segunda hija del conde de Urgel D.ª Leonor, que casó con Ramón Ursino conde de Ñola; y la tercera fue D.ª Juana que casó con Gastón conde de Fox; y muerto el primer marido casó con D. Juan Francon Erle conde de Pradea: y la cuarta D.ª Catalina que murió doncella.»


Esta relacion, como ve el lector, es casi un diario de operaciones del sitio de Balaguer, y aun se han omitido muchas cosas de menos momento. Siempre Zurita es largo y entretenido, no como quiera, sino con esceso, y asi ha abultado tanto su obra de los Anales. Pero en este acontecimiento parece bien, por ser los últimos alientos de una causa tan nacional y justa; siendo ademas de lo mejor escrito que tiene. Porque si Zurita hubiese conocido el buen gusto; si hubiese puesto mas unidad en la narracion, y no estuviese tan pesado con su eterno y esto, y aquello, y volvieron, y tornaron, que parece no hallaba á mano otra conjuncion, como si le faltasen en la lengua; apareceria en este trozo hasta una verdadera elegancia, que es lo que se echa menos en su estilo. El proemio de sus Anales deberia ser otro de los mas esmeradamente escritos, y sin duda lo fue en el pensamiento del autor como se puede ver (entre los Apéndices del tomo-1.º) no obstante, ¿campea alli ni aqui aquella elocuencia fuerte, poderosa y brillante que recomienda otras historias? ¿ó al menos, una locucion viva, corriente, ligera, natural, y grandiosa? Tan cansado parece que esté al tomar la pluma, como al dejarla; y tan impasiblemente escribe desde el principio al fin de la obra, que nada le saca de su paso; de aquel paso tardo, sesudo, posmoso, fijo é imperturbable, que desespera á quien le mira ó quiere seguirlo.


En cuanto á su juicio del derecho del conde de Urgel, bien claro se esplíca al fin, por mas respeto que aparente conceder á la declaracion del Parlamento de Caspe. Todo le faltó (dice) al conde de Urgel, sino fue el derecho en que él y los suyos pensaban fundar su justicia… en aquella causa sola ella fue justa &c. Lo que ha parecido repetir todavia aqui, por si hay alguno que piense de otra manera. Por mi mismo y por lo que yo alcanzo en la justicia del derecho de los pretendientes, lo he dado siempre al conde de Urgel. Y se lo dá también Zurita, que entendia el derecho público de Aragón, tal cual en este reino podia y debia entenderse.



FIN DEL TOMO TERCERO.
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  BRAULIO FOZ Y BURGES. Escritor español nacido en Fórnoles (Teruel). En 1791. Estudió Humanidades en su ciudad natal y en la Universidad de Huesca, ciudad en la que luchó contra la invasión francesa durante la Guerra de la Independencia, siendo apresado en el sitio de Lérida y conducido a Francia. Después de la guerra, volvió a Huesca pasando un largo periodo enseñando retórica y latinidad en Cantavieja (Teruel). Más tarde tuvo que emigrar de nuevo a Francia, donde estuvo 12 años exiliado hasta la muerte de FernandoVII. A su regreso, se reintegró a la docencia hasta su jubilación en 1862. Falleció en Borja (Zaragoza) en 1865.


  Fue fundador de El Eco de Aragón (1838), el más interesante de los periódicos liberales de los años cuarenta. Es autor de más de medio centenar de libros sobre temas variados. Entre éstos cabe destacar, Plan y método para la enseñanza de las letras humanas (1820), Arte latino sencillo, fácil y seguro (1842), Literatura griega (1849) y Método para enseñar la lengua griega (1857). Corrigió y aumentó el libro de la Historia de Aragón de Antonio Sas, al que añadió un quinto tomo, Del Gobierno y Fueros de Aragón (1848). Dedicó sus últimos años a investigar sobre la religión, siempre desde un punto de vista racionalista y anticlerical, Cartas de un filósofo sobre el hecho fundamental de la religión (1858), Reflexiones a M. Renán (1853) y Los fraciscanos y el Evangelio (1864). También cultivó el teatro, en especial la escritura de comedias, la mayoría aún inéditas. Sin embargo, su fama se debe a la publicación de la novela, Vida de Pedro Saputo (1844), en el que dibuja el retrato de un personaje del folklore oscense, célebre por su astucia y con un estilo que debe mucho a Cervantes. Esta novela está considerada la más importante de la narrativa aragonesa en el siglo XIX y una de las obras más originales de la literatura española de la primera mitad de dicho siglo. Otras obras importantes del autor además de las mencionadas son El testamento de don Alfonso el Batallador (1840) y la Novísima Poética (1859).
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    [a] Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a partir de la edición impresa de 1848, manteniendose las normas ortográficas y tipográficas de esta (Nota del editor digital). <<

  


  
    [b] Tal como figura en la página de entrada de la obra original de 1848, que se inserta al inicio de esta edición, Braulio Foz corrigió, ilustró y aumentó el libro Compendio histórico de los reyes de Aragón, desde su primer monarca hasta su unión con Castilla del autor D. S. A., en 1797, al que añadió un quinto tomo, Del Gobierno y Fueros de Aragón. Es a este desconocido autor, identificado como  Antonio Sas, al que, sin duda, denomina «Anónimo».


Como se recordará,  el autor ya nos especificó en el primer tomo que: «Desde aquí tomaremos ya la historia y cronología del Anónimo, corrijiendo solamente alguna equivocacion de importancia en el testo, y al fin de cada reinado pondremos las adiciones que nos parezca, señalándolas con una estrellita al principio de los párrafos.» criterio que siguió utilizando también  en este segundo tomo (Nota del editor digital). <<

  


  
    [e1] «para», errata señalada en el original. <<

  


  
    [e2] «del», errata señalada en el original. <<

  


  
    [e3] « «Permananecia», errata encontrada en el original. <<

  


  
    [e4] «dederecho» en el original (N. del E. D.). <<

  


  
    [e5]  En la relación ERRATAS IMPORTANTES al final de la edición original de este tomo, donde se indican las erratas de la edición, figura la siguiente  «NOTA. Desde la página 224 se ha pasado equivocadamente á la 245 en vez de a 225; pero esta falta en nada altera el testo.» (Nota del E. D.). <<

  





  
    [1] Amarrar o sujetar con frenillos (Nota del E. D.). <<

  


  
    [2] Hijastro (Nota del E. D.). <<

  


  
    [3] Nombre que recibió Sagunto (Valencia) hasta el siglo XIX (Nota del E. D.). <<

  


  
    [4] Muchos dudan de que sea la universidad de Huesca la escuela sertoriana; y algunos lo niegan. <<

  


  
    [5] Debe referirse, como en tomos anteriores, a Guiena, en la actual Francia, región occitana que comprende los territorios del valle del Garona, y que limita al norte con el Lemosín, al sur con la Gascuña y al sureste con el Languedoc. Corresponde a los actuales departamentos franceses de Gironda, Dordoña y Olt y Garona (en la región de Aquitania) y Olt y Aveyron (en la región de Midi-Pyrénées) (Nota del E. D.). <<

  


  
    [6] << [image: Imagen caspe6]

  


  
    [7] Todas las notas aparecidas con anterioridad, en este tomo y en los anteriores —señalizadas con un superíndice entre corchetes—, eran en el original a pie de página, pero las nueve que aparecen en esta MEMORIA —señalizadas con su correspondiente índice entre paréntesis—, remiten al apartado NOTAS al final de esta, quizá por aparecer así en el original del documento presentado a consurso.

Para facilitar su lectura en el punto donde aparecen, y salvar las dificultades que los libros digitales presentan para ese menester, se incluyen, tambien, como el resto de las notas, con su enlace correspondiente entre corchetes, pero dejando todas ellas agrupadas en el apartado NOTAS, tal como aparecen en el original.

Llegando a este apartado, el lector puede saltárselo para seguir la lectura sin haber perdido nada (N. del E. D.). <<

  


  
    [8] NOTA (1): Sin advertir casi ha pasado en la historia de estos reinos el caso de la pretensión del conde de Fox, que aunque de poco mérito por los efectos, le tiene muy grande por la ilusión que padeció tan debarate, pues habia un hermano del rey muerto para sucederle; y por las respuestas que los aragoneses y catalanes dieron á sus procuradores.


Desde luego el infante D. Martin era muy amado del pueblo, y aun deseado, porque su hermano el rey D. Juan I. habila sido flojo y trascordado en el gobierno de sus estados; y él era activo, aplicado, justo, magnánimo, y tuvieron á gran dicha estos pueblos, que la muerte de aquel diese lugar á la sucesión de este en una edad tan floreciente como la de 37 años, con un hijo que daba muestras de ser, y fuera en efecto si no muriera, un digno sucesor de los primeros Jaimes y Alfonsos; y con una muy inteligente y acreditada esperiencia en los negocios de la paz y de la guerra. No obstante quiso el de Fox soñar en su derecho á la sucesión, por su muger infanta de Aragón, y envió acá procuradores que en su nombre hiciesen la pretensión á la corona.


A los Aragoneses envió el obispo de Oloron y un famoso letrado llamado Proaire; y ofrecieron de parte de su señor la agregacion de las provincias de Fox y Bearne á la corona de Aragón si le elegian. Mas los aragoneses con su condicion arisca y su carácter grave y fuerte les respondieron, mezclando el desprecio con la sequedad: «Nosotros tenemos rey; y asi solo á su Alteza toca responderos.» No tenian rey propiamente hablando, puesto que aun no habia sido jurado D. Martin; pero como por costumbre inviolable del reino debia suceder este infante hermano de D. Juan, le miraban como á rey; y para lo que era despreciar la vana pretensión del de Fox, tenian rey, ú hombre que debia ser rey. 



Los catalanes á quienes se presentó después con iguales poderes el obispo de Pamias, se estendieron algo mas en su respuesta, aunque no fue mas satisfactoria; y le dijeron: «Que estrañaban que el conde hubiese tomado tan loca resolucion, sabiendo la indisoluble unión de Aragon y Cataluña confirmada por tantos reyes y admitida por el común consentimiento de sus naturales desde tiempos tan antiguos, por la cual y por lo que sabian que habia pisado en Aragón, los catalanes nunca se apartarian de lo que hicieran sus hermanos los aragoneses; y no ignorando tampoco que no era menos firme y constante la ley que escluia las hembras de la herencia de Aragón, hallándose esta confirmada en todos los testamentos de los reyes desde D. Jaime el 1.º: que esto lo sabian cuantos tenian noticia de lo que eran catalanes y aragoneses; y que la infanta D.ª Juana condesa de Fox habia admitido y venerado aquella ley reconociendo al infante D. Martin por sucesor de su hermano D. Juan: que ellos estimaban al conde de Fox como á buen amigó y como á descendiente de sus antiguos condes; que respetaban á la condesa su muger como á hija y hermana de sus reyes; y que por tanto les rogaban á entrambos que se dejasen de tan impropia é injusta pretensión: que los demás títulos de parentesco y naturaleza eran buenos para que el conde fuese buen vasallo y feudatario del rey D. Martin, como sus subditos buenos amigos de los del conde: y que por fin si él tuviera justicia todos sobraban, y sin esta ninguno bastaba.»


A pesar de estas respuestas que sus embajadores le llevaron, el acalorado conde entró con fuerzas primero en Cataluña, después pasó á Aragón; de donde si no se da prisa de huir por Navarra, queda cortado y muerto ó prisionero por el valiente conde de Urgel (el desgraciado competidor de D. Fernando) á quien los aragoneses habian dado el mando del egército. <<

  


  
    [9] NOTA (2): Entiendo que esta D.ª Violante de Arenos era de la casa de los Perez y Arenos cuyo fundador fue un gran caballero á quien el rey D. Jaime I el Conquistador elevo á la dignidad de rico-hombre de Aragón luego después de la conquista de Valencia; acto de que se resintieron mucho los ricos hombres que lo eran por naturaleza: pero el respeto y mucho amor que tenian al rey D. Jaime les hizo pasar al fin por aquella novedad, aunque se observa por la historia que figuró siempre poco la nueva casa á pesar de sus muchos estados. <<

  


  
    [10] NOTA (3): Me ha parecido que se veria con gusto este documento, y le quiero copiar literalmente como lo trae el historiador Zurita, el cual dice: El infante, aunque estaba tan poderoso, que tenia á su mano con la reina D.ª Catalina el gobierno de los reinos de Castilla, y toda la gente de guerra estaba á su disposicion, no se descuido un punto de fundar su derecho y justicia por los términos que disponen las leyes: y estubieron en esto tan advertidos los que le aseguraban que tenia muy justificada causa, que estando en la furia de la guerra y ganada la villa y castillo de Antequera,  pasando sus gentes á combatir otras fuerzas (plazas), estando en el real de sobre la villa de Antequera, se hizo por el infante la aceptacion de la herencia y la sucesion de estos reinos, como si no estubiera en mas que aquello adquirir el señorío de tierras y provincias que tanto costaron de conquistar. Tan grande fué la confianza y esperanza que tubo del buen suceso: que por ser en hecho tan señalado es muy digno de referirse á la letra, y leerse en este lugar (de su historia):



Aceptacion y requirimienlo del Infante D. Fernando de Castilla. 





«Yo el infante D. Fernando de Castilla, serñor de Lara, duque de Peñafiel, é conde de Alburquerque é de Mayorga, é señor de Castro é de Haro: fago saber á vos los perlados, condes, ricos hombres é caballeros que conmigo estades en esta villa é real de Antequera en guerra de los moros; que yo só el mas propinco pariente é heredero legitimo de la corona é casa real de los reinos, principados, ducados, condados, señoríos, villas, é tierras, é bienes raices é muebles de Aragón, é pertenécenme por derecho como entiendo declarar á su tiempo é lugar ante quien é con derecho debo, é cada é cuando que fuese pedido é fuese dello requerido. E por ende Yo en estos é por estos escritos é público instrumento en forma de mi derecho é de la verdad, á vos é á todos los otros á quien atañe é atañer puede, é á los dichos reinados, principados, ducados, señoríos, islas é tierras de Aragón, declaro mi corazón é intencion, é publicóla é notificóla: é fago saber que yo acepté é acepto la dicha herencia, é los reinos de Aragón, é de Valencia é de Mallorcas, é de Sicilia que se llama Trinacria, é condado de Barcelona, é todos los otros ducados, é condados, é señoríos, é islas, é tierras, é bienes raices é muebles que la dicha Corona é Casa Real tovo é tiene, le pertenece é pertenecer pudiere en cualquier manera. Por cuanto su herencia é todo lo susodicho pertenece á mi asi como á pariente suyo mas proximo de la dicha Corona é Casa Real é su heredero universal en todo lo sobre dicho. E por ende, Yo requiero una é dos, é tres veces, con el mayor afincamiento que puedo é debo de derecho, é en la mejor manera é forma que debo á todos los perlados, duques, condes, vizcondes, nobles, caballeros, gobernadores, é á los jurados, cónsules, é justicias, é á todas las ciudades, villas é lugares de los dichos reinados é tierras de Aragon; que me entreguen la dicha herencia é me den la posesión della natural, é civil, é realmente, é con efeto, como yo so presto é aparejado de la recibir por mi persona misma cuanto mas aina yo pudiere, é de enviar mi procurador con mi poder bastante pan todo ello. E por cuanto yo estove á esto en aquesta guerra que los moros enemigos notorios de la Santa Madre universal Iglesia, é de la Santa Fé católica, é de todo el pueblo cristiano, é el rey de Castilla é de León mi señor é hermano dejó esta guerra acordada, é comenzada, é aparejada de tesoros é diversos pertrechos é bastidas, é me dejó por tutor del rey mi señor é sobrino su fijo, regidor de los sus reinos, á mí fue é es forzado, por el deudo que con él tove, é por la fialdad é lealtad que debo al rey mi señor é mi sobrino, su fijo, é por la carga de la tutela, é requirimiento de los sus reinos que del tengo, continuar la dicha guerra; ó por ende no puedo tan cedo partir de aqui para ir á los dichos reinados, principados, é ducados, é condados, señoríos, islas, é tierras de Aragón, sin gran detrimento del dicho señor Rey, é mió, é de los fieles cristianos que aqui están conmigo perseguidores de la seta é Alcorán de Mahomed, é punadores de la ley de Jesucristo. Por ende, Yo ante vosotros, como ante nobles é honestas personas, fago la dicha declaracion, é aceptacion, é requirimiento: é protesto, una, é dos. E muchas veces mí derecho, é de los mis legítimos herederos ser en salvo á todas las cosas. E cuan cedo é mas aina pudiere en el nombre de Dios partir, é ir á las partes de Aragon, é intimar, é notificar, é facer la dicha aceptacion, é requirimiento, é protestacion, si menester fuere, é otra ver aceptarle, é facer el dicho requirimiento é protestacion de nuevo por mi persona, é facer cerca de todo lo sobredicho é cada cosa de ello, todas cosas que heredero legítimo é verdadero debe facer é cumplir de derecho é de fecho. E desta aceptacion, é requirimienlo, é pedimiento, é protestacion que aquí ante vos fago, ruego é mando á vosotros que me seades dello testigos; é á los escribanos que me lo den signado, una é muchas veces, é cuantas menester me fuere, para guarda de mi derecho, é de los mios. Que fue fecho en el Real de sobre la villa de Antequera, á Martes treinta dias del mes de Setiembre, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil é cuatro cientos é diez años. Testigos que á ello fueron presentes, los Mariscales Diego Sandobal, é Pero González de Ferrera; é Frey Juan de Sotomayor gobernador del Maestradó de Alcántara; é el dotor Alfonso Fernandez del Castillo, é Fernán Vázquez, chanciller del dicho señor Infante.»



Mas no consta, á lo menos yo no he encontrado, que de esta aceptacion se hiciese uso alguno, á no ser que se presentase al parlamento de Caspe, lo que es de dudar atendida la oposicion que se hizo á la sucesión del infante en estos reinos y á las dudas y temores que debieron agitarle en aquellos dos años. <<

  


  
    [11] NOTA (4): El Petrarca en aquella cancion que empieza: O aspetata in ciel beata et bella; dirigida á Clemente VI, en que como poeta se imagina reunidos todos los príncipes cristianos, cuando llega á halbar de España solo nombra á Aragon para dejar vacía la España de gente, siguiendo toda las banderas, libertadoras, de los lugares Santos. Es decir, que el nombre de Aragon llenaba el mundo, y que á Aragón se atribuia el poder de España. <<

  


  
    [12] NOTA (5): Un autor contemporáneo dice que el sitio en donde pereció el Arzobispo con algunos de los suyos fue hacia el término que llaman Pueyo de Arando. Y Juan Giménez Cerdan escribe que murieron con el arzobispo dos caballeros de Calatayud de la familia de los Liñanes; y que fue preso Jaime Cerdan su hijo y herido el capellán Juan Bonet. Fue este hecho tan escandaloso y odiado, que después en Aragón para desear mal alguno quedó el dicho: Con Don Antón te topes.


Los principales valedores de D. Antonio de Luna para favorecerle después de este atentado, fueron D. Artal de Alagon hijo, D. Fernando López de Luna y su hijo D. Juan Ruiz de Luna, y D. Juan de Hijar, ricos-hombres los cuatro; Garcilopez de Sesé y García de Sesé su hijo, caballeros mesnaderos y entre estos muy principales. <<

  


  
    [13] Dudando cómo habia de escribir la voz catalana conseller, habia seguido el uso de aquella provincia, é interpretado concejero y jurado, como la interpretan antiguos autores castellanos. Pero acordándome después que en lo antiguo se decia concello á lo que ahora decimos concejo, he mudado la ortografía escribiendo conceller y traduciendo concejal por jurado. La pronunciacion igual de la S y C en Cataluña ha hecho poner la una letra por la otra. <<

  


  
    [14] Tratamiento honorífico de la corona de Aragón, que se aplicó también a los letrados en las islas Baleares. Proviene del catalán misser (N. del E. D.). <<

  


  
    [15] NOTA (6): Era tan poderoso D. Antonio de, una, que desde Almonacid que dista mas de 9 leguas de Zaragoza, al poniente, ó mas bien al> S. O., se podia ir por sus lugares y tierras hasta los Pirineos. <<

  


  
    [16] NOTA (7): No se lee de otra prisión por justicia ó á nombre de la justicia en aquel interreino. Tampoco no hallamos escrito que en aquella guerra civil se cogiesen y llevasen presos los del un bando á los del otro, persiguiendo entre ellos la opinión, como se ha hecho en otras; y si hubo prisioneros lo fueron solo en el campo de batalla. Y es que sabian ser libres, y lo eren verdaderamente; nosotros ni lo somos ni lo sabemos ser. El que no es tolerante, ó no es libre ó no merece serlo. <<

  


  
    [17] «En cuyo asunto (el de la Memoria) podrá el autor, á mas de referir la historia de tan memorable suceso, estenderse á emitir un juicio crítico acerca de la justicia de aquel fallo a tenor del derecho que asistia a los respectivos pretendientes» (Programa de la academia). <<

  


  
    [18] << [image: Imagen caspe6]

  


  
    [19] Mariana. <<

  


  
    [20] NOTA (8): Hasta después de tomada y puesta la corona en la cabeza nada se dice de particular de aquel acto. Mas desde este punto vieron los aragoneses y los diputados y embajadores de los otros reinos, cosas que ni habian visto ni esperaban. Blancas lo refiere de este modo.


«Sentóse después de coronado en el trono, llamó á su hijo primogénito D. Alonso, diole paz (le besó) y le llamó principe de Gerona, poniéndole antes un manto muy rico, un chapeo en la cabeza, y una vara de oro en la mano, imitando la ceremonia con que el rey D. Juan I.º de Castilla dió á su hijo D. Enrique en 1388 el título de Príncipe de Asturias.»


Habia llamado el rey D. Pedro IV de Aragón el ceremonioso á su primogénito Duque de Gerona, titulo nuevo que discurrió aquel rey solo por picar y dar enojos á los aragoneses. Pero fuera de esta intencion, indigna por cierto de un rey, y de la vanidad, y hinchazón de D, Fernando, uno y otro pudiera pasar si el primogénito de los reyes de Aragón, á quererle dar un título particular no lo tubiera muy propio y correspondiente en el de Príncipe de Sobrarbe; por ser el pequeño reino de Sobrarbe lo primero que se restauró de los moros en Aragón, así como lo fue el de Asturias en Caslilla, y habiéndose usado ya y dado el título de Infante de Sobrarbe á D. Fortuno I.º por su padre Garcia Iñiguez hijo de Arista.


La vara ó pomo de oro era símbolo del gobierno general del reino que tenia por fuero el primogénito; no habiéndosela dado á su segundo hijo D. Juan aunque le puso el manto y el chapeo, y le saludó con el título de Duque de Peñafiel; el cual fue rey de Navarra y después de Aragón, habiendo muerto sin hijos D. Alonso.


«Después de esto, vestido con todas sus vestiduras é insignias reales salió el rey á la puerta principal de la Seo, y montó en un hermoso caballo blanco riquisimamente adornado, de cuyo freno, salian, uno por cada lado, dos cordones de sirgo blanco: y del de la derecha tiraban el infante D. Enrique, D. Alonso duque de Gandía, D. Fadrique conde de Luna, y algunos caballeros principales aragoneses y valencianos, y los jurados de Zaragoza y Valencia; y del otro tiraban el infante D. Pedro, quinto hijo del rey, los condes de Cardona, Módica y Quirra, con otros barones catalanes y los jurados y síndicos de Barcelona y de otras ciudades y villas de Cataluña. El rey iba así debajo de un palio muy rico que llevaban doce ciudadanos de Zaragoza; y con esta pompa y magestad, y con muchas danzas y bailes por las calles fue llevado á su palacio de la Ajafería.» <<

  


  
    [21] NOTA (9): El baile general de Aragón era el administrador del patrimonio real, cobrador de las rentas reales, procurador y juez ordinario y privativo del Fisco, de las regalías y de los peages; gobernador y alcaide y juez de los moros y judíos que vivian entre nosotros cayo cargo era perpetuo y de tanto honor que siempre le obtuvieron caballeros muy principales, y como se dice en el testo era el baile general consegero nato del rey; y en calidad de baile general tenia asiento en las cortes.



La antigüedad de este oficio se pierde en los primeros siglos del reino de Aragón, pues ya en la coleccion de fueros que se hizo en tiempo del rey D. Jaime I el Conquistador, se habla del baile. <<

  


  
    [22] La nota (10) que figura en el apartado NOTAS con que acaba esta memoria, no tiene su correspondiente enlace en el texto, por lo que se crea en este punto, elegido de por ser el último punto donde se menciona a Berenguer de Bardají, pues de él trata.

 
NOTA (10): Son muchos y muy grandes los elogios que se encuentran de este Berenguer de Bardají, no solo en Zurita que no pierde ocasión de celebrarlo con una aficion conocida, sino en cuantos escritores hacen mencion de él en los siglos XVI y XVII, queriéndolo presentar como el primer hombre de Europa (en su tiempo) en la noticia de las cosas del derecho, en prudencia, en consejo, en espedicion, en gravedad de carácter y amor á la justicia. Pero por lo que hallamos escrito en esos mismos historiadores se ve que fue demasiado parcial á favor del infante de Castilla, y hasta cortesano y no escrupuloso en demasia en entender lo que ahora llamamos delicadeza. ¿No miraron todos como causa común, como cargo de todo el reino, el desaire que se hizo por el rey D. Fernando á la Firma de derecho que se proveyó en el tribunal del Justicia de Aragón, amparando á Jiménez Cerdan contra las letras del primogénito que fueron desaforadas? ¿Como pues Bardají no tuvo reparo de admitir el oficio del Justicia para el que se le nombraba en aquellas letras? ¿Así miraba por el respeto de los fueros que tenia por objeto conservar y defender la institucion del Justicia cuyo oficio iba á ejercer? ¿No sabia que proveída asi una firma, quedaba sujeto al juicio que de ella procedia todo tribunal, todo poder, toda autoridad, y la del rey la primera? Perdone su ilustre memoria; pero esto un hombre justo, un hombre de honor, un verdadero aragonés, no lo hubiera hecho. Escusandose él de admitir el nombramiento, no pasara de ahí el escándalo, y los fueros quedaran en su santidad y respeto.


Ademas el rey D. Fernando al morir le mandó entregar en su testamento una cantidad muv considerable de dinero, diciendo que se la debía. Bien puede ser que se la debiese, pero, no será temeridad sospechar que no fue una deuda material y positiva, sino una deuda de gratitud. No porque Bardají no tuviese patrimonio y facultades para hacer un préstamo semejante, sino porque solo se sabe de él por el testamento del rey, y porque Bardají principalmente debió la corona de estos reinos; á él y á S. Vicente Ferrer: pero con esta diferencia, que Bardají trabajo con conciencia de cortesano, y S. Vicente Ferrer con espíritu de buen patricio, con deseo puro y sencillo del bien de la república. Si después Fernando no fue lo que él esperaba, es ya otra cuenta.


De manera que si los aragoneses hubiesen de consagrar la memoria de sus grandes hombres de aquel tiempo, sin negar á Bardají el derecho del monumento, creo que á Jiménez Cerdan deberian levantárselo mucho mas honrado. Y los catalanes le deben de justicia á Juan Fivaller y á todos sus compañeros los concelleres de Barcelona. <<

  


  
    [23] En las notas á mi drama El testamento de D. Alonso el Batallador, dije que vinieron por los años de 1129 á 1131 (porque lo de 1119 á 1121 es yerro de imprenta). Pero de cierto confieso que no lo sé. También adopté allí algunos anacronismos á que me obligó el interés dramático. <<
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